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    Ella podría ser la clave para desentrañar su pasado… Si él la dejase formar parte de su futuro.


    Rigde Bowman, un ranchero curtido, se había dicho hacía mucho tiempo que no necesitaba amor, que el trabajo y su hijita bastaban para que siguiera adelante. Sin embargo, cuando Sarah Whitmore, la «limpiadora», se cayó por las escaleras de su casa y se rompió un brazo, tuvo que invitarla a que pasara las Navidades con ellos.


    Pero Sarah no estaba allí para limpiar su casa. Llevaba una preciosa obra de arte que pertenecía a la difunta madre de Ridge, y un secreto que podría ser devastador para los dos…
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  Capítulo 1


  River Bow nunca le había parecido tan vacío. Ridge Bowman se limpió la nieve en el felpudo y entró en la casa del rancho después de las tareas. Los taconazos de las botas retumbaron en la enorme casa de troncos donde había vivido casi toda su vida, pero era lo único que se oía. Estaba acostumbrado a que su hermana Caidy hiciera ruido con los platos y cantara en la cocina, a que su hija viera la televisión en el cuarto de estar o hablara por teléfono con alguna de sus amigas, a los ladridos de los perros, a las conversaciones y a las risas. Sin embargo, Caidy estaba del luna de miel con Ben Cladwell y Destry se había ido con Gabi, su prima y mejor amiga. Por primera vez en su vida, tenía toda la casa para él solo… y no le gustaba.


  Se quitó las botas en el cuarto contiguo a la cocina y oyó unos ladridos que le recordaron que no estaba completamente solo. Se había quedado con el chihuahua de tres patas de Ben, que, acertadamente, se llamaba Trípode. La mayoría de los perros de River Bow dormían en los establos y vivían fuera, hasta Luke, el border collie de Caidy que resultó herido la Navidad anterior, pero Trípode era pequeño y demasiado frágil. El perro entró renqueando y apoyó las patas en la puerta.


  —¿Tienes que salir? Sabes que vas a desaparecer entre la nieve, ¿verdad? Por cierto, la próxima vez, ¿te importaría decírmelo antes de que me haya quitado las botas?


  Abrió la puerta y lo miró salir renqueando a la pequeña zona que le había limpiado. Naturalmente, a Tri tampoco le gustaba el frío. Hizo lo que tenía que hacer y volvió a entrar en la cocina. Él lo siguió. Le rugió el estómago y se preguntó qué podría desayunar de entre los restos que habían quedado de la comida de la boda. Quizá un trozo de quiche de espinacas de Jenna McRaven, que le encantaba, o alguno de esos sándwiches diminutos de jamón y queso; el jamón se parecía al beicon, ¿no? Consiguió añadir un plátano y un yogur, pero echó de menos los deliciosos desayunos que le hacía su hermana; tortitas esponjosas, beicon crujiente…


  Sin embargo, Caidy ya estaba casada y esos días habían llegado a su fin. A partir de ese momento, tendría que apañárselas solo, y con Destry, o contratar a alguien que le preparara el desayuno. Era una lástima que la señora Michaels, la ama de llaves de Ben, quisiera marcharse a California para estar cerca de su nieta.


  Estaba feliz por su hermana y por el porvenir que estaba labrándose con el nuevo veterinario de Pine Gulch. Había paralizado demasiado su vida para ayudarlo con el rancho después de que Melinda se marchara. Entonces, cuando tenía un bebé con el que no sabía qué hacer e intentaba reconstruir el rancho después de la muerte de sus padres, le agradeció inmensamente su ayuda. En ese momento, le avergonzaba haber llegado a depender tanto de ella que no había intentado que hiciese su propia vida hacía años. Sin embargo, había encontrado su camino. Ben y ella estaban muy enamorados y Caidy sería una madrastra maravillosa para Ava y Jack, los hijos de él. Todos sus hermanos ya estaban felizmente casados, y eso le gustaba.


  Mordió un trozo de la quiche de Jenna y tuvo que contener un bostezo. Llevar un rancho no se compaginaba bien con las fiestas de boda que duraban hasta altas horas de la noche.


  —¿Todavía está todo hecho un desastre, Tri?


  El perrito se hizo un ovillo donde daba un rayo de sol, lo miró y volvió a quedarse dormido. Él ya había visto, al bajar esa mañana, que la cocina era el único sitio ordenado de toda la casa. Los empleados del catering de Jenna la habían dejado perfecta y también habían querido ocuparse del resto de la casa, pero él no les había dejado. También había tenido que acompañar a la puerta a sus cuñadas cuando, a las dos de la madrugada, habían empezado a ir por toda la casa con bolsas de basura. Quería mucho a Becca y Laura, pero, sobre todo, quería que todo el mundo se marchara y que le dejaran dormir al menos tres horas. Además, sabía que Caidy, que era muy eficiente, había organizado que un equipo de limpieza fuera ese día.


  Agarró su desayuno improvisado, silbó a Tri y se abrió paso entre los restos del festejo para ir a su despacho con el perro renqueante pisándole los talones. Tenía mucho trabajo aunque fuese sábado. Se le había acumulado porque las semanas anteriores habían sido caóticas por los preparativos de la boda. Tenía que contestar unos correos electrónicos, tenía que llamar a un intermediario de ganado con el que trabajaba y tenía que revisar las cuentas del rancho.


  Un rato después, se comió el último sándwich de jamón que quedaba, miró el reloj y se quedó atónito al darse cuenta de que habían pasado dos horas. Frunció el ceño. ¿Dónde estaba el equipo de limpieza? Caidy le había dicho que llegaría alrededor de las diez, pero era casi mediodía. Entonces, como si lo hubiesen oído, llamaron a la puerta. Tri se levantó de un salto, dejó escapar un ladrido y fue hasta la puerta principal todo lo deprisa que pudo. Él lo siguió y esperó que el equipo de limpieza acabara antes de medianoche. Abrió la puerta.


  En vez de los trabajadores supereficientes que había esperado ver, se encontró con una mujer baja, de aspecto delicado, con unos ojos grandes y azules y con una melena color caoba que le recordó a los arces del arroyo en otoño. Llevaba vaqueros, un chaquetón negro y corto y una bufanda con unos de esos nudos tan complicados que parecía gustarles a las mujeres. Sobre todo, le dio la impresión de una fragilidad encantadora y se preguntó si podría con todo el trabajo que la esperaba. Desechó esa idea. Tenía que confiar en que Caidy había contratado a una empresa digna de confianza. Él no quería ordenar la casa, sobre todo, cuando había rechazado la ayuda de quienes se habían ofrecido.


  —¿Es el señor Bowman?


  —Sí.


  —Hola. Me llamo Sarah Whitmore. Lamento haber…


  Él no esperó a que se disculpara y abrió completamente la puerta.


  —Ya has llegado. Eso es lo importante. Entra.


  Ella lo miró un instante con la boca ligeramente abierta y una expresión extraña. Vaciló un segundo y entró.


  —Creía que deberías haber llegado hace dos horas.


  —¿De… verdad?


  Al parecer, el equipo de limpieza se había confundido de hora. Aunque él solía ser muy estricto con la puntualidad, ella parecía muy aturdida y algo abrumada, seguramente, por el desorden que la esperaba en la casa.


  —Siempre que hagas lo que tienes que hacer, no le diré nada a la empresa.


  —¿La… empresa?


  Ella se sonrojó un poco y miró las servilletas tiradas, las botellas de champán vacías y los restos de comida.


  —Caray, ¿qué ha pasado aquí?


  Tendría que hablar con Caidy sobre la empresa de limpieza que había elegido. Los jefes de esa chica deberían haberle advertido sobre lo que iba a encontrarse.


  —La celebración de una boda, la de mi hermana. Terminó pasadas las dos y como tenía tareas en al rancho por la mañana temprano, comprobarás que lo he dejado todo como estaba.


  —Todo está patas arriba…


  —Pero puedes con ello, ¿verdad?


  —Puedo… ¿qué?


  —No es para tanto —replicó él inmediatamente—. Los empleados del cáterin se ocuparon de la cocina. Solo hay que limpiar esta zona, algunos dormitorios, donde se cambiaron los invitados, y los cuartos de baños de invitados de esta planta y la segunda. No tardarás más de tres o cuatro horas, ¿verdad?


  Ella lo miró con el ceño levemente fruncido y mordiéndose el labio inferior. Sin venir a cuento, él sintió la necesidad imperiosa de ser quien mordía ese labio. Se quedó estupefacto. ¿Podía saberse qué estaba pasándole? Hacía muchísimo tiempo que no reaccionaba así por una mujer, pero había algo en sus facciones delicadas, en la dulzura de sus ojos y en la melena color caoba que le atenazó abrasadoramente las entrañas. Apretó los dientes para dejar a un lado esa reacción inesperada e inadecuada.


  —Los útiles de limpieza están en el armario que hay en el cuarto contiguo a la cocina. Ahí deberías encontrar todo lo que necesites. Yo estaré en el despacho o en los establos si quieres preguntarme algo.


  Él empezó a dirigirse hacia allí. Estaba ansioso por alejarse de ella. Supuso que el perro lo seguiría, pero Tri parecía más interesado por la recién llegada… y él no podía reprochárselo.


  —Pero, señor Bowman, me temo…


  Para su alivio, el teléfono del despacho sonó justo en ese momento. No quería quedarse discutiendo con esa mujer. La pagaban por hacer un trabajo y él no era uno de esos jefes que tenían que supervisarlo todo para cerciorarse de que la gente hacía lo que se esperaba que hiciese. Si quería, ella podía preguntárselo a cualquiera de los trabajadores del rancho.


  —Tengo que contestar —no era mentira del todo. Seguramente, sería el suministrador de paja con quien había intentado hablar antes—. Gracias por hacer todo esto. Llegas como caída del cielo. Si necesitas algo, dímelo.


  Él se marchó y la dejó con la boca abierta y esa expresión de turbación todavía en el rostro. Efectivamente, tenía que marcharse como si tuviese doce años, estuviese en el baile del colegio y la chica que le gustaba le hubiese pedido que bailara con ella. Era una cuestión de supervivencia. La última vez que una mujer lo trastornó de esa manera, acabó casándose con ella… y había pasado lo que había pasado. Afortunadamente, ella solo estaría unas horas allí.


  Sarah entendió entonces lo que quería decir la palabra «patidifusa». Después de que Ridge Bowman, al menos ella suponía que era Ridge Bowman, la hubiese dejado acompañada por un perro con tres patas, se había quedado inmóvil en el imponente salón de la casa del rancho River Bow mientras intentaba respirar y entender lo que acababa de pasar. Eso no había salido como había previsto. No sabía muy bien qué había esperado, pero no había podido imaginarse que ese hombre la confundiría con otra persona. Estaba con las manos en los bolsillos y mirando al perrito, que también la miraba con curiosidad, como si se preguntara qué iba a hacer ella.


  —A mí también me encantaría saberlo —comentó ella en voz alta.


  La opresión en el pecho que empezó a sentir hacía una semana se hizo más intensa. Debería haber salido detrás de ese hombre para explicarle que se había confundido. No era de un equipo de limpieza. Había volado desde California para hablar con él y sus hermanos, aunque habría preferido estar en cualquier otro sitio. Tomó aliento y se clavó las uñas en las palmas de las manos. La voz de su conciencia la apremiaba para que fuese a buscar al atractivo y rudo ranchero, pero estaba petrificada y con la mirada clavada en una pared con pinturas enmarcadas, entre las que destacaba la de una pareja mayor abrazada. Cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, miró alrededor y vio los tres sofás enormes y las lámparas hechas con cuernas. Desde luego, él necesitaba ayuda. A juzgar por el desorden, la boda de Caidy tenía que haber sido una fiesta por todo lo alto. ¿Por qué no podía ayudarlo? Se había quedado con la impresión de que era un hombre duro e inflexible, aunque no sabía por qué estaba tan segura. Si lo ayudaba a ordenar un poco su casa, quizá estuviese más dispuesto a escucharla sin prejuicios.


  Era una profesora acostumbrada a lidiar con veinticinco alumnos de seis y siete años y también estaba acostumbrada a ordenar auténticos caos. Eso no era inabarcable. Además, tampoco tenía prisa en perseguirlo. Prefería posponer todo lo posible el contarle lo que había encontrado en aquel almacén. Además, aunque le fastidiara reconocerlo, ese hombre la aterraba. Era demasiado grande. Era un ranchero musculoso de casi dos metros y con un rostro que parecía esculpido en granito. Impresionante, sí, pero inaccesible. No había sonreído lo más mínimo, aunque tampoco podía reprochárselo si creía que era una limpiadora que había llegado tarde. Le aterraba pensar lo que diría cuando supiera por qué había ido al rancho.


  ¿Qué tenía da malo limpiar la casa durante un par de horas? Después, se reirían por el malentendido e, incluso, él podría recibir mejor lo que tenía que decirle. Era una buena idea. Intentó convencerse de que solo estaba siendo amable, de que no era una pusilánime. Se quitó el chaquetón, lo colgó en el perchero que había junto a la puerta y se alegró de que, después de pensárselo mucho, se hubiese puesto los vaqueros y un jersey de lana. Aunque le encantaba ese jersey, la lana le picaba un poco y también se había puesto una camiseta blanca de manga larga. Se quitó el jersey, se remangó la camiseta y fue a la cocina a buscar los útiles de limpieza.


  El espacio, grande y bien pensado, estaba reluciente. Fue al cuarto contiguo, que tenía baldas, armarios y un banco para quitarse las botas. Vio un par de botas de hombre sobre un charco de nieve derretida. Las tomó, las dejó en otro sitio y secó el charco.


  Abrió uno de los armarios y encontró los útiles de limpieza en una caja de plástico. La sacó y volvió al salón. Primero recogería todos los restos y luego limpiaría las superficies y los cuartos de baño. Empezó a recorrer el salón recogiendo cosas y se preguntó cómo sería la familia Bowman. Sabía algo porque había investigado un poco por Internet después de haber encontrado el almacén que la había llevado allí, pero se enteró de más cosas la noche anterior, cuando llegó a Pine Gulch, Idaho, gracias al ligón estudiante universitario que trabajaba como recepcionista del hotel Cold Creek, donde se alojó esa noche. Por ejemplo, se enteró de que ese acogedor hotel era propiedad, casualmente, de la esposa de Taft, uno de los hermanos Bowman. También se enteró de que los Bowman eran cuatro hermanos. Ridge, el rudo e implacable ranchero que acababa de conocer, era el mayor. Lo seguían Taft y Trace, jefes de bomberos y de policía de Pine Gulch respectivamente. La menor era Caidy, la hermana que se había casado el día anterior para desgracia del recepcionista, quien, según dedujo ella, había estado enamorado en secreto de Caidy Bowman, ya Cladwell.


  El rancho parecía próspero. Todos los edificios estaban recién pintados y la casa de troncos, grande y cómoda, podría ser dos veces más grande que un hotel pequeño. Por lo menos, podía servir para que se celebrara una buena boda. Solo el árbol de Navidad era impresionante, medía unos seis metros y estaba decorado hasta la punta con lazos, guirnaldas y adornos brillantes. La escalera y la repisa de madera de la enorme chimenea de piedra también estaban adornadas con guirnaldas de abeto. No era un escenario, era un hogar bien conservado y querido.


  Se dirigió hacia la escalera para recoger unas servilletas que estaban abandonadas en una consola y tuvo que contener un arrebato de envidia. No pudo evitar comparar la casa de River Bow con los pequeños y tristes pisos donde había vivido con su madre después de que ella se divorciara. ¿A qué niño no le habría gustado criarse ahí y deslizarse por el pasamanos de la escalera, montar los caballos que había visto galopar entre la nieve y ver por las ventanas esas montañas escarpadas?


  Frunció el ceño y se le formó un nudo en la garganta. Sabía algo más sobre Ridge Bowman, aparte de cuántos hermanos eran y de lo próspero que era su rancho. Sabía que sus hermanos y él habían vivido una tragedia inimaginable hacía más de diez años, que sus padres habían muerto violentamente cuando entraron a robar en la casa. No podía imaginarse hasta qué punto esa tragedia los afectaba todavía. La angustia omnipresente volvió a atenazarle las entrañas, como lo había hecho desde que encontró aquel almacén. Tenía que decírselo. ¡Había viajado desde el sur de California! ¡Era absurdo! Decidida, agarró la bolsa de basura llena y empezó a bajar las escaleras. No supo si el tacón se le enganchó en el borde de un escalón o si se tropezó con la bolsa, pero se tambaleó, gritó, soltó la bosa y fue a agarrarse al pasamanos. Sin embargo, no lo alcanzó y perdió el equilibrio. Se golpeó una cadera, un codo y la cabeza y acabó aterrizando al pie de la escalera sentada en el trasero y con un brazo torcido detrás.


  Capítulo 2


  OyÓ un grito y un golpe sordo en algún lugar de la casa. Ridge reconocía un sonido de dolor cuando lo oía. Se levantó de un salto y salió corriendo del despacho. Llegó al salón y vio un cuerpo hecho un ovillo al pie de la escalera, una bolsa de basura con todo el contenido esparcido a su lado y a Tri que gemía y le lamía la cara.


  —Quítate, Tri.


  El perrito se apartó a regañadientes y él pudo agacharse junto a la mujer, quien tenía los ojos cerrados y un brazo retorcido detrás de ella de una forma que no podía ser buena. ¿Cómo se llamaba? Sarah… ¡Sarah Whitmore!


  —Sarah… Señorita Whitmore…


  Ella gimió, pero no abrió los ojos. Él miró el brazo con más detenimiento y dejó escapar una maldición para sus adentros. Casi era preferible que estuviese inconsciente. El brazo parecía roto y le dolería una barbaridad cuando recuperara la consciencia. Él se había roto dos veces un brazo y no le había gustado nada. Esa mujer le pareció frágil y delicada cuando apareció, tanto que no le pareció indicada para limpiar sola los restos de la boda. En ese momento, le parecía más quebradiza todavía, estaba completamente pálida, ya tenía un moratón en la mejilla y estaba saliéndole un chichón en la sien. Miró a lo alto de la escalera y vio algunos restos en lo más alto. Había sido una caída bestial.


  Su instinto de protección le decía que la dejara insensible al dolor, pero también sabía que tenía que despertarla para que pudiera explicarle los síntomas. Se había criado en un rancho de Idaho y, naturalmente, sabía algo de primeros auxilios. Brazos rotos, heridas, contusiones, quemaduras… Lo que no había sufrido él, lo habían sufrido Caidy o los gemelos. A juzgar por su inconsciencia, tenía una conmoción cerebral y cuanto más tardara en recuperar la consciencia, más complicaciones podía haber.


  —Señorita… Sarah… ¿Puedes oírme?


  Parpadeó un poco, pero no abrió los ojos, como si, inconscientemente, no quisiera enfrentarse al dolor. La palpó con mucho cuidado y le pareció que no tenía nada más. Sacó el móvil y llamó a Urgencias. Podría llevarla a la clínica de Pine Gulch antes de que llegara la ambulancia, pero no se atrevía a moverla sin saber si tenía alguna lesión interna.


  Ella volvió a parpadear mientras hablaba con la telefonista. Entonces, abrió ligeramente los ojos y él volvió a acordarse de esas tardes de verano cuando era un niño y tenía tiempo de mirar el cielo. Además, captó una desorientación y un dolor que lo llenaron de remordimiento. Ella estaba limpiando su casa y él se sentía responsable.


  —Tranquila. No te pasará nada.


  Ella lo miró un instante con perplejidad, hasta que sus ojos brillaron un poco.


  —Señor… Bowman…


  —Muy bien. Al menos, sabes mi nombre. ¿Sabes el tuyo?


  Ella parpadeó como si estuviese haciendo un esfuerzo inmenso.


  —Sa… Sarah… mmm… Whitmore.


  Él frunció el ceño por el esfuerzo que había hecho para recordar su apellido, pero se olvidó en cuanto ella intentó moverse un poco y soltó un grito desgarrador.


  —Tranquila… Tranquila…


  Él lo murmuró con delicadeza, como si estuviese tratando con un caballo nervioso, aunque no toleraba caballos nerviosos en su rancho.


  —Me duele —gimió ella.


  —Lo sé. Lo siento. Me temo que te has roto el brazo. He llamado a una ambulancia. Llegará enseguida. Te llevaremos a la clínica de Pine Gulch. El doctor Dalton te atenderá.


  —No necesito una ambulancia —replicó ella con más angustia todavía.


  —Me espanta discutir con una mujer, pero discrepo. Has tenido una caída muy fea. ¿Te acuerdas de algo?


  Ella miró la escalera y abrió los ojos como platos. Él creyó que iba a desmayarse otra vez.


  —Iba a hablar con usted y… y me tropecé, creo. No estoy segura. Todo está borroso.


  —¿De qué ibas a hablar conmigo?


  —No… No me acuerdo… —contestó ella sonrojándose un poco.


  Él estaba casi seguro de que era mentira, pero no la conocía y lo más probable era que estuviese conmocionada. Ella movió un poco la cabeza, pero la dejó caer otra vez.


  —Me duele la cabeza.


  —No me extraña. No soy un especialista, pero creo que también te la has golpeado. Es posible que tengas una conmoción. ¿Has tenido alguna antes?


  —No… que yo recuerde.


  ¿Significaba eso que no la había tenido o que no lo recordaba? Tendría que dejar que el doctor Dalton lo comprobara en su historia clínica. Ella fue a gemir otra vez, pero apretó los labios.


  —Aguanta. No intentes moverte. Me gustaría ponerte una almohada, pero será mejor que te quedes como estás hasta que llegue el médico de urgencia y valore la situación. ¿Puedes decirme lo que te duele?


  —Todo. Sería más fácil decirle lo que no me duele. Creo que las pestañas del ojo izquierdo. No, espere, también me duelen.


  Él sonrió un poco y admiró su valor y entereza. También sintió cierto alivio. Aunque hacía una mueca de dolor cada vez que hablaba, estaría relativamente bien si podía hacer una broma.


  —¿Quieres que llame a alguien para que acuda a la clínica? Un marido, un novio, un familiar…


  Ella parpadeó con una expresión distante y no contestó.


  —Mantente consciente —le ordenó él.


  Le dio miedo que se desmayara otra vez, tomó una manta del sofá y la tapó. Entonces, se acordó de que, según los primeros auxilios, tenía que levantarle los pies, darle calor y aire y tranquilizarla. Sin embargo, ella se repuso lo bastante como para contestarle.


  —No. No tengo… nada de eso. No puede llamar a nadie de por aquí.


  ¿Estaba sola? Por algún motivo, eso le pareció más triste que la idea de que estuviera dolorida y tumbada al pie de su escalera. Su familia lo desquiciaba algunas veces, pero también sabía que le cubrían las espaldas.


  —¿Estás segura? ¿No tienes ni amigos ni familia? Al menos, debería llamar a la empresa donde trabajas para decirles lo que ha pasado.


  Como mínimo, deberían mandar a alguien para que acabara la tarea. Sarah iba a tener que colgar la escoba durante una temporada.


  —Yo no…


  Entonces, se abrió la puerta principal y un médico de urgencias entró corriendo y seguido por otros dos. No le sorprendió que el primer médico fuese su hermano Taft, quien, además de médico de urgencias, era el jefe de bomberos. Miró a la mujer que estaba tumbada en el suelo, arrugó la frente y se volvió hacia Ridge.


  —¡Ha estado a punto de darme un ataque al corazón! Hemos recibido una llamada diciendo que una mujer se había caído en River Bow y ¡he creído que era Destry!


  —No. Es Sarah Whitmore. Estaba limpiando la casa después de la boda y se ha caído. Sarah, es mi hermano Taft. Es médico de urgencias colegiado, lo prometo, y también es el jefe de bomberos.


  —Hola —farfulló ella, más desorientada todavía.


  —Hola, Sarah —Taft se arrodilló y empezó a explorarla—. ¿Puedes decirme qué pasó?


  —No… No estoy segura. Me caí.


  —A juzgar por los restos que quedan en lo alto de la escalera, creo que ha caído desde allí —comentó Ridge—. Ha estado inconsciente dos o tres minutos. Mi diagnóstico es que, evidentemente, se ha roto un brazo y que ha podido tener una conmoción cerebral.


  —Gracias, doctor Bowman —replicó Taft con ironía.


  Su hermano tomó el control de la situación y empezó a dar órdenes. Ridge siempre se quedaba un poco sorprendido cuando veía a uno de sus hermanos pequeños en acción. Todavía tendía a considerarlos unos gamberros adolescentes a los que ponían multas por exceso de velocidad. Sin embargo, Taft, después de haber pasado años como bombero forestal, llevaba unos años como jefe de bomberos de Pine Gulch y Trace, su gemelo, era el jefe de policía. Según todos los informes, los dos hacían increíblemente bien su trabajo.


  Ridge empezó a respetar un poco más a su hermano al ver su paciencia y competencia con Sarah, cómo bromeaba con ella al preguntarle y su eficiencia al ordenar que la subieran a la camilla sin hacerle demasiado daño. Cuando arrastraron la camilla hacia la puerta, él la siguió y agarró el chaquetón y las llaves de la camioneta de camino.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Taft con sorpresa.


  A él le molestó que su hermano tuviera que preguntárselo.


  —No puedo mandarla sola en una ambulancia. Iré y os encontraré en la clínica.


  —¿Por qué? —preguntó Taft sin disimular el desconcierto.


  —No tiene ni amigos ni familia por aquí. Además, se cayó en el rancho y me considero responsable de ella.


  Taft sacudió la cabeza, pero no discutió. La camilla estaba llegando a la puerta cuando Sarah levantó una mano.


  —Un momento.


  Ella estiró el cuello como si estuviese buscando a Ridge y él se acercó.


  —Todo irá bien —intentó tranquilizarla él—. Mi hermano y los demás médicos de urgencias se ocuparán de atenderte. Además, te prometo que el doctor Dalton, de la clínica, es muy bueno.


  Ella arrugó la frente como si no hubiese asimilado lo que había dicho. Taft le había dado un analgésico y parecía como si estuviera intentando luchar contra el efecto para decirle algo.


  —Podría… Hay un maletín… en el asiento trasero de… mi coche. ¿Puede meterlo dentro? No debería haberlo dejado tanto tiempo… Con tanto frío. Las llaves están… en mi chaquetón.


  —Claro. Ningún inconveniente.


  —Tiene que dejarlo… en un sitio seguro.


  Ella cerró los ojos en cuanto dijo la última palabra y él miró a Taft, que se encogió de hombros.


  —Parece importante para ella —comentó su hermano—. Será mejor que lo hagas.


  —De acuerdo. Os veré en la clínica. Llevaré su chaquetón. Es posible que en el coche encuentre un bolso o algo con datos de su seguro médico.


  Se acordaba de que no llevaba nada así cuando llamó a la puerta. Quizá hubiese preferido dejar sus cosas personales en el coche. Encontró el chaquetón y sacó una sola llave con un llavero de plástico de una agencia de alquiler de coches. Frunció el ceño. ¿Un coche alquilado? No tenía sentido. Salió y vio su coche. Era un indescriptible coche plateado que no parecía de alquiler.


  Encontró un bolso de lona con flores en el asiento del acompañante. Aunque le corroía la curiosidad, no le pareció bien hurgar dentro. Dejaría que ella encontrara los datos de su seguro. En el asiento trasero, efectivamente, estaba el maletín del que había hablado ella y era mayor de lo que había esperado, de unos sesenta por setenta y cinco centímetros. Sintió curiosidad otra vez, pero también se contuvo. Lo guardó en el armario con llave del despacho y luego cerró la puerta del despacho con llave por si acaso. Entonces, se marchó a la clínica para acompañar a una desconocida con unos ojos de un color casi violeta y el pelo más bonito que había visto en jamás. Probablemente, era el día más raro de su vida.


  Le dolía todo el cuerpo, pero era un dolor sordo. Se sentía como si estuviese flotando en un cuenco con un delicioso pudin de chocolate, salvo que, de vez en cuando, algo punzante la atravesaba.


  —Visto lo visto, no ha salido mal parada. La conmoción parece pequeña y la rotura es limpia.


  Un hombre con un estetoscopio le sonrió. No llevaba bata blanca, pero los dientes sí eran blanquísimos. Era muy guapo y si no sintiera un dolor tan intenso, se lo diría.


  —¿No he salido mal parada? —murmuró ella sin entenderlo.


  —Le aseguro que podría haber sido mucho peor —le médico le sonrió—. He visto la escalera de River Bow y tiene que medir siete metros como poco. Es asombroso que solo se haya roto un brazo.


  —Asombroso —confirmó ella aunque no sabía qué era River Bow.


  —Además, Ridge hizo bien en no moverla. He podido reducir la rotura sin operación.


  —Gracias —dijo ella porque le pareció que era lo que tenía que decir. Solo quería dormir tres o cuatro años. ¿Por qué no la dejaba dormir?— ¿Puedo irme a mi casa?


  A su piso con una cama con cuatro postes, con una colcha azul claro y con cortinas a juego.


  —¿Dónde estás exactamente su casa?


  Ella le dio la dirección de su piso.


  —¿Eso está en Idaho Falls?


  —¡No! —exclamó ella—. En San Diego, naturalmente.


  —Vaya —él parpadeó levemente—. Ha hecho un viaje muy largo para trabajar de limpiadora.


  Ella frunció el ceño. ¿Limpiadora? Quiso frotarse la cabeza para quitarse el dolor aunque tuvo la imagen fugaz de una bolsa de basura con vasos y servilletas saliendo de ella. Había estado limpiando algo. ¿Por qué? ¿Por eso se cayó? Los recuerdos eran vagos. Se acordaba del avión, de un maletín importante, «tápalo de la luz, por favor», de un hotel.


  —Estoy en el hotel Cold Creek —dijo ella de repente.


  Debería haberles dicho que los analgésicos la aturdían. Siempre tomaba medio. Qué cantidad le habrían dado? ¿Cómo se había lastimado el brazo?


  —El hotel Cold Creek.


  El médico encantador con dientes blancos frunció el ceño.


  —Sí. Mi habitación tiene las cortinas azules con flores. Son muy bonitas.


  —Me alegro de saberlo —él parpadeó—. De acuerdo.


  Estaba cansada. ¿Por qué no la dejaba dormir? Cerró los ojos y se acordó de algo importante.


  —¿Dónde está mi coche? ¿Tiene usted mi coche? El lunes a mediodía tengo que devolverlo en el aeropuerto o me cobrarán una barbaridad.


  —Seguirá en River Bow. Estoy seguro de que su coche está bien.


  —Tengo que devolverlo.


  El coche era importante, pero había algo que le importaba más. Algo que estaba dentro del coche, pero ¿qué era? La cabeza le dolió y uno de esos dolores espantosos se abrió camino en la deliciosa neblina.


  —Me duele la cabeza.


  —Es la conmoción. Cierre los ojos e intente relajarse. Nos ocuparemos de que devuelvan el coche, se lo prometo.


  —El lunes… A mediodía…


  Necesitaba algo que había dentro. Cerró los ojos y volvió a ver ese maletín especial. ¡Ah…! Ridge Bowman. Le había dicho a Ridge Bowman que lo sacara. Hacía demasiado frío. No era seguro. Él se ocuparía. No sabía por qué lo sabía, pero una sensación placentera se adueñó de ella y se dejó arrastrar.


  Capítulo 3


  El hotel Cold Creek? ¿De verdad?


  Ridge miró a Jake Dalton intentando comprender una situación que se le escapaba de las manos.


  —Eso es lo que dijo ella, y muy convencida.


  El único médico de Pine Gulch no tenía por qué inventarse historias disparatadas, pero nada tenía sentido para él.


  —Puedo comprobarlo fácilmente, puedo llamar a Laura.


  En circunstancias normales, la esposa de Taft no le daría información de sus huéspedes, pero eso era claramente una emergencia.


  —Me di cuenta de que su coche era del alquiler.


  —Sí, hay que devolverlo pronto. Insistió mucho en eso —comentó Jake.


  —Se aloja en el hotel, conduce un coche de alquiler y se presenta para limpiar mi casa. No tiene ningún sentido.


  —Solo te digo lo que ella ha dicho, pero eso no es lo más importante. Si no tiene amigos o familia cerca, como te dijo, no puedo dejar que esa misteriosa mujer vuelva sola al hotel esta noche. Ha sufrido una conmoción cerebral. Va a necesitar a alguien cerca para que se cerciore de que no hay complicaciones. No quiero decir que tenga que pasar la noche en el hospital de Idaho Falls, pero no me gustaría que pasara la noche sola en el hotel.


  Si bien Ridge no entendía por qué una mujer que pagaba una habitación de hotel y conducía un coche alquilado aceptaba el trabajo de limpiadora en un rancho, sí sabía muy bien lo que tenía que hacer.


  —Se quedará en la casa del rancho. Puede quedarse en la habitación de Caidy. Así no tendrá que subir escaleras. Destry y yo podemos cuidarla.


  —¿Estás seguro? —le preguntó Jake sorprendido—. Ni siquiera la conoces.


  Efectivamente, solo sabía que era preciosa, que olía a lavanda y que despertaba su instinto protector. Aunque no creía que Jake Dalton tuviera que saber tantos detalles.


  —Se lesionó en mi casa mientras, teóricamente, trabajaba para mí. Si se hubiese lesionado en el rancho Cold Creek, cualquiera de vosotros se habría ocupado de ella. Wade y Seth se habrían peleado por cuidarla, salvo que sus esposas se lo hubiesen impedido.


  —Tienes razón. En realidad, si mi esposa estuviese aquí, la señorita Whitmore se quedaría en nuestra casa, pero Maggie y su madre se han ido a Jackson para hacer algunas compras de Navidad. Estoy solo y ya tengo bastante con los chicos —el médico sonrió—. Pensándolo bien, te lo cambio. Yo podría ir a River Bow a cuidar a la mujer misteriosa y tú podrías ir a mi casa para ocuparte de tres chicos alterados por la Navidad.


  Él se rio. Jake y Maggie Dalton tenían tres de los hijos más encantadores de la zona, pero, efectivamente, tenían mucha energía.


  —Es una oferta muy amable, pero no me gustaría privarte de un momento tan especial.


  —Bueno, tienes mi número de móvil. Llámame si notas algo, sobre todo, alguna alteración mental o desorientación. Aunque te advierto que está un poco… drogada por los analgésicos.


  La advertencia de Jake le produjo curiosidad. Sarah le había parecido muy reservada cuando estuvo en su casa. Incluso, contuvo las lágrimas a pesar del dolor e intentó ser fuerte.


  Fue a donde estaba ella sin saber qué podía esperarse. Efectivamente, Sarah Whitmore estaba drogada y le sonrió de oreja a oreja.


  —Hola. Te conozco, ¿verdad?


  Él miró al médico, a quien le costó contener una sonrisa.


  —Sí… Soy Ridge Bowman. Te caíste por mis escaleras hace un par de horas.


  —¡Es verdad! —ella le sonrió—. Eres un vaquero muy guapo. ¿Te lo habían dicho alguna vez?


  Jake tosió para disimular la risa y Ridge lo miró con el ceño fruncido antes de mirar a Sarah.


  —Bueno, últimamente, no.


  —Pues lo eres. Créeme. No conozco muchos vaqueros guapos —ella puso un gesto serio—. Tengo que salir más.


  Jake se rio abiertamente y Ridge lo miró con asombro.


  —¿Puede saberse qué le has dado?


  —Lo siento —contestó el médico—. La dosis ha sido la indicada, pero me temo que hay personas muy sensibles a ciertos narcóticos y algunas veces hay que tenerlo en cuenta.


  —Eso parece. Muy bien, Sarah, voy a llevarte otra vez al rancho.


  Ella fue a levantarse, pero Jake la detuvo con una mano en el hombro.


  —Tranquila. Traeremos una silla de ruedas para llevarte al coche.


  —Puedo ir andando. Me he roto el brazo, no las piernas.


  No llamó ridículo a Jake, pero el tono lo daba a entender.


  —Es una norma de la clínica. Lo siento, Sarah.


  —Pues es una norma absurda.


  —Se lo comentaré a la directora de la clínica cuando vuelva de Jackson, donde está de compras con su madre —Jake se rio—. Joan, ¿puedes traer una silla de ruedas? —le pidió a una enfermera.


  Otra enfermera apareció al cabo de un rato con la silla. Jake y Ridge ayudaron a sentarla entre los gruñidos de Sarah. Mientras Jake y la enfermera la empujaban hacia la salida, Ridge fue a acercar la camioneta a la puerta. Habría preferido llevar el todoterreno, que era un poco más bajo, pero la ayudó a subir a la cabina. Cuando estuvo sentada, cerró la puerta y se volvió hacia Jake.


  —¿Hay algo más que tenga que saber?


  —Tiene que beber muchos líquidos esta noche y seguir con los analgésicos, aunque puedes bajar un poco la dosis. Seguramente, se quedará dormida por lo que la hemos dado aquí, pero comprueba cada dos horas que sigue lúcida. Te repito que si surge algo, llámame. Estaré toda la noche en casa y puedo llegar a la tuya en un minuto, aunque tenga que llevar a los chicos.


  Ridge le estrechó la mano con agradecimiento. Jake Dalton había sido una bendición para Pine Gulch. Tenía los conocimientos y un trato que podrían haberlo convertido en un médico de familia muy próspero en cualquier sitio, pero había vuelto a su pueblecito de origen y, desde entonces, Magdalena Cruz, su esposa, y él se habían dedicado en cuerpo y alma a ayudar a la comunidad. Habían financiado con su dinero clínicas gratis para cualquiera que las necesitara.


  —No estoy preocupado. Todo irá bien.


  —¿Estás seguro? Es posible que Becca y Laura puedan echarte una mano —replicó él médico refiriéndose a las cuñadas de Ridge.


  —Hablaré con la empresa de limpieza de Jackson. Es posible que ellos tengan un número de contacto en la ficha de ella.


  —Buena idea. Conduce con cuidado. Creo que la tormenta va a llegar antes de lo previsto. Pine Gulch va a tener unas navidades blancas.


  Ridge se montó en la camioneta, se cercioró de que ella tenía el cinturón de seguridad bien puesto y se dirigió hacia River Bow, que estaba a pocos kilómetros del pueblo, entre una ligera nevada.


  —Tu camioneta huele a Navidad —comentó ella en un tono adormilado.


  Él señaló el aromatizador con forma de abeto que colgaba del retrovisor.


  —Puedes agradecérselo a mi hija. Ella se queja de que suele oler a mier… a estiércol.


  —¿Tienes una hija?


  —Sí. Se llama Destry. Cumplirá doce años dentro de un par de meses.


  —Como la de la película con James Stewart.


  —Algo así.


  Su difunta exesposa estaba fascinada con el western Destry Rides Again, seguramente, porque le habría gustado ser Marlene Dietrich. Le encantaba ese nombre y él, en aquel momento, habría hecho cualquier cosa por salvar su matrimonio.


  —¿Dónde está?


  —¿Quién…?


  —Tu hija. Destry.


  Eso era fácil. Le habría costado más tener que explicarle que su exesposa se había marchado a los pocos meses de que naciera su hija.


  —Se quedó anoche en casa de su prima, pero debería volver esta noche.


  —Eso está bien. Yo tengo veinticuatro chicos.


  —¿Veinticuatro? —preguntó él boquiabierto y mirándola fugazmente.


  —Sí. El año pasado fueron veintidós, pero el anterior tuve veinticinco. Tenía la clase más grande de primaria.


  —¿Eres profesora?


  Ella asintió levemente con la cabeza y empezó a cerrar los ojos.


  —Sí —farfulló Sarah—. Soy profesora en el colegio de Sunny View. Soy una profesora muy buena.


  —No lo dudo, pero creía que trabajabas para la empresa de limpieza.


  Ella frunció un poco el ceño, abrió los ojos con perplejidad y volvió a cerrarlos.


  —Estoy muy cansada y me duele la cabeza —comentó antes de quedarse dormida.


  —Sarah… Señorita Whitmore…


  Ella roncó. El misterio se hizo más profundo. Se alojaba en el hotel, conducía un choche alquilado y, al parecer, era profesora de primaria. Sabía que los profesores estaban mal pagados. Quizá hubiese aceptado un trabajo extra durante las vacaciones escolares, pero eso no explicaba ni el hotel ni el coche. El móvil sonó justo cuando tomaba el camino serpenteante que llevaba desde la carretera al rancho.


  —Ridge Bowman —contestó.


  —¡Señor Bowman! —exclamó una voz alterada—. Soy Terri McCall, de la empresa de limpieza de Jackson. Ha habido un error tremendo. ¡Lo siento muchísimo! No se creería el día que hemos tenido aquí.


  Él miró a la mujer que estaba dormida a su lado.


  —El mío tampoco ha sido una balsa de aceite.


  —Todo ha sido un caos desde que llegué por la mañana. Se fue la luz durante la noche y acabamos de recuperarla. Los ordenadores no han funcionado. Acabo de darme cuenta de que tenía mal sus datos. Tenía previsto el servicio de limpieza para mañana. Lo siento mucho. Estoy mandándole a alguien. Le prometo que llegará dentro de una hora y que le solucionaremos todo.


  Él volvió a mirar a la mujer que estaba dormida a su lado.


  —Un momento. ¿Y Sarah…?


  Se hizo un silencio.


  —La mujer que le he mandado es Kelli Parker. Lo hará muy bien. No conozco a ninguna Sarah…


  —Sarah Whitmore. Le dejé un mensaje. Estamos volviendo del médico. Se ha roto un brazo y ha tenido una conmoción por una caída.


  —Lo siento. No he oído los mensajes con tanto lío. ¿Necesita que también limpiemos su casa?


  —No. ¡Ella trabaja para usted! Se presentó esta mañana para limpiar la casa y se cayó por la escalera.


  —Eso es muy raro —replicó la mujer con desconcierto y preocupación—. No hay ninguna Sarah que trabaje para nosotros y, como he dicho, habíamos confundido las fechas.


  —No ha mandado a nadie.


  —Sí. Ahora mismo. No esta mañana. Kelli Parker es muy eficiente, una de las mejores. Se lo prometo.


  —Entonces, si no ha mandado a nadie para que limpie mi casa, ¿puede saberse quién es la mujer que está sentada a mi lado con un brazo roto y una conmoción?


  —Le aseguro que no lo sé, pero no es empleada mía. ¿Por qué iba a fingir alguien que lo es? Quizá debería llamar a la policía.


  Aparcó delante de la casa y se quedó un rato con el teléfono en la oreja. No quería llamar a la policía. En Pine Gulch, la policía era su hermano Trace. Bastante había tenido con que Taft hubiese acudido a su llamada de emergencia para encontrarse a una desconocida al pie de su escalera. Trace no pararía de hablar de ese asunto.


  —De acuerdo. Gracias. Esperaré a su empleada.


  —Una vez más, lamento la confusión. No quiero que crea que llevamos la empresa con tanta negligencia. Además, las vacaciones han sido una locura y todo el mundo quería tener las casas relucientes para celebrar las fiestas y acoger a los invitados que se quedaban a dormir. El colmo ha sido que nos hemos quedado seis horas sin electricidad ni ordenadores.


  —No se preocupe. Gracias.


  Colgó y miró a Sarah. Un mechón caoba le cruzaba la mejilla y resaltaba su palidez. Le encantaría saber qué estaba pasando, pero no quería llamar a la policía. Trace tenía la fastidiosa costumbre de ocuparse personalmente de las investigaciones y él se sentía muy posesivo con esa mujer. Podía instalarla y si seguía desorientada, podría rebuscar en su bolso para intentar descubrir por qué una mujer que decía ser profesora de primaria en un colegio de Sunny View había decidido limpiar los restos de una fiesta en la casa de un rancho perdido de Idaho.


  Apagó el motor y rodeó la camioneta hasta la puerta del acompañante.


  —Ya hemos llegado. ¿Puedes caminar o te llevo en brazos?


  Ella abrió los ojos y volvió a cerrarlos. Al parecer, no iba a contestar nada más. Suspiró, la tomó en brazos y pensó otra vez lo ligera y delicada que era. No pesaba mucho más que Destry. Sin embargo, tampoco le faltaban curvas. Intentó no fijarse y se recordó que era una desconocida misteriosa que había entrado en su casa con fingimientos. Intentó no acordarse del todo el tiempo que había pasado desde que tuvo a una mujer que olía tan bien en los brazos.


  Entró por la cocina y siguió por el pasillo que llevaba a la habitación de Caidy. Aunque su hermana galopaba como una loca, adiestraba caballos y adoraba a los perros, su dormitorio era delicado y femenino. Su cama tenía una colcha color lavanda y marrón con almohadones a juego y la ventana estaba cubierta por unas cortinas de encaje. Podría haber sido la habitación de Sarah, que tenía una belleza etérea y dulce que encajaba perfectamente con la decoración de Caidy. Gimió un poco cuando le dejó la cama y él, inmediatamente, le puso uno de los almohadones debajo del brazo inmovilizado con una escayola.


  —¿Mejor?


  Ella abrió los ojos y miró alrededor, aunque no enfocaba bien.


  —Esta no es la habitación del hotel —comentó ella con la voz ronca.


  —No. Vas a quedarte provisionalmente en el rancho River Bow.


  —Tengo que hablar con la familia Bowman —afirmó ella en tono somnoliento—. Es importante.


  Todo era muy raro. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿De qué tenía que hablar con su familia? Frunció el ceño y se apartó un poco de ella, pero ya había cerrado los ojos otra vez. No parecía nada cómoda. Se acercó y le quitó los zapatos, pero no se atrevió a más. Tomó una manta que había a los pies de la cama y la tapó hasta la barbilla. Luego, retrocedió y la miró.


  Era un día muy raro y no podía dejar de tener la sensación de que algo trascendente estaba pasando. No le gustaba, sobre todo, porque no podía entenderlo. Volvió a mirarla con detenimiento y salió del dormitorio. El sol se ponía enseguida a finales de diciembre y tenía que ocuparse de sus tareas. Era un ranchero y no tenía todo el día para quedarse mirando a su misteriosa huésped, por muy preciosa que fuese.


  Capítulo 4


  Se despertó con la boca tan seca como el desierto de Mojave en agosto y, paradójicamente, con una necesidad apremiante de ir al cuarto de baño. Abrió lentamente los ojos e intentó adivinar dónde estaba, por qué no conocía ese cuarto. Una lámpara en la mesilla iluminaba un cuarto femenino y acogedor. En un rincón había una butaca mullida con una puerta abierta justo al lado que parecía dar al cuarto de baño. Se sentó y una oleada de dolor le recorrió todo el cuerpo. Casi todo el dolor se concentraba en la cabeza y el brazo izquierdo, pero sentía el resto del cuerpo como si se lo hubiesen molido a palos. Cuando volvió del agradable cuarto de baño, unos recuerdos vagos e inquietantes empezaron a adueñarse de ella. Estaba en River Bow, el rancho familiar de los Bowman. Lo sabía por las paredes de troncos y la decoración general. Se había caído por las escaleras mientras recogía los restos de la boda de Caidy Bowman.


  De repente, se acordó de Ridge Bowman, de sus ojos verdes y penetrantes, de sus rasgos rudos, de sus anchas espaldas. Él creyó que era de una empresa de limpieza y ella había sido tan cobarde que no lo había desmentido. Recordaba haber ido en una ambulancia con un hombre que tenía las mismas facciones que Ridge Bowman y los mismos increíbles ojos verdes. El viaje desde la clínica al rancho era una mezcla borrosa de dolor, desorientación y bochorno. Recordaba también a un médico amable y un tratamiento doloroso, pero el resto estaba borroso.


  ¿Por qué estaba otra vez en el rancho River Bow y no en el hotel Cold Creek? ¿Cómo había acabado en esa cama sin zapatos y con un almohadón debajo del brazo? Tenía que haber sido Ridge Bowman, ¿quién si no? Sintió una punzada en las entrañas solo de pensar que él se había ocupado de ella. ¿La había llevado adentro? ¿La había dejado en la cama? ¿La había tapado con la manta? Le costaba imaginárselo.


  Tenía que hablar con él antes de que todo se complicara más. No se habría metido en ese lío si hubiese tenido el valor de decirle todo cuando se presentó en su puerta en vez de dejar que el miedo a lo que pudiera pensar de ella le nublara el juicio.


  ¿Cuánto tiempo había estado dormida? No podía ver nada al otro lado de las delicadas cortinas de encaje. Vio una radio con reloj al lado de la cama y se quedó atónita al comprobar que eran las nueve de la noche. Debía de haber estado inconsciente durante horas, aunque no sabía el tiempo que había pasado en la clínica. Estaba intentando reunir valor y fuerzas para buscar a su anfitrión involuntario cuando oyó que llamaban a la puerta.


  —Señorita Whitmore, ¿está despierta?


  Los nervios se mezclaron con los dolores.


  —Sí. Adelante.


  Él abrió la puerta y se quedó parado. Llevaba una camisa azul y vaqueros. «Eres un vaquero muy guapo». Esas palabras se abrieron paso en su memoria y se preguntó de dónde habrían salido. Aunque tampoco le importaba, eran verdad. Ridge Bowman era todavía más atractivo de lo que lo recordaba. Era rudo y tenía unas espaldas que parecían que podían soportar el peso del mundo.


  —El doctor Dalton me ha ordenado que la vigile esta noche. Supongo que tengo que cerciorarme de que no delira o algo así.


  Ella pensó en todos los disparates que había hecho desde que se presentó en el rancho esa mañana. Había limpiado la casa de ese hombre por no dar la cara. ¿Se podía ser más ridícula?


  —Esperaba que todo esto fuese una pesadilla —replicó ella—. ¿Eso se considera un delirio?


  Él empezó a esbozar una sonrisa, pero se contuvo inmediatamente.


  —Tengo que hacer comprobaciones. ¿Sabe su nombre?


  —Sí. Sarah Whitmore.


  —Eso dice su permiso de conducir.


  Él estaba entregándole su bolso, que le pareció desproporcionadamente femenino en su mano grande y masculina.


  —¿Ha hurgado en mi bolso?


  —Estaba intentando encontrar un móvil que tuviera un contacto de emergencia, pero no lo he encontrado.


  Ella no iba a ningún lado sin su móvil. Frunció el ceño e intentó recordar.


  —¿Ha mirado en el coche? Si no, es posible que me lo haya dejado en el hotel.


  —Volveré a mirar en el coche. También puedo pedirle a Laura que mire en el hotel.


  —¿Por qué no me lleva al hotel para que lo busque yo?


  —No puede quedarse sola esta noche —replicó él con una seriedad implacable—. Órdenes del médico. Además, aunque el servicio del Cold Creek ha mejorado mucho desde que Laura se lo quedó, no puede mandar a un recepcionista a su habitación para que vea cómo está cada dos horas. Me temo que tiene que quedarse aquí, al menos esta noche.


  Ella quiso discutir, pero no pudo encontrar las palabras entre el dolor y la angustia. Algo debió de reflejarse en su rostro porque él le ofreció un vaso de agua, que ella no había visto, y un frasco de medicamentos.


  —También se ha retrasado para tomar el analgésico. Lo siento. Debería habérselo dado hace una hora, pero he tenido un problema en los establos.


  Ella no quería tomárselo, no siempre se llevaba bien con los analgésicos, pero tampoco quería soportar el dolor de la cabeza y el brazo.


  —Creo que será mejor que me tome medio. Algunas veces… disparato un poco con los analgésicos.


  —¿De verdad?


  Él volvió a esbozar una sonrisa muy leve y ella se preguntó qué habría pasado durante ese tiempo que no podía recordar. Él partió la pastilla por la mitad y se la dio. Ella se la tragó inmediatamente y agradeció más el agua que la medicina, al menos por el momento. Vació el vaso y se lo devolvió.


  —Gracias.


  —¿Quiere comer algo? Tengo muchos restos de anoche y lleva horas sin comer nada.


  —La verdad es que no tengo hambre —contestó ella con sinceridad.


  —Le traeré un par de cosas en cualquier caso. Los analgésicos le sentarán mejor al estómago si no está vacío.


  Se marchó un momento y volvió con una fuente llena de sándwiches muy pequeños, hojaldres y trozos de tarta que podía comerse de un bocado. También estaba acompañado por el precioso chihuahua que renqueaba sobre tres patas.


  —Su perro es encantador.


  —Destry y yo deberíamos cuidarlo, pero ella va a quedarse otra noche en casa de su prima. Se llama Trípode y es de mi cuñado nuevo y sus hijos.


  —Hola, Trípode —lo saludó ella.


  El perro se acercó a saludarla con entusiasmo, aunque quizá estuviese más interesado en la fuente que tenía ella sobre las rodillas. Ella tomó uno de los sándwiches, le dio un mordisco y descubrió una especie de ensalada de pollo deliciosa.


  —Está muy bueno.


  —El cáterin fue fantástico —reconoció él.


  Entonces, ella se acordó de cómo había empezado todo.


  —¡No terminé de limpiar!


  —Ya lo he solucionado con la empresa de limpieza —replicó él mirándola fijamente—. Su verdadera empleada se marchó hace una hora. Me sorprende que no haya oído la aspiradora. Debía de estar profundamente dormida por los medicamentos.


  Al parecer, si ya sabía que no la habían contratado para limpiar su casa, no tenía que darle tantas explicaciones.


  —He organizado un buen embrollo, ¿no?


  —Desde luego, es una mujer misteriosa. ¿Quién es en realidad, señorita Whitmore?


  Ella se mordió otro sándwich.


  — Dígamelo usted. Hurgó en mi bolso…


  La miró un rato con curiosidad y algo más, algo parecido a un interés masculino, aunque sabía que tenía que estar equivocada. Sabía que tenía un aspecto espantoso porque se había mirado al espejo mientras se lavaba las manos. Tenía el pelo aplastado en el costado donde se había apoyado para dormir, tenía un par de moratones y los ojos parecían fuera de las órbitas.


  —No saqué mucho en claro. Le gustan las pastillas de canela. Vive en el apartamento 311 del complejo Cyprus Grove en San Diego. Tiene una identificación de distrito escolar y el 14 de marzo cumplirá veintinueve años. Es curioso, pero no encontré nada en el bolso que explicara por qué se presentó en mi casa como caída del cielo y empezó a limpiarla.


  Ella notó que empezaba a ponerse roja como un tomate.


  —Usted dio por supuesto que había venido para eso. Yo intenté desmentirlo, pero usted parecía tener mucha prisa por volver a su despacho. Además, era evidente que necesitaba ayuda.


  —Desde luego. Por eso contraté a alguien, que no era usted, para que se ocupara. Sin embargo, si no vino para limpiar, ¿por qué se presentó en la puerta de mi casa?


  Ella se mordió el labio inferior mientras intentaba encontrar la mejor manera de explicárselo.


  —¡Tengo un maletín en el coche alquilado! —exclamó ella de repente—. Tengo que sacarlo, hace demasiado frío. ¡No sé cómo he podido olvidarlo!


  —Tranquila. No se olvidó. Está guardado en mi despacho. ¿No se acuerda de que me pidió que lo trajera adentro mientras Taft y sus ayudantes la llevaban a la ambulancia?


  Los recuerdos le entraban y salían de la cabeza a su antojo.


  —Menos mal… —murmuró ella con alivio.


  —Entonces, ¿ese maletín misterioso es el motivo para que esté aquí?


  —¿Podría traerlo? —preguntó ella con un suspiro porque sabía que no podía demorarlo más.


  Él puso una expresión de cautela y se marchó. Ella, mientras esperaba, cerró los ojos con cierto miedo por lo que se avecinaba. Tenía borrosos los últimos cinco días. Tenía la sensación de que estaba montada en una montaña rusa enloquecida desde que encontró el recibo de un almacén mientras ordenaba los papeles de su padre. Cuando vio lo que había en ese almacén, tuvo cien sospechas vagas y espantosas, pero todas eran irreales y sin fundamento, seguramente, porque ella no quería que fuesen reales. Su investigación en Internet había desenterrado una historia escalofriante, una historia que todavía no podía acabar de comprender y una historia que no quería creer que tuviera nada que ver con ella ni con nadie de su familia. Había recogido una de las pruebas y la había llevado allí con la esperanza de descubrir la verdad. En ese momento, una vez allí, se daba cuenta de lo absurdas que habían sido sus esperanzas. ¿Acaso esperaba descubrir que todo había sido un tremendo error? Esperó con los nervios de punta y cuando él volvió, el portafolios le pareció oscuro y amenazante.


  —Tenga.


  Él se lo entregó y ella fue hasta la cama.


  —¿Ha mirado dentro como ha mirado en mi bolso?


  —No. No quería entrometerme en su intimidad, pero las circunstancias no me dejaron muchas alternativas.


  Ella se alegró, abrió el maletín con la única mano que tenía sana y dejó el contenido sobre la manta. Era un cuadro tan hermoso que seguía haciendo que contuviera el aliento. Una niña rubia, de unos tres años, tenía entre las manos una flor de lavanda tan real que casi podía olerla.


  La expresión de Ridge Bowman pareció congelarse cuando vio el cuadro. Su mentón parecía de granito.


  —¿De dónde lo ha sacado? —preguntó él con aspereza.


  Ella, instintivamente, se acobardó por el tono. Le espantaban los conflictos y había oído a sus padres gritarse desde que era una niña. Tragó saliva.


  —Mi… mi padre murió hace poco y encontré esto entre sus cosas.


  Entonces, ella se dio cuenta de que él no estaba enfadado, estaba abrumado.


  —Es más hermoso de lo que recordaba —comentó él en un tono casi de veneración.


  Pasó un dedo por el borde de uno de los pétalos y ella se dio cuenta de que ese vaquero rudo y enorme parecía a punto de llorar. ¿Quién era ese hombre que parecía que podía derribar a un novillo con una mano y que también podía llorar al ver un cuadro de una niña con una flor?


  —Entonces, ¿perteneció a… su familia?


  Él la miró como si se hubiese olvidado de que estaba allí.


  —¿Por esto vino al rancho?


  Ella asintió con la cabeza, que le dolió por el movimiento.


  —Cuando lo encontré —contestó con cautela—, busqué en Internet a la artista, Margaret Bowman.


  —Mi madre.


  Él volvió a mirar la pintura con una expresión muy delicada. Sarah lo observó y, súbitamente, se sintió agotada por el peso del pasado y por haber intentado escapar de unos demonios, sin conseguirlo. No debería haber ido allí. Había sido ridículamente impulsiva y, en ese momento, no podía creerse que hubiese llegado a pensar que ver a la familia Bowman fuese una buena idea. Si hubiese pensado con claridad, se habría limitado a buscar una dirección de correo electrónico y a mandar una foto de la pintura con algunas preguntas. Mejor aún, debería haber pedido a su abogado que se pusiese en contacto con la familia Bowman.


  La única explicación para que estuviese allí era su propia reacción a las pinturas. Le habían impresionado todas, y sobre todo esa, por su mérito artístico y por el talento, pero también por el amor evidente que sentía la artista hacia la niña del cuadro.


  —¿Sabe de dónde sacó su padre esta pintura? —le preguntó Ridge.


  Sospechaba algo, pero no tenía pruebas y negó con la cabeza.


  —Significa mucho para usted, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Si usted lo supiera… Creí que no volveríamos a verla. Es la que más he echado de menos de todas ellas. Es mi hermana Caidy. La de la boda de ayer.


  Ella se lo había imaginado y hacía que todo le pareciera más triste.


  —Era una niña preciosa —comentó ella.


  —Que se ha convertido en una mujer más preciosa todavía.


  Él sonrió y a ella le corroyó la envidia por la relación de Ridge Bowman con su familia, que, evidentemente, estaba muy unida a pesar de la tragedia que habían vivido. Pensó en su hermanastro y en la relación conflictiva que tenían. Lo había querido mucho cuando era pequeña a pesar de los diez años de diferencia que había entre ellos. Sin embargo, al final, se había convertido en un desconocido.


  —¿Cuánto quiere por la pintura? —preguntó Ridge con brusquedad—. Dígame un precio.


  —¿Qué? —exclamó ella.


  —Por eso ha venido, ¿no?


  Él arqueó una ceja y ella captó un brillo de burla en sus ojos. Se dio cuenta con espanto de que creía que estaba intentando sacar dinero a la familia. Estaba tan atónita que tardó unos segundos en contestar. Él debió de creer que ese silencio era una táctica para negociar porque apretó los dientes y frunció el ceño.


  —Debería fingir que no me interesa e intentar regatear con usted, pero me da igual. Lo quiero. Dígame un precio y, si es racional, lo pagaré.


  —Yo… yo no quiero su dinero, señor Bowman —replicó ella sacudiendo la cabeza.


  —¿No?


  —Cuando leí en Internet la historia de sus padres y su…


  Ella no pudo acabar la frase.


  —¿Su asesinato?


  Ella se estremeció un poco por la crudeza.


  —Sí. Cuando leí las informaciones nuevas y me di cuenta de que la artista de esa pintura tan maravillosa había muerto, supe que tenía que venir. La pintura es suya. No permitiré que me pague nada. Pienso devolvérsela a usted y su familia.


  —¿Qué…? —preguntó él sin disimular la incredulidad.


  —No tengo ningún derecho legal ni moral. Pertenece a su familia. Es suyo.


  Él la miró fijamente, miró la pintura y frunció el ceño.


  —¿Cuál es la artimaña?


  —No hay ninguna artimaña. Es suyo —repitió ella.


  Sarah no añadió el resto todavía. Tendría que decírselo, pero estaba tan asombrado porque quería devolverle la pintura que no estaba preparada para contarle todo lo demás.


  —No puedo creérmelo. No puede hacerse una idea. Es como recuperar un trozo de ella, de mi madre.


  El amor de su voz le tocó una fibra muy sensible. Se acordó de su madre, de su amargura y rabia contra el mundo y de las cartas que había tenido que jugar. Su madre la había criado sola desde que ella era muy pequeña, había tenido dos empleos porque no quería dinero de su exmarido. La había querido, pero ya aceptaba que su madre nunca había sido una mujer amable. Barbara odiaba tanto a su exmarido que no le quedaba amor para la hija que habían engendrado juntos.


  —¿Puede decirme si esta pintura es parte de la… colección robada? —preguntó ella.


  Él asintió con la cabeza y una expresión sombría. Ella apretó los labios. No podía contarle el resto, no podía hablarle de la docena de obras de arte que había encontrado en un almacén climatizado. Tampoco podía contarle lo que sospechaba.


  De repente, se sintió tan agotada que se le cerraban los ojos. Solo quería volver a dormir para aliviar el dolor de las lesiones y el dolor del corazón, que era peor todavía.


  —¿Sabe cómo la consiguió su padre? —preguntó él—. Durante todos estos años, solo hemos encontrado tres obras de la colección robada. Parece como si surgieran de la nada y no podemos remontarnos al vendedor original. Esta podría ser justo lo que necesitamos para resolver el caso.


  No podía decírselo. En ese momento, cuando sentía un dolor tan fuerte, no tenía ni el valor ni la fuerza. Le pediría al abogado que se encargaba del patrimonio de su padre que se ocupara de los detalles, como debería haber hecho desde el principio. Ridge Bowman acabaría sabiéndolo todo, pero ella no tendría que mirar a esos ojos verdes tan penetrantes mientras se lo contaba.


  —Le he contado todo lo que sé. La encontré entre las cosas de mi padre y ahora me gustaría que se la quedasen usted y su familia. Quédese la pintura, señor Bowman. Por favor, acéptalo como un regalo de Navidad si quiere, pero es suya.


  —No puedo creérmelo. Estoy… impresionado —él sonrió con una alegría que la dejó sin respiración—. Muchas gracias. No puedo expresarle lo que se alegrarán Caidy, Taft y Trace. Nos ha hecho un regalo que no tiene precio.


  —Yo también me alegro —ella esbozó una sonrisa aunque le dolieron las mejillas—. Estoy muy cansada. ¿Puedo descansar?


  —Claro —él tomó la pintura de la cama con mucho cuidado, como si no pudiese creerse que la tuviera en las manos—. Caidy ha dejado mucha ropa. ¿Quiere que le busque un camisón para que esté más cómoda?


  —Ya puedo hacerlo yo. Gracias.


  —No tiene que darme las gracias por nada después de esto —él señaló la pintura—. Tengo que comprobar cómo está un par de veces esta noche. Le pido disculpas por adelantado porque tendré que despertarla.


  —Disculpas aceptadas.


  —Si necesita algo, llámeme —dijo él mientras se dirigía hacia la puerta—. Dormiré en el sofá de la sala de estar.


  Ella quiso decirle que no hacía falta, que estaba bien, pero estaba demasiado agotada para discutir. Sobre todo, cuando estaba casi segura de que no le haría caso.


  Capítulo 5


  Ridge cerró la puerta con una mano. Con la otra, sujetaba la pintura que había recuperado milagrosamente. Se quedó en el pasillo y la miró preguntándose qué había pasado. Estaba perdido, no sabía qué pensar o sentir. Acababa de pasar algo importante y no era solo que ella hubiese devuelto esa pintura que había creído que no volvería a ver jamás. Había sentido un vínculo entre ellos, algo que vibraba entre ellos. Aunque, quizá, solo fuese fruto de su imaginación. Quizá solo estuviese cansado después de un día raro y complicado.


  Llevó la pintura al despacho y la dejó en el asiento que había enfrente de la mesa para que pudiera mirarla. Estaba pintada con el amor de una madre. Se notaba en todas y cada una de las pinceladas. Caidy estaría feliz de que la familia la tuviera otra vez, y ella debería ser quien la tuviera. Sin embargo, él no era quién para regalársela porque les pertenecía a todos como herederos del patrimonio de sus padres, pero podía hablar con Taft y Trace para que se la regalaran como regalo de bodas.


  Miró a la niña del cuadro que tomaba una delicada flor entre las manos, como su porvenir, y no pudo evitar pensar en su hijita. Destry se había criado sin el amor de una madre, aunque, pensándolo bien, no había sido igual. Caidy había adoptado ese papel cuando Melinda se marchó y lo había hecho admirablemente. Frunció el ceño y se preguntó por qué había pensado tanto en su exesposa ese día. No había pensado tanto en ella desde hacía meses, desde que, a principios de primavera, contrató a un detective para que la buscara, por Destry. Como había sospechado durante todos esos años, el rastro era leve. El detective descubrió que Melinda murió un año después de abandonarlos, en Italia, con su novio, y en un accidente de coche. No lloró, se limitó a meditar durante unos días sobre lo que había elegido neciamente y sobre una joven alocada que nunca había querido ser madre. Hacía mucho tiempo que había dejado de sentir dolor por su matrimonio frustrado, en ese tiempo, había acunado a su hija mientras lloraba o la había llevado al autobús el primer día de colegio. Echó de menos a su hija con todas sus fuerzas. La casa estaba demasiado silenciosa sin que ella viese algo en la televisión o hablase con Caidy. Llevado por un impulso, llamó a Trace. Su hermano contestó inmediatamente.


  —¿Ya echas de menos a Destry? —bromeó su hermano.


  —¿Ya? —se dejó caer sobre el respaldo por el cansancio—. Han pasado casi veinticuatro horas. La he echado de menos desde que te la llevaste. ¿No te pasa lo mismo con Gabi y Will?


  Ese verano, Becca, su esposa, había dado a luz a un niño maravilloso con unos ojos azules enormes y mucho pelo oscuro. Gabrielle no era hija de Trace, era la hermana mucho menor de Becca, pero la habían adoptado y la querían como si fuese su hija.


  —Supongo que tienes razón. Lo pasé fatal en otoño, cuando se marchó de viaje con el colegio, y solo fueron cuatro noches.


  —¿Están pasándoselo bien las niñas?


  —No lo sé, he estado trabajando, pero sí sé que se han pasado todo el día haciendo cosas para Navidad.


  En ese momento, cuando ya había pasado todo el asunto de la boda, él también debería empezar a pensar en la Navidad, que estaba a tres días. Aunque no le entusiasmaban esas fiestas, como a ninguno de los hermanos, porque mataron a sus padres pocos días antes de la Navidad. Al menos, ninguno de ellos disfrutaba antes con esas fiestas. Parecía como si sus hermanos, al haber encontrado el amor y haber pasado página en sus vidas, hubiesen podido librarse de esos fantasmas y acogieran las fiestas otra vez. Caidy, incluso, había elegido ese fin de semana para casarse y había dicho que quería ser capaz de celebrar las fiestas y no seguir afligiéndose.


  Mientras hablaba con su hermano, miró la pintura de la niña que tenía enfrente.


  —Me han contado que has tenido un día muy emocionante en el rancho.


  —¿De verdad?


  —Capté la llamada a la ambulancia y Taft me ha contado lo que ha pasado. ¿Has intentado matar a la limpiadora que habías contratado?


  Él no quería contarle la historia, pero se dio cuenta de que no había llamado a su hermano solo para hablar con su hija, sino que también quería saber la opinión de Trace sobre la situación.


  —Sarah no es la limpiadora que había contratado. Resulta que ha sido un caso de confusión de identidades. Cuando se presentó esta mañana, me precipité y di por supuesto que era la limpiadora. Sin embargo, no lo era. Cando vio el desorden, decidió ayudarme y acabó lesionándose.


  —Espera un segundo. ¿Ni siquiera era de la empresa de limpieza? —preguntó Trace con un escepticismo más que justificado.


  —No. Confundieron las fechas, pero ya está todo resuelto. Mandaron a otra limpiadora esta tarde.


  —Entonces, ¿quién es la mujer lesionada y qué hacía allí?


  —Esa es una historia muy larga.


  —¿De verdad?


  —Es lo más disparatado que puedas imaginarte. Nos ha traído una de las pinturas.


  —¿Cuál? —preguntó Trace al cabo de un rato.


  —Una de las de mamá. La de Caidy en el sendero de Pine Bend con una flor de lavanda.


  Trace se quedó en silencio otra vez y cuando volvió a hablar, lo hizo con la misma veneración que sentía Ridge.


  —Siempre me ha encantado.


  —Y a mí. Es mejor incluso de lo que la recordaba. No me extraña que sus cuadros se vendan por mucho más ahora.


  Los pocos cuadros que estaban en el mercado, los que había vendido ella o había regalado a amigos, estaban alcanzando precios de cinco cifras, algo que habría asombrado a su madre. Ellos habían podido localizar algunos de la colección y habían comprado los que habían podido, pero los pocos que seguían en circulación estaban cotizándose mucho por su escasez.


  —A ver si lo entiendo —intervino Trace con firmeza—. Una mujer aparece como caída del cielo con una de las pinturas, casi en el aniversario de los asesinatos, y, aparentemente, se lesiona mientras finge ser alguien que no es.


  Él quiso defender instintivamente a Sarah, aunque entendía el recelo. No podía reprochar a su hermano que no entendiera la situación. Monica, la madre desnaturalizada de Becca y Gabi, era una farsante que, hacía doce años, había tenido un papel, aunque pequeño, en el robo de la considerable colección de arte de los Bowman. Trace tenía motivos para desconfiar, aunque, en el caso de Sarah, él estaba casi seguro de que estaba injustificado.


  —Trace, se rompió el brazo. Jake Dalton le hizo una radiografía. Si fuese una farsante, habría ido un poco lejos al romperse el brazo a propósito.


  Ridge prefirió no contarle que el exceso de analgésicos había hecho que se comportara como si estuviese bebida. Cualquier farsante un poco avezado sabría que le pasaba eso y habría hecho cualquier cosa para evitarlo.


  —Solo digo que todo suena un poco raro —replicó Trace—. ¿De dónde sacó la pintura?


  —Su padre murió hace poco y la encontró entre sus cosas.


  —Qué casualidad.


  Él frunció el ceño molesto con el tono de su hermano.


  —Di lo que quieras, pero vino al rancho para devolvernos el cuadro a la familia. Dice que nos pertenece y que ella no puede quedárselo. Ha venido desde California para devolvérnoslo.


  A él mismo le pareció que sonaba increíble mientras lo decía y dudó un poco. ¿Tendría algo más de ellos? No. Era dulce y encantadora y él no había conocido a muchas mujeres dulces y encantadoras últimamente.


  —¿Dónde está? —preguntó Trace—. ¿En el hotel?


  Él se revolvió en el asiento. No iba a mentir a su hermano, aunque no le gustaba nada sentirse interrogado.


  —Está aquí. En el cuarto de Caidy. No solo se rompió el brazo al caerse por la escalera, también sufrió una conmoción cerebral. El doctor Dalton no quiso que se quedara sola en el hotel.


  Trace no dijo nada, pero él pudo notar que le parecía mal.


  —Ten cuidado. Solo te digo eso. Ten cuidado.


  —Gracias por el consejo, mamá. ¿Te importa que ahora hable con mi hija?


  —Te la paso.


  Tamborileó con los dedos mientras esperaba a que Destry se pusiera al teléfono.


  —¡Hola, papá! Me han contado que has tenido un día muy emocionante. Trace le contó a la tía Becca que tuviste que llamar a una ambulancia. ¡Me alegro de que no fueses tú quien se rompió el brazo! Habría sido una faena en Navidad.


  Una de sus mayores alegrías era saber que su hija estaba convirtiéndose en una persona compasiva. Hacía tres navidades, quiso dar a Gabi todo el dinero que la familia iba a gastarse en regalos para ella. Sonrió al acordarse. En aquel momento, Gabi era una niña asustada que había sido abandonada por su despiadada madre. Intentaba encontrar un sitio en el mundo y había convencido a Destry y a sus amigas de que estaba muriéndose y su familia no podía pagar la operación que le salvaría la vida. Había pasado mucho tiempo y Gabi ya sabía que vivía en un hogar seguro y confortable. Se había convertido en una joven sana y equilibrada y él la quería como si fuese su sobrina.


  —Así que la limpiadora se ha hecho mucho daño, ¿no? —siguió Destry.


  Él suspiró. Iba a tener que informar a toda la familia. Sería mucho más fácil reunirlos en una maldita videoconferencia.


  —Está reponiéndose. Esta noche va a quedarse en el cuarto de Caidy. Es una historia muy larga.


  —De acuerdo.


  Él sonrió ante lo fácilmente que se había conformado su hija.


  —¿De verdad quieres quedarte otra noche? No me importa acercarme para recogerte.


  —Estamos planeando un par de cosas para Navidad. No me preguntes qué porque no voy a decírtelo. No estarán terminadas hasta mañana, pero si me necesitas de verdad, supongo que Gabi puede terminarlas sola.


  —No. No te preocupes. Es que la casa está muy silenciosa sin Caidy y sin ti.


  —Volveré mañana.


  —Muy bien. Diviértete. No tengáis despiertos toda la noche a tus tíos con vuestras risas.


  —¿Nosotras? No nos reímos.


  Él pudo verla parpadeando con un gesto de inocencia y carraspeó.


  —Ya. Yo tampoco ronco.


  —Eres tonto —ella se rio—. Tienes suerte de que te quiera.


  —Mucha suerte. Yo también te quiero. Hasta mañana.


  Él colgó y volvió a echarla de menos. Aunque su matrimonio había sido un error desde el principio, volvería a repetirlo solo para tener a Destry. Melinda nunca estuvo hecha para casarse con un ranchero, ni por lo que significaba casarse ni por lo que significaba vivir en un rancho. Sus padres lo vieron inmediatamente e intentaron avisarlo, pero él no les hizo caso. Estaba demasiado enamorado de esa mujer vibrante y hermosa que aseguraba que lo adoraba.


  La conoció cuando aceptó un trabajo temporal en Montana. Tenía que asesorar a una estrella de cine que quería poner en marcha un rancho de recreo y Melinda era la asistente personal de la esposa de esa estrella. Ella estaba fascinada con los vaqueros y el Oeste y, ante su asombro y placer, esa mujer hermosa y alocada quedó fascinada por él. Durante un mes, más o menos, tuvieron lo que a él le parecía una aventura ardiente y apasionante, pero todo el apasionamiento ya había empezado a enfriarse cuando una noche le dijo que estaba embarazada. Lo planteó con una despreocupación que lo dejó pasmado. «Por cierto, no me ha llegado el período y el test de embarazo ha dado positivo. ¿No te parece gracioso?». Lo comentó como no hubiese pasado nada, como si engendrar una vida entre los dos no significara nada. Resopló al acordarse de que él dio por supuesto inmediatamente que se casarían. Tal y como lo habían educado, eso era lo que hacía un hombre. Un hombre apechugaba con sus responsabilidades. Ella se rio y lo trató como si el vaquero provinciano que era, pero acabó convenciéndola de que podrían forjar una vida juntos por el bien de su hija. Sus padres no la aceptaron a ella ni al matrimonio.


  Volvió a mirar la pintura. El recuerdo todavía lo abrasaba. Cuando ellos murieron, tenían una relación tensa y distante. La noche anterior al asesinato, había gritado a su padre por teléfono cuando Frank dio a entender que quizá no se hubiesen conocido lo suficiente para dar un paso tan importante. Era espantoso que hubiese permitido que las cosas llegaran a ser tan tensas sin intentar salvar las diferencias. No soportaba saber que su padre había muerto con las espantosas palabras que le había dicho retumbándole en los oídos. Sin embargo, lo peor de todo era que habían tenido razón. Ella no estaba hecha para esa vida y los dos lo sabían. Después de la muerte de sus padres, no tuvo más remedio que volver a River Bow para ocuparse del rancho. Ni Trace ni Taft podían aunque hubiesen querido.


  Le gustaría pensar que Melinda había hecho todo lo que había podido, pero al cabo de un año en el rancho, empezó a cansarse de ser madre y esposa. Al menos, de ser su esposa. Una noche, les abandonó, a Destry y a él, con una nota que solo decía que lo sentía, pero que no aguantaba más. Le cedió la custodia de Destry, unas semanas después le mandó los documentos del divorcio y desapareció. Durante unos seis meses, le mandó correos electrónicos desde distintos sitios, pero la correspondencia fue cada vez menos frecuente hasta que cesó bruscamente. Temió que le hubiese pasado algo, pero ni sus amigas pudieron decirle dónde estaba la última vez que supieron algo de ella y él no sabía por dónde empezar a buscar. Debería haber intentado encontrarla con más ahínco, por Destry, no por él, pero no había estado seguro de que hubiese querido saber la verdad.


  Volvió a acordarse de su huésped involuntaria. Ella también era de California. También era hermosa y delicada. Le gustaría creer que el parecido entre Melinda y ella no pasaba de ahí, pero había aprendido bien esa lección. Solo tenía tiempo para el rancho y su familia y no estaba dispuesto a que nada cambiara. No tenía sitio para una profesora preciosa, con enormes ojos azules y lesionada que tenía secretos que parecía no querer contarle.


  Sarah se despertó entre sueños agitados por los analgésicos y se encontró a un hombre en la puerta. Era una sombra enorme y amenazante en la oscuridad. Por un instante, el pánico se adueñó de ella y el cerebro se le paralizó por la pesadilla de aterradores intrusos desconocidos. Dejó escapar un gemido de miedo antes de que pudiera contenerlo.


  —Tranquila, Sarah. Soy yo, Ridge Bowman.


  La voz grave y conocida fue como una relajante infusión de manzanilla.


  —Ah, hola.


  —Perdona si te he asustado. Te avisé de que el doctor Dalton quiere que compruebe cómo estás.


  Ella tomó unas bocanadas de aire y sofocó los últimos retazos de pánico.


  —Claro. Ya me acuerdo.


  —Te importa si enciendo la luz.


  —No. Adelante.


  Él encendió una de las lámparas que había en un escritorio y el pánico terminó de esfumarse.


  —¿Mejor?


  —Mucho mejor. Lo siento, pero me he despertado desorientada y no sabía dónde estaba.


  —Lo entiendo —él entró más en el cuarto—. Menudo días has pasado. Cualquiera estaría un poco ofuscado, es una palabra que le encantaba a mi madre.


  Su madre, quien había sido asesinada… Ella se estremeció y se tapó más mientras él se acercaba.


  —Tengo que cerciorarme de que te funciona el cerebro. ¿Sabes qué día es?


  Ella cerró los ojos para pensar. Se dio cuenta de que todavía le dolían el brazo y la cabeza, pero con menos intensidad.


  —Mmm… Sábado, ¿no? Tres días antes de Navidad.


  —En realidad, ya es domingo, pero vas bien encaminada.


  Ella miró el reloj de la mesilla y vio que ya eran más de las doce.


  —¿Cómo te llamas?


  —Sarah Whitmore —contestó ella inmediatamente.


  —¿Cómo me llamo yo?


  —Me lo has dicho hace dos minutos. Ridge «cumbre» Bowman. Aunque no lo olvidaría. Es un nombre muy singular.


  —Desde luego.


  —¿Puedo preguntarte por qué te lo pusieron?


  Él se apoyó en el panel que había a los pies de la cama y, de repente, ella percibió vivamente toda la fuerza de sus músculos.


  —Mis padres se conocieron en Colorado cuando estaban en el colegio —le explicó él con una leve sonrisa que le suavizó los ángulos del rostro—. Parecer ser que un día mi madre salió de paseo con sus cosas para pintar y acabó cayéndose por un terraplén. No cayó mucho ni se hizo nada, pero se quedó tirada en un saliente durante un par de horas.


  —¡No…!


  —Mi padre eligió el mismo día para salir a montar a caballo por el monte y llevaba un lazo de cuerda. Cuando se encontró a esa preciosa damisela en apuros, hizo lo que haría cualquier vaquero joven y listo. Bajó la cuerda y la elevó sana y salva. Entonces, hizo lo que cualquier vaquero digno de ese nombre también haría y la invitó a salir —él se rio en voz baja—. El resto es historia. Desde entonces, todos los momentos trascendentales de sus vidas sucedieron en una montaña; él le pidió que se casara en una cumbre y se casaron en otra. Ella decía que mi nombre le recordaba a los momentos más felices de su vida y que representaba la fuerza y la invencibilidad.


  Ella sonrió por lo bonita que era la historia, hasta que se acordó de lo que le pasó a esa pareja.


  —Tu madre parece… increíble —murmuró ella.


  —Lo era —confirmó él lacónicamente antes de cambiar de tema—. ¿Qué tal el brazo? ¿Necesitas más analgésicos?


  —Sí, pero un ibuprofeno. Creo que es mejor que no tome nada más fuerte. La cabeza me da vueltas.


  Él fue hasta la jarra de agua que había preparado, sirvió un vaso y se lo entregó con dos pastillas. Para ser un rudo vaquero, parecía cómodo en el papel de cuidador. Seguramente, el haber criado a una hija tenía algo que ver. Se preguntó por la madre de esa niña. ¿Estaban divorciados o era viudo? Quiso preguntárselo, pero se imaginó que ya había superado su cuota de desfachatez con Ridge Bowman.


  —Lo siento, he sido in incordio. Me marcharé por la mañana.


  No quería sentir esa sutil conexión con él. Le costaría más aceptar que la odiara cuando se supiera toda la verdad.


  —¿Deberías tomar un vuelo a San Diego dentro de un día o dos? Tal y como está nevando, podría costarte llegar al aeropuerto, por no decir nada de lo incómodo que sería el viaje con el brazo roto.


  —Tengo el vuelo para finales de la semana. Había pensado pasar la Navidad en Pine Gulch.


  —Creía que habías dicho que no tienes familia por aquí —replicó él con sorpresa.


  —No la tengo. Ni aquí ni en ningún sitio. Mi madre falleció hace dos años y, como ya te he dicho, mi padre murió este año.


  —¿Eres hija única?


  —No —contestó ella después de dudarlo un instante—. Tenía un hermano mayor, pero… murió hace doce años.


  No debería haberlo dicho. Seguramente, a Ridge le parecería una coincidencia muy rara que su hermano mayor hubiese muerto, precisamente, cuando asesinaron a sus padres. Ella estaba empezando a pensar que no era una coincidencia en absoluto.


  —Entonces, ¿vas a pasar las fiestas sola?


  —Nunca me ha importado mi propia compañía.


  —Yo también lo paso bien con la mía, pero no durante las fiestas —él la miró fijamente y ella tuvo la sensación de que estaba midiendo las palabras—. Puedes pasar la fiestas aquí, con Destry y conmigo —acabó diciendo lentamente.


  —¿Qué…? —preguntó ella parpadeando y convencida de que había oído mal.


  —No me interpretes mal. El hotel está muy bien, no como antes, cuando nadie podía recomendarlo. Laura, mi cuñada, ha trabajado mucho para adecentarlo y convertirlo en un hotel acogedor. Sin embargo, no deja de ser un hotel y tú no dejarás de estar sola. Nos encantaría que te quedaras con nosotros. Como verás, tenemos sitio de sobra en esta vieja casa.


  Durante un rato, se debatió con una mezcla de perplejidad, asombro y una calidez dulce y delicada. ¿Ridge Bowman estaba pidiéndole a una mujer que acababa de conocer que pasara las fiestas en su rancho con su hija y con él?


  —Yo… No sé qué decir.


  —No tienes que decidirlo en este instante. Los dos deberíamos dormir. Buenas noches.


  Él se dirigió hacia la puerta, pero ella lo detuvo antes de que llegara.


  —¿Por qué me haces esa oferta? Ni siquiera me conoces. ¿Por qué quieres que una desconocida se entremeta en las celebraciones de su familia?


  —Lo primero, no te entremeterías. Cuando éramos niños, la casa siempre estaba llena de gente que venía a pasar las fiestas. Mis padres eran conocidos porque abrían las puertas de River Bow a cualquiera que necesitara un poco de espíritu festivo. Creo que, durante los últimos años, lo hemos perdido por el camino.


  —¿Y?


  —Bueno, te caíste por mis escaleras y creo que lo mínimo que puedo hacer es que te sientas bien recibida y ofrecerte un sitio cómodo donde puedas pasar la Navidad mientras te recuperas.


  —¡No me debes nada! —exclamó ella—. Fue mi propia torpeza.


  —Sí te lo debemos —replicó él—. Aunque no te hubiese pasado nada, está el asunto del cuadro. Nos has devuelto algo que creíamos perdido para siempre. Sé que mis hermanos querrán conocerte para agradecértelo personalmente. También puedes hacerte a la idea de que la familia Bowman está en deuda contigo y que nosotros siempre saldamos las deudas.


  —Yo no…


  —Piénsalo. No tienes prisa. Volveré a pasar por aquí dentro de unas horas, cuando vaya a los establos. Hasta entonces, intenta descansar un poco. Lo resolveremos todo por la mañana.


  Ese vaquero grande y rudo que le parecía tan atractivo esbozó una sonrisa torcida y se marchó con el perrito renqueante detrás. Ella, abrumada, se quedó mirando la puerta. Sabía que la idea de pasar las navidades en esa casa tan cálida no debería parecerle tan tentadora. No pertenecía a River Bow. Su presencia en ese rancho había sido un error de cálculo por su parte y un error de identidad por la de él. No podía aceptar. Por la mañana se disculparía y volvería al hotel Cold Creek, por muy deprimente que le pareciera el panorama.


  Capítulo 6


  Como estaba previsto, la nieve que caía leve pero constantemente cuando por fin se acostó, se había convertido en toda una tormenta de nieve cuando se levantó. Después de ver cómo estaba su huésped durmiente y de dejarle una nota donde tuviera que verla, Ridge se puso la ropa más abrigada que tenía y salió a la ventisca que se le colaba por todas las rendijas que podía.


  Habían caído unos treinta centímetros de nieve durante esas pocas horas de sueño agitado y no veía ningún indicio de que fuese a dejar de nevar en un futuro inmediato. No le extrañaría que Santa Claus y sus renos tuvieran que abrirse camino entre más de medio metro de nieve. Además, a eso había que sumar el viento que soplaba y que amontonaba la nieve delante de la puerta y que lo tapaba todo, como cierto coche de alquiler. Sarah no iba a tener más remedio que quedarse en el rancho por el momento. Él, desde luego, no iba a poder llevarla a ningún sitio hasta dentro de varias horas. Pasaría casi todo el día cavando, abriendo caminos y reparando los daños que había causado el viento.


  Sus hermanos, por su parte, pasarían el día atendiendo derrumbamientos u otros problemas producto del clima en sus respectivos servicios de emergencias, lo que significaba que, probablemente, Destry tendría que quedarse en casa de Trace hasta la tarde como pronto.


  Después de unas horas quitando nieve con el tractor, y aunque le quedaban algunas más, decidió tomarse un pequeño descanso. Necesitaba más combustible que la taza de café y el yogur que se había tomado deprisa y corriendo. El contraste entre el viento cortante y la calidez del cuarto contiguo a la cocina era impresionante, pero el olor a beicon frito era irresistible. Al parecer, el hambre estaba produciéndole una alucinación olfativa. Sin embargo, cuando se quitó toda la ropa de abrigo y entró en la cocina, comprobó que no estaba imaginándose nada. Sarah estaba en los fogones con una bata verde que debía de ser de Caidy y un delantal que debía de haber encontrado en la despensa. El brazo le pareció pálido y frágil por el contraste.


  —¿Qué es esto? —preguntó él con sorpresa.


  Ella echó una loncha de beicon a la sartén.


  —Esto es ser oportuno. Me desperté y te vi quitando toda esa nieve. Luego, cuando bajé a la cocina, no vi ninguna señal de que hubieses desayunado. Pensé que quizá vinieras a comer algo y empecé a cocinar. Ahora, aquí estás. Espero que no te importe.


  —Es un error preguntar a un vaquero si le importa que alguien le prepare la comida —él se rio—. Siempre contestará que no. Me había resignado a tomar un cuenco frío de cereales, de modo que esta es una grata sorpresa. Solo una pregunta. ¿Cómo lo has conseguido con un brazo roto?


  —Me gustaría decirte que ha sido fácil, pero no sería verdad. Lo más complicado ha sido abrir el paquete de beicon, pero lo he conseguido.


  Ella esbozó una sonrisa lastimera que terminó de conquistarlo, como si el desayuno no hubiese sido suficiente. Sirvió unas lonchas de beicon crujiente en un plato y se lo dejó en el mueble central con unos esponjosos huevos revueltos y unas tostadas. También se sirvió una ración mucho menor para ella. Él sirvió dos vasos del zumo que había en la nevera y se sentó enfrente de ella en el mueble central.


  —Caray, está delicioso —comentó él después de dar el primer bocado de revuelto—. Gracias.


  —De nada —replicó ella con aire complacido—. Me gusta cocinar aunque sea con una mano. No tengo muchas ocasiones de hacérselo a otra persona.


  —A mí tampoco me importa cocinar cuando tengo tiempo. Nuestros padres nos enseñaron a defendernos solos por si acaso. Aun así, tengo poco tiempo y casi nunca lo he necesitado cuando Caidy estaba aquí. Estaba pensando contratar a una asistenta, pero decidí esperar hasta que Destry y yo nos acostumbráramos a la nueva rutina y viéramos lo que había que subsanar.


  —¿Tu hermana va a irse muy lejos con su marido?


  —En realidad, a unos kilómetros. Me imagino que se compadecerá de nosotros de vez en cuando y nos traerá comida, pero tiene que ocuparse de dos hijastros y de un marido veterinario que está muy ocupado.


  Ella lo miró con detenimiento mientras comía un poco de huevos revueltos.


  —Estáis muy unidos, ¿verdad?


  Él dio un sorbo de zumo y se acordó de lo radiante que estaba su hermana el día de su boda. Sintió cierta melancolía. Todos sus hermanos estaban siguiendo con sus vidas mientras él seguía despejando el mismo camino de entrada y reparando el mismo tejado del mismo establo.


  —Cómo no íbamos a estarlo —contestó él —. Caidy ha estado ayudándome con mi hija desde que Destry usaba pañales. Habríamos estado perdidos sin ella después de que mi esposa se largara.


  ¿Podía saberse por qué le había dicho eso? Dejó el tenedor y perdió algo de apetito a pesar de lo delicioso que estaba el desayuno. Ya no hablaba casi nunca de Melinda. ¿Para qué? Sin embargo, acababa de soltar la agradable noticia de que su esposa lo había abandonado con un bebé.


  —Qué hermana tan adorable —murmuró ella.


  A él, inesperadamente, le hizo gracia que ella comentara eso en vez de lo evidente.


  —¿No vas a preguntarme por qué me abandonó mi esposa? Me parece que sería una pregunta irresistible para casi todas las mujeres que conozco.


  Ella se encogió de hombros todo lo que pudo con un brazo en cabestrillo.


  —He dado por supuesto que si quisieras que lo supiera, habrías terminado la frase. «Después de que mi esposa se largara para tragar sables en un circo. Después de que mi esposa se largara para convertirse en bailarina del Radio City Music Hall. Después de que mi esposa se largara para afeitarse la cabeza y meterse en una secta…». Ese tipo de cosas.


  La carcajada de él les sorprendió a los dos. Él intentó imaginarse a Melinda afeitándose la cabeza, pero no lo consiguió.


  —Cualquiera de esas respuestas habría sido más interesante que la cruda realidad. No le gustaba la vida en el rancho. No soportaba el viento, las moscas y el polvo.


  Ni a él, quiso añadir. Cuando Melinda se marchó, ya lo odiaba por negarse a dejar el rancho y lo acusaba de querer más a River Bow que a ella, lo cual, era verdad.


  —¿Abandonó a su hija por eso? A su hija y… mmm… al hombre que amaba…


  A él le gustaría creer que lo había amado alguna vez, pero ya no estaba seguro.


  —Éramos una mala combinación desde el principio. Además, creo que algunas personas toman decisiones de las que se arrepienten con el tiempo. Durante esos años, pensé que solo había abandonado a nuestra hija, pero este año acabé contratando a un detective para que la buscara y descubrí que había muerto un año después de que se marchara. Prefiero pensar que habría reconsiderado lo que había hecho y que habría intentado reencontrarse con Destry, pero es algo que nunca sabremos con certeza.


  —Tiene que ser complicado para tu hija.


  Le conmovió su compasión por una niña a la que no conocía. Quizá se debiera a que era una profesora.


  —Es una joven increíblemente equilibrada. Creo que con la ayuda de Caidy y del resto de la familia hemos conseguido darle todo el amor que necesitaba para que creciera sin problemas, aunque no tuviera una madre.


  —Es muy afortunada —comentó Sarah en voz baja.


  —Todos somos muy afortunados de tenernos los unos a los otros. Mis hermanos y sus familias siguen viniendo a comer todos los domingos, aunque esta semana hemos decidido saltárnoslo porque tuvimos la boda el viernes y dentro de unos días es Navidad. Esta semana nos reuniremos para la cena de Navidad. Entonces, podrás conocerlos.


  —En cuanto a eso…


  Él sabía que iba a empezar a discutir sobre su presencia en Navidad y no quiso que lo hiciera.


  —Les encantará ver la pintura. Anoche se lo conté a mi hermano Trace. Los dos tenemos mucha curiosidad por saber cómo acabó en manos de tu padre.


  Los ojos de Sarah dejaron escapar un brillo bastante raro, como de miedo, pero ella miró inmediatamente hacia su plato.


  —Yo… no estoy segura. En realidad, no conocí bien a mi padre. Prácticamente, éramos unos desconocidos.


  —Ah…


  —Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cinco años y él se quedó con la custodia de mi hermano, que era unos años mayor que yo. Vivieron casi siempre en Las Vegas e iban muy poco a la costa. Me asignaron dos semanas con él en verano y la mayoría de las veces ni las pasaba. Dejé de verlo casi cuando cumplí los veinte años, por decisión propia.


  —El divorcio puede ser complicado para los hijos.


  Él tenía casi la certeza de que ella no hablaba mucho de eso y le emocionó que quisiera hablarlo con él. El viento que aullaba fuera, la nieve que caía, el olor a desayuno hogareño, la calidez de la cocina… Todo eso creaba una intimidad que propiciaba las confidencias.


  —Lo veo en mis alumnos —confirmó ella—. Es natural que los hijos se sientan responsables de alguna manera. Además, si se divide a los hijos entre los padres, puede ser un infierno psicológico para un niño. Yo no pude entender durante mucho tiempo que mi padre quisiera a Joe y no me quisiera a mí. Mi madre estaba amargada por el divorcio y por los motivos que llevaron a él. Sabes que algunas personas llevan la amargura en silencio, ¿verdad? Pues mi madre hacía lo contrario. Cuando por fin se divorciaron, ya odiaba a mi padre y descargaba la rabia todas las noches durante la cena. No soportaba que él se negara a cambiar ni siquiera por ella. Siempre decía… —se calló de repente y se mordió el labio inferior—. Lo siento. No sé por qué estoy divagando de esta manera. ¿Por qué iba a importarte mi familia desestructurada? ¿Quieres más beicon?


  Sarah se levantó precipitadamente de un salto y se tambaleó. Él, instintivamente, también se levantó de un salto para agarrarla antes de que se cayera o se golpeara el brazo. Se quedaron petrificados. Ella tenía las manos en su pecho y él la agarraba de los brazos. Lo miró con los ojos muy abiertos. Él vio que ella tragaba saliva y habría jurado que, además, le miraba la boca. Una oleada abrasadora se adueñó de él y quiso besarla con unas ganas que lo dejaron estupefacto. Le gustaba la calidez y delicadeza de su cuerpo entre los brazos y solo podía pensar en inclinarse y rozar su boca con la de ella para deleitarse con esos labios que parecían tan increíblemente suaves… Se recordó que ella casi ni lo conocía, que estaban solos en su casa, que ella estaba atrapada allí por el momento… No iba a aprovecharse de eso y, además, seguramente la aterraría si la besaba de repente.


  Hizo acopio de todo el dominio de sí mismo que había conseguido durante los últimos diez años y mantuvo el abrazo como una manera impersonal de ayudarla en vez de estrecharla contra él, que era lo que quería.


  —¿Ya estás bien?


  Ella se sonrojó de una forma encantadora.


  —Eso creo. He debido de levantarme demasiado deprisa.


  —Además, esta mañana has hecho un esfuerzo muy grande para preparar el desayuno si tenemos en cuenta que te rompiste un hueso hace menos de veinticuatro horas y que, seguramente, sigas bajo el efecto de la medicación.


  —Es verdad.


  ¿Podía saberse qué estaba pasándole? Estaba lesionada y dolorida y solo quería besarla para borrarle ese delicado color de las mejillas.


  —Ya puedes soltarme —murmuró ella al cabo de un momento—. Creo que ya estoy bien.


  —¿Estás segura? Este suelo de azulejos es muy duro. El doctor Dalton se preguntaría qué está pasando aquí si te caes y también te rompes la cabeza.


  —Le diría que es mi torpeza habitual.


  Ella sonrió y él no pudo apartar la mirada. Casi contra su voluntad, se inclinó un poco. Vio que ella contenía la respiración y abría los ojos. También separó los labios y él supo que no había interpretado mal el movimiento que hizo para acercarse levemente. Una ráfaga de viento hizo que las ventanas retumbaran y eso bastó para que él recuperara el juicio. Lamentándolo, le soltó lentamente los brazos para cerciorarse de que no iba a tambalearse otra vez.


  —Me fastidia dejarte, pero ¿crees que podrás quedarte un rato sola? Menos por el viento, parece que está nevando un poco menos. Debería salir a despejar el camino de entrada para que Destry pueda volver antes de la comida.


  —Claro —contestó ella inmediatamente para disimular su expresión, aunque él pudo vislumbrar lo que le pareció un leve gesto de decepción—. Es más, si tu hija puede llegar al rancho, no habría motivo para que yo no pudiera salir en dirección contraria y volver al hotel.


  Él quiso discutir e invitarla otra vez para que se quedara en el rancho a pasar las fiestas, pero, dada su disparatada reacción a ella, quizá no fuese la mejor idea.


  —Ya veremos. Tómatelo con calma y descansa un poco. Veremos cómo estás esta tarde.


  Fue a recoger la ropa de abrigo que había dejado en el cuarto contiguo. Por una vez, le pareció que iba a agradecer el aire gélido. Necesitaba que algo enfriara sus pensamientos ardientes.


  En cuanto oyó que se cerraba la puerta, Sarah se cubrió con las manos las mejillas recalentadas. ¿Qué había pasado? Por un momento, había estado segura de que iba a besarla. ¿Se lo había imaginado por el efecto de los analgésicos? No. No podía decir que fuese la mujer con más experiencia del mundo, pero él se había inclinado tanto que ella había creído que podría notar los latidos de su corazón.


  ¿Qué habría hecho? Desde luego, no se habría resistido. Había deseado que la besara, lo había anhelado. Los latidos de su corazón se habían desbocado y se había estremecido solo de pensarlo. La atraía como no la había atraído nadie en su vida. Frunció el ceño con asombro por su reacción. Ella no era así. Naturalmente, había salido con hombres en San Diego y había estado a punto de prometerse a un abogado muy próspero, hasta que su madre tuvo la apoplejía. Michael no la ayudó nada durante esos meses tan complicados. Se quejaba del tiempo que tenía que pasar con su madre en la residencia, pero era el único familiar vivo que le quedaba a Barbara. Hasta entonces, no se había dado cuenta de lo profundamente egoísta que era. Al verlo desde el punto de vista de su situación estresante, se alegró de no haber aceptado casarse con él. Romper con él después de dos años había sido un alivio más que un desencanto. Después de la placidez de haber estado casi prometida, esta atracción desenfrenada hacia Ridge Bowman le parecía nueva y perturbadora.


  Decidió que la culpa la tenía ese sitio. Había estado alterada desde que llegó a River Bow, tenía la extraña sensación de estar como en su casa y eso no tenía ningún sentido. Tenía que sacárselo de la cabeza. No estaba en su casa y la próxima vez que estuviese tentada de besar a ese hombre, tenía que recordarse lo que pasaría cuando Ridge descubriera la verdad. Él no querría tenerla entre sus brazos ni querría verla cerca de su rancho o de su hija.


  Dominó un asomo de depresión, se levantó y empezó a recoger los platos del desayuno. Estaba metiendo el último plato en el lavavajillas cuando oyó una melodía conocida. ¡Su móvil! Al parecer, él lo había encontrado en el coche. El móvil dejó de sonar cuando consiguió llegar a su bolso y sacarlo con una mano, algo que era mucho más difícil de lo que había podido imaginarse. Cuando vio el nombre de Nicole, su mejor amiga, en la lista de llamadas perdidas, pensó por un instante en no hacerle caso, pero también pensó que un contacto con su vida habitual quizá sirviera para mantenerla en la realidad. Además, lo más probable era que Nicki siguiera llamando hasta que contestara. Su compañera de habitación en la universidad siempre había sido así de impaciente. La llamó y, mientras esperaba a que contestara, intentó dilucidar qué iba a contarle de lo que había pasado durante las últimas veinticuatro horas.


  —¡Por fin! ¡Creía que te habías esfumado de la faz de la tierra! —exclamó Nicki con esa energía y entusiasmo que siempre conseguían que ella sonriera.


  Siempre le parecía que había sido especialmente afortunada el día que les asignaron la misma habitación cuando entraron en la Universidad de UCLA. Mientras ella tendía a ser reservada y cautelosa, Nicki se metía en todas las situaciones hasta el final. Habían sido amigas íntimas desde el primer día, cuando se pasaron toda la noche despiertas y contándose las historias de sus vidas.


  —Sigo aquí.


  —¿Dónde? Anoche pasé por tu piso y no estabas. Volví a pasar esta mañana y tampoco estabas. Te diré que mi imaginación está desbocada y que me pregunto si estarás con algún tío impresionante del que no me has hablado.


  Ella se sonrojó y miró por la ventana, desde donde podía ver el contorno de un ranchero realmente impresionante que despejaba su camino de entrada. Nicki sabía más que nadie sobre sus complicadas relaciones familiares, al fin y al cabo, habían vivido juntas durante cuatro años, pero no le había contado nada sobre lo que había encontrado en ese almacén ni sobre su impulsivo viaje a Idaho.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella eludiendo la insinuación de su amiga—. ¿Qué es tan urgente?


  —Ya sabes, un poco de todo. Bueno, la verdad es que tengo una noticia. Una noticia descomunal. Pero no quiero contártela por teléfono. Estés donde estés, reúnete dentro de una hora conmigo en el Fishwife para comer algo y que te lo cuente.


  Ella suspiró al ver la extensión de nieve y las montañas que estaban tan lejos de su restaurante favorito de la playa.


  —Lo siento, pero no puedo. Me temo que vas a tener que contármelo por teléfono. Acabo de desayunar.


  —Bueno, podemos tomar café o un pastel —replicó Nicole en un tono de decepción—. Me da igual. Quiero ver tu cara cuando te lo cuente.


  —¿Tiene algo que ver con cierto profesor de ciencias superiores con el que has estado saliendo y alguna joya con significado sentimental y social que podría haberte ofrecido y tú aceptado?


  —Olvídalo —Nicole resopló—. No vas a sacarme nada con esa palabrería de profesora listilla. No voy a estropear la sorpresa hasta que pueda gritar y abrazar a mi dama de honor en persona. Dime dónde estás y acudiré yo.


  —¿No sirve si grito por el teléfono y te doy un abrazo virtual?


  —¡No! ¿Puede saberse dónde estás?


  Ella suspiró. Quisiera o no, iba a tener que contárselo y apechugar con las consecuencias.


  —Lo siento, Nic. Sabes que estaría allí dentro de un minuto para celebrarlo contigo si pudiera, pero no puedo. Debería habértelo contado, pero la verdad es que lo decidí en el último minuto y, además, creía que ibas a pasar las fiestas en Big Bear con la familia de Jason.


  —¿Qué deberías haberme contado?


  —Estoy en Idaho.


  Se hizo un silencio interminable.


  —Perdona, pero la conexión debe de estar mal. ¿Has dicho… Idaho?


  —Sí…


  —¿Como las famosas patatas de Idaho?


  Ella tuvo que sonreír porque no había visto ni una sola patata desde que llegó allí.


  —Sí. Estoy casi en la frontera con Wyoming, en un pueblecito que se llama Pine Gulch.


  —¿Y cuál es el resto de la historia?


  —Una larga y complicada. Demasiado larga y complicada para que la explique bien por teléfono. Siento no estar allí para celebrarlo con vosotros dos, Nic. Lo siento de verdad.


  —¿Vas a dejarme así? Es una canallada.


  —Eso lo dice la mujer que no va a contarme que está prometida si no nos vemos las caras.


  —¿Cómo sabes si estoy prometida o no? Solo son conjeturas.


  Ella se rio y se alegró de todo corazón por una de las personas que más quería.


  —Tienes razón. No sé nada y probablemente esté muy equivocada.


  —Yo sí que no sé nada de lo que estás haciendo allí —Nicole se calló un instante—. Espera… ¿Tiene algo que ver con tu padre?


  Se estremeció un poco. Nicole no sabía todo el historial delictivo de Vasily Malikov, y ella tampoco, pero le había contado suficientes cosas a lo largo de los años como para que su amiga pudiera adivinarlo. Nicole sí sabía que la habían dejado con la complicada tarea de que intentara resolver los asuntos de su padre, pero ella no quería hablar de su familia y dijo lo primero que se le ocurrió porque la cabeza empezaba a palpitarle cada vez más.


  —Por cierto, casi se me olvida decírtelo. Cuando vuelva a San Diego, voy a tener que suspender por una temporada nuestros partidos de tenis de los domingos por la mañana. Mmm… Ayer me rompí un brazo o algo así.


  —¿Qué? —exclamó Nicole—. ¿Hay algo más que no me hayas contado? ¿Tienes un marido y también se te ha olvidado contármelo? Además, ¿cómo se rompe alguien un brazo o algo así?


  —De acuerdo, me rompí un brazo, pero es una rotura limpia y estaré bien dentro de unas semanas. No tienen que operarme ni tengo un marido, créeme.


  Para su alivio, Nicole se olvidó de su padre y de su presencia en Pine Gulch y no pidió más explicaciones, algo que ella no podía explicar todavía.


  —¡Pobrecilla! ¿Quién está cuidándote? ¿Conoces a alguien en Pine Gulch? Déjame que vaya a buscarte y que te traiga a donde tienes que estar. No iré a Big Bear. La familia de Jason lo entenderá.


  La preocupación de su amiga hizo que se sintiera mucho mejor.


  —No te preocupes, creo que voy a estar bien. La gente de aquí ha sido muy amable. Incluso, me han invitado a pasar la Navidad con unas personas que he conocido y estoy pensando aceptar.


  Era mentira, pero ya podría resolverlo con Nicole en Fishwife cuando volviera.


  —Me gustaría que me contaras qué está pasando —insistió su amiga con una preocupación evidente.


  —Te lo contaré, y, por favor, felicita de mi parte a ese profesor de ciencias, que puede ser tu prometido o no. Es el hombre más afortunado que conozco.


  —¿Me prometes que vas a contármelo todo?


  —Te lo prometo.


  —¿Estás bien? ¿Están cuidándote?


  —Estoy bien. Vete a Big Bear y pásatelo muy bien. Pero hazme un favor. Ten cuidado y no te rompas un hueso. Te aseguro que no es la mejor manera de pasar las fiestas.


  Nicole colgó sin ganas y ella se quedó sentada en la amplia y confortable cocina. Sin la conversación de Ridge ni la charla animada de Nicole, su soledad le pareció algo inquietante. Fue al salón, donde estaba el imponente árbol de Navidad. Ridge no había encendido la iluminación. Aunque ya era última hora de la mañana, el día era plomizo y oscuro por la tormenta y el viento incesante. Sintió un impulso y buscó el interruptor hasta que lo encontró. Se encendió el árbol y las lucecitas que adornaban la escalera y las ramas de abeto de la chimenea. Su humor cambió inmediatamente. Tenía una sensación muy extraña en esa casa. No la entendía y la atribuía al efecto de los analgésicos. Si no, no podía entender que sintiera esa sensación cálida y hospitalaria, como si todas las paredes de troncos de la casa la invitaran a sentirse cómoda. Le encantaba su piso, que estaba a unas manzanas del mar, y había trabajado mucho tiempo en dos empleos para ahorrar y poder pagar la entrada, pero no estaba segura de que hubiese sentido la misma satisfacción acogedora. Se fijó en un cuadro que había encima de la chimenea y que representaba una escena montañosa con unos caballos en primer plano y una cabaña vieja con troncos gastados y visillos de encaje. Reconoció el estilo, la destreza en el uso de los colores y la perspectiva, y supo que tenía que haberlo pintado la madre de Ridge incluso antes de ver la firma de Margaret Bowman. Eso bastó para recordarle que no pertenecía a ese sitio, que esa sensación, como el cuadro, solo era una ilusión engañosa y que haría bien en tenerlo presente.


  Capítulo 7


  Se quedó horas despejando caminos de vecinos y sacando a la luz buzones tapados por la ventisca. Hacía como una hora que había dejado de funcionar la calefacción de la cabina del tractor y estaba aterido. Aunque había dejado de nevar por el momento, los nubarrones eran muy negros y esperaba que cayeran varios centímetros más por la noche.


  Cuando por fin subió por el camino que llevaba desde la carretera de Cold Creek hasta la casa del rancho, se encontró con una escena que parecía sacada de una felicitación de Navidad. Allí, entre la penumbra, podía verse la casa donde había vivido casi toda su vida. La ventana de la fachada delantera brillaba con las luces de colores del enorme árbol de Navidad que Destry y Caidy habían decorado durante todo el fin de semana de Acción de Gracias. Detuvo el tractor para deleitarse con la vista. Le encantaba hasta el último centímetro de ese sitio. La casa, el establo, las otras construcciones, el terreno… Lo conocía tan bien como su cara reflejada en un espejo.


  Su huésped debía de haber encendido las luces del árbol. Se preguntó qué tal estaría y esperó que hubiese podido descansar. Sintió remordimiento por haberla dejado sola tanto tiempo. Debería haber comprobado cómo estaba hacía una hora. Pensó haberlo hecho, pero el tiempo tenía la mala costumbre de pasar sin que se diese cuenta. Aunque también podía ser sincero consigo mismo y reconocerse que era un poco reticente a verla otra vez después de que casi la hubiese besado en la cocina. Sin embargo, eso no había impedido que hubiese pensado en ella toda la tarde. Le ocultaba algo. Estaba seguro aunque no supiera por qué. La había conocido hacía poco más de veinticuatro horas. No sabía nada de ella, aparte de que era tan bonita como un prado en primavera, de que no tenía a dónde ir para pasar las fiestas y de que conseguía que anhelara todas esas cosas disparatadas que nunca había creído que necesitara, pero, aunque la conociera tan poco, tenía la sensación de que esa calma aparente guardaba más de un secreto, y quería conocer alguno.


  Disfrutó un momento más con la vista, subió hasta la casa y aparcó al lado. Con calefacción o sin ella, tendría que volver a salir antes de que la tormenta abandonara Pine Gulch. Era algo inevitable en invierno y allí, en la ladera occidental de la cordillera Teton.


  Entró en el cuarto contiguo a la cocina y algo tentador y suculento volvió a recibirlo. Se quitó la ropa de abrigo, entró en la cocina y se la encontró vacía. Una de las ollas de cocción lenta de Caidy humeaba en la encimera. Aunque su hermana le había dicho mil veces que la regla principal de las ollas de cocción lenta era que no se podía levantar la tapa, sintió tanta curiosidad que no pudo resistirse. Ante su sorpresa y placer, vio una de sus comidas favoritas para el invierno, el guiso de carne con cebolla, patatas y zanahorias. ¿Cómo había conseguido su huésped pelar y cortar las hortalizas con una mano? Una calidez que no tenía nada que ver con la olla se adueñó de él. Volvió a olerlo con deleite, cerró la tapa y fue a buscarla.


  La encontró acurrucada en un sofá, cubierta por una manta y colocada de tal manera que podía ver el árbol de Navidad y el fuego que crepitaba en la chimenea de piedra. Fue a saludarla, pero se dio cuenta de que tenía los ojos cerrados y la respiración pausada. Un mechón color caoba le cruzaba la mejilla y tuvo que hacer un esfuerzo para no apartárselo. Parecía serena, delicada y mucho más relajada de lo que él había estado desde que llegó esa mujer. A pesar de su instinto, dio un placer a sus huesos helados y doloridos y se sentó en el otro sofá. Tenía que hacer un millón de cosas. Llevar un rancho de ganado le dejaba muy poco tiempo libre. Aunque podía encontrar algo que hacer en ese momento de inactividad. Podía revisar las cuentas, hacer el pedido de provisiones, arreglar la maldita calefacción del tractor… Esa noche había dormido poco y decidió quedarse un rato mirando la chimenea en una tarde fría y nevosa mientras las luces tintineaban en el árbol de Navidad. La semana anterior, hasta la boda, había sido una locura, no había tenido un segundo de inactividad. Allí sentado, con el fuego calentándole los pies, la tensión que ni siquiera se había dado cuenta que tenía empezó a disiparse. Dejó escapar una bocanada de aire y cerró los ojos, aunque solo sería por un minuto, se dijo a sí mismo.


  Un tiempo después, el ruido de un portazo se abrió paso entre el sueño delicioso de una mujer con el pelo color caoba, los ojos azul grisáceo y una boca delicada y ávida…


  —¡Papá! ¡Ya estoy en casa!


  Se despertó completamente en el momento en que su hija entraba con la vitalidad de un potrillo. Parpadeó varias veces. No podía haberse quedado dormido. Nunca dormía siestas. Sin embargo, el fuego se había apagado y notaba los párpados pesados. Sí se había dormido un rato.


  Destry se quedó mirándolo con cierta sorpresa por verlo sentado en un sofá y, aparentemente, sin hacer nada.


  —¡Hola, papá!


  —Hola.


  Se levantó y volvió rápidamente al recibidor para que su huésped pudiera seguir durmiendo. Destry lo siguió y dejó la mochila en una silla.


  —No puedes imaginarte cómo están las carreteras. El tío Trace ha tenido que conducir a cinco kilómetros por hora hasta aquí.


  —¿De verdad?


  En ese momento, Trace entró con una maleta que no conocía y con Gabi detrás, quien llevaba un misterioso recipiente de plástico con un contenido igual de misterioso.


  —Creía que no iba a veros hoy. Temía que no pudierais llegar por la nieve.


  —Hay mucha más aquí que en el pueblo. Además, allí no hay viento —le explicó su hermano—. En cualquier caso, ¿qué es una ventisca si tienes un todoterreno y dos niñas insistentes?


  Gabi y Destry se rieron, algo que hacían mucho cuando estaban juntas. A él no le importaba. ¿Qué iban a hacer si no las niñas de su edad?


  —Siento haberte hecho conducir por la nieve, tío Trace —dijo Destry—. Es que tengo que hacer muchas cosas antes de Navidad, ¿sabes? Solo quedan dos días. ¿Puedes creértelo? Ahora que hemos terminado… lo que estábamos haciendo en tu casa, quería venir aquí para terminar el resto. No quería que estuvieses solo ahora que la tía Caidy está de luna de miel.


  —No estoy solo…


  Él iba a explicárselo, pero Destry ya estaba mirando a algo que había en el salón. A Sarah, quien se había sentado y estaba mirando alrededor con el pelo revuelto y una expresión somnolienta. Estaba deliciosa, sobre todo, cuando se sonrojó un poco al darse cuenta de que todos estaban mirándola.


  —Hola —los saludó con la voz ronca por el sueño.


  Ridge tuvo que tragar saliva por la oleada de calor que lo abrasó por dentro. Hizo lo que pudo para no hacer caso de la ceja arqueada de Trace. Algunas veces, los hermanos pequeños eran una pesadilla.


  —Siento que te hayamos despertado. Son mi hermano Trace, mi hija Destry y Gabi, la cuñada de Trace. Ella es Sarah Whitmore.


  Sarah se metió los pies debajo de la manta.


  —Hola —volvió a saludarlos con una sonrisa nerviosa.


  Su familia podía ser abrumadora, pero, al menos, estaba conociéndola poco a poco.


  —Hola, Sarah —la saludó Gabi con jovialidad—. ¿De verdad te has roto un brazo al caerte por las escaleras?


  Sarah levantó la escayola con una expresión de bochorno.


  —¿Puedes creerte que alguien sea tan torpe?


  —¿Te duele mucho? —preguntó Gabi—. Yo me torcí la muñeca en el colegio y me dolió una barbaridad. No pude usarla durante dos semanas. Me pusieron una escayola y todo. Me libré de cuatro exámenes porque no podía escribir y eso fue increíble.


  —Por eso no te quejaste mucho —comentó Trace poniendo los ojos en blanco—. Y yo que había creído que estabas siendo valiente…


  —¡Lo era! Todavía me duele una barbaridad.


  Trace se rio y la empujó con un hombro. La quería como a una hija y eso le emocionaba a Ridge cuando lo veía. No sintió la misma emoción cuando su hermano se dirigió a Sarah.


  —Ridge me contó anoche que has traído un cuadro a Pine Gulch y que quieres devolverlo a la familia.


  —Mmm… Sí. Eso tengo pensado.


  Ella se miró las manos. Evidentemente, estaba incómoda por la dirección que había tomado la conversación.


  —Es un gesto muy generoso. No es una obra maestra ni mucho menos, pero sí es una pintura valiosa, sobre todo, por su historia. ¿Sabías que la obra de nuestra madre está empezando a alcanzar las cinco cifras?


  —No me extraña —murmuró ella señalando a uno de los cuadros favoritos de Ridge, uno que había podido comprar hacia unos años—. Tenía un don especial.


  —Y, aun así, quieres dárnoslo aunque seamos unos completos desconocidos.


  Ella miró fugazmente a Ridge y se sonrojó. Él interpretó que no lo consideraba un completo desconocido. Eso estaba bien, sobre todo, cuando había estado a punto de besarla hacía unas horas.


  —No estaría bien que me lo quedara. El cuadro nunca ha sido mío —replicó ella sin inmutarse—. No sé bien cómo lo consiguió mi padre, pero creo que su familia tiene todo el derecho a reclamarlo. Sobre todo, por esa historia de la que has hablado.


  —Es algo muy excepcional. No creo que haya mucha gente que esté de acuerdo. Para la mayoría, la posesión es el noventa por ciento del derecho.


  —Estarás de acuerdo, jefe Bowman, que el derecho y la moralidad pueden ser dos cosas muy distintas.


  Ella lo dijo en el mismo tono inalterable y Trace la miró como si estuviera sopesando cada sílaba y cada gesto. Él, por su parte, sabía que ella estaba cada vez más incómoda y, de repente, tuvo ganas de decirle a su hermano que se largara de allí.


  —¿Y de verdad no tienes ni idea de cómo lo consiguió tu padre? —insistió Trace.


  —Pasé muchos años distanciada de mi padre antes de que muriera.


  —Y, aun así, te dejó un cuadro que podría ser valioso.


  —Sí —confirmó ella en tono tenso.


  —Está en mi despacho —intervino Ridge, harto—. Ven a verlo.


  Lo dijo en un tono imperativo que su hermano no podía pasar por alto. Trace lo siguió a regañadientes. Él sabía que su hermano quería seguir indagando cómo había llegado el cuadro a manos de su padre, pero no iba a permitir que atosigara a Sarah. Ese instinto de protección hacia ella lo sorprendió y alarmó en la misma medida, pero se dijo a sí mismo que haría lo mismo por cualquiera.


  El cuadro seguía en su sitio de honor y captó el momento preciso cuando Trace lo vio. Los rasgos curtidos de su hermano se suavizaron por la emoción y se acercó hasta quedarse justo delante. Pasó un dedo por el marco como si no pudiera creerse que había recuperado ese trozo de ella después todo esos años.


  —Recuerdo el día que mamá lo empezó —comentó Trace en voz baja—. Fue una tarde que estábamos todos de picnic en el lago Winder. ¿Te acuerdas? Probablemente, Taft y yo no habíamos cumplido los diez años y tú tendrías unos doce. Papá, Taft y tú os fuisteis a pescar, pero a mí me dolía la tripa y creo que estaba enfadado con Taft por algo, como de costumbre, y me quedé con mamá y Caidy —hizo una pausa y pasó la yema de un dedo por una pincelada—. La observé mientras hacía un montón de bocetos de Caidy que eran iguales que esto, pero menos pulidos. Me acuerdo de que también me hizo algunos a mí. Siempre me parecía un milagro que pudiera dar vida a alguien en un papel y solo con un lápiz.


  —Tenía un don. Es una pena que no nos lo transmitiera a ninguno de nosotros.


  —Yo espero que mi hijo lo haya heredado. Solo tendrá seis meses, pero te aseguro que tiene mucho ojo para el color.


  Ridge sonrió por el evidente amor que se reflejaba en la voz de Trace cuando hablaba de Will o Gabi. Era un poco raro ver a sus hermanos en esos papeles tan familiares, pero estaba muy orgulloso de los padres que habían llegado a ser, seguramente, porque habían tenido el magnífico ejemplo de Frank Bowman. Tenía cierta gracia que esos gemelos indomables hubiesen sentado la cabeza y se hubiesen convertido en unos padres de familia. Trace y Becca, su esposa, se habían hecho responsables de Gabi antes de casarse y Taft, por su parte, hacía un año que había adoptado legalmente a los dos hijos que su esposa Laura había tenido en su primer matrimonio, el travieso e incansable Alex y la pequeña y encantadora Maya.


  —Caidy va a llorar a mares cuando lo vea. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, claro, como una Magdalena. Había pensado que nosotros tres podríamos dárselo como un regalo atrasado de boda.


  —Es una idea fantástica —dijo Taft—. Estoy seguro de que Taft estará de acuerdo.


  —Es maravilloso haberlo recuperado, ¿verdad? Reconócelo.


  —Nunca dije que no lo fuera —su hermano frunció el ceño—. Estoy tan contento de verlo como tú, pero si supiésemos cómo lo consiguió el padre de esa mujer, estaríamos más cerca de resolver el caso y de que los asesinos estuvieran en manos de la justicia. Incluso una pista mínima, un nombre, un recibo, una transferencia, podría llevarnos en una dirección nueva.


  Trace nunca había dejado de querer encontrar a los asesinos. Él sabía lo importante que era para su hermano, en parte, por el papel que tuvo la madre de Becca en el delito. Por lo pocos cabos que habían conseguido atar, la pérfida suegra de Trace había dado información sobre el lugar a los ladrones de obras de arte que acabaron convirtiéndose en asesinos cuando los Bowman los sorprendieron en la casa. Desgraciadamente, la investigación llegó a un punto muerto cuando Monica dijo que no sabía quién más estaba implicado. Él sabía que a Trace le irritaba no haber podido interrogar más a esa mujer. Además, se había visto obligado a tener que aceptar que Monica quedara libre a cambio de que le concediera la custodia permanente de Gabi a Becca. Dadas las circunstancias, él tenía que respetar la decisión que había tomado Trace, había preferido la futura felicidad de una niña inocente a su deseo casi incontenible de venganza. Seguramente, él habría hecho lo mismo. Sin embargo, aunque lamentaba profundamente la desesperación de Trace por llevar doce años sin llegar a nada, no estaba dispuesto a permitir que acosara a Sarah para buscar esas respuestas.


  —Ella dijo que no lo sabe y quiero que lo dejes así —replicó él con firmeza.


  —Podría saber más de lo que está contándonos. Incluso, podría saber más de lo que cree que sabe. Algunas veces, basta la pregunta acertada para obtener respuestas inesperadas.


  —Déjalo —le advirtió tajantemente.


  Su hermano sería el jefe de policía de Pine Gulch, pero él seguía considerándose el jefe cuando se trataba de algo relativo al rancho, y como Sarah era su huésped, también era responsable de ella.


  —No quiero que la atosigues por esto, ¿me has oído? —siguió él—. Es una mujer buena que ha hecho algo increíblemente generoso al devolvernos el cuadro.


  —Es posible que sea por el policía que llevo dentro, pero no me fío de ese altruismo injustificado.


  —Es profesora de primaria, Trace —él resopló—. No es una especie de genio criminal. En serio, olvídate.


  Trace puso cara de querer seguir discutiendo, pero acabó encogiéndose de hombros.


  —Si tú solo quieres ver lo evidente, de acuerdo, lo olvidaré… por el momento.


  —Muy bien. Ahora, cuéntame que han estado tramando Destry y Gabi.


  —Me supera. En mi casa todo el mundo parece tener secretos, hasta el espantoso perro de Gabi.


  Él pensó que ya eran dos. Al parecer, había secretos para dar y tomar, y tenía la sensación de que no todos tenían que ver con sorpresas navideñas.


  Sarah dominó la angustia y el miedo mientras Ridge y su hermano salían de la habitación. No sabía cómo lidiar con un jefe de policía rudo que la miraba con recelo y desconfianza. ¿Podrían acusarla de posesión de un artículo robado? Tendría que comentárselo al abogado que se encargaba del patrimonio de su padre. Súbitamente, la rabia superó al pánico. Súbitamente, se puso furiosa con su padre porque le había dejado que aclarara todo ese embrollo.


  Debería decírselo todo a Ridge. Debería hablarle de su padre y de Joe. No quería creerlo, pero cada vez estaba más convencida de que su hermano tenía algo que ver con los asesinos de los Bowman. No podía ser casualidad que hubiese muerto a unos cientos de kilómetros de allí y unos días después del asesinato. El almacén lleno de cuadros era otra prueba. Su padre debió de estar mezclado de alguna manera. Los Malikov, una familia de delincuentes, debieron de organizarlo todo, pero ella todavía se preguntaba por qué su padre no había intentado vender las obras de arte. ¿Cómo podía contarle a Ridge el historial de su familia? La despreciaría si se enteraba de lo más mínimo, la consideraría la hija de un jefe del crimen organizado ruso.


  Se lo contaría antes de marcharse, cuando no tuviera que ver el reproche en sus ojos verdes. El engaño por omisión era impropio de ella, pero no pensó en eso y se volvió hacía las dos jóvenes que la miraban con una curiosidad cautelosa.


  —Tengo que reconocer que este árbol de Navidad es el más bonito que he visto, Destry. ¿Ayudaste a decorarlo?


  —Sí. Mi tía Caidy y yo tardamos dos días en colgar todos los adornos. Eso sin contar lo que tardamos en hacer algunos y en comprar los demás.


  —Es precioso. Toda la casa es la casa perfecta de Navidad.


  —Está muy bonita durante las fiestas —reconoció Destry—. Nos cortaron el árbol de la montaña justo antes de Acción de Gracias. Además, mi padre engancha el caballo al trineo algunas veces y subimos y bajamos por el camino cantando villancicos.


  —Qué bonito…


  —Siento que te hicieras daño en nuestra casa. ¿Cómo te caíste?


  —No me fijé en dónde ponía el pie, me tropecé y perdí el equilibrio.


  —A mí me pasa todo el rato —intervino Gabi—. Trace dice que siempre voy demasiado deprisa y que tengo que ir con más calma.


  —Es un buen consejo, intentaré seguirlo, pero estoy bien, de verdad. Destry, he intentado convencer a tu padre de que puedo volver al hotel donde estoy alojada, pero no he tenido mucha suerte.


  —Puede ser muy cabezota —replicó la chica con comprensión—. Llevo siglos queriendo empezar a ponerme maquillaje y a hacerme los agujeros en las orejas, pero le da igual. Creo que le gustaría que fuésemos amish o algo así. Becca la deja a Gabi que se pinte los labios y se ponga sombra en los ojos. No sé por qué yo no puedo.


  No se sintió autorizada para comentar nada y decidió excluirse de la insurrección antes de que llegara más lejos.


  —¿Qué hay en la caja?


  —Un regalo para papá —contestó Destry con un brillo en los ojos—. Tendrías que verlo. Va a ser increíble.


  —Estoy segura.


  —Enséñaselo —le propuso Gabi.


  Destry dudó.


  —No tienes que enseñármelo si no quieres —le tranquilizó Sarah.


  —No puedes decir nada, quiero sorprenderlo.


  —Seré una tumba, lo juro.


  Destry dejó la caja en el sofá, al lado de Sarah, levantó la tapa y, con un gesto reverencial, sacó una manta de viaje casi terminada en tonos marrones y verdes.


  —¡Caray! —exclamó ella por la impresión—. ¿La has hecho tú? ¿De verdad?


  —Mi tía Becca me enseñó a tejer. Todavía no lo hago muy bien, pero llevo semanas haciéndola. La semana pasada me di cuenta de que no la tendría para Navidad si no le daba un buen empujón y eso es lo que hemos estado haciendo. Tengo los dedos que parece que se me van a caer.


  —Va a encantarle —le aseguró Sarah—. Sobre todo, porque te has tomado tanto interés en hacerla.


  —Eso espero. Me he saltado muchos puntos. La tía Becca iba a enseñarme cómo terminarla, pero este fin de semana el bebé estaba muy gruñón y no ha podido.


  Sarah dudó. Se debatió entre su instinto natural de profesora y el deseo de ayudarla y el miedo a que cuanto más se metiera en la vida de los Bowman, más le costaría despedirse de ellos. Si fuese lista, le pediría a Trace Bowman que la llevara otra vez al hotel Cold Creek, pero, por otro lado, no quería pasar más tiempo con el jefe de policía que el estrictamente necesario. Podía pasar otra noche allí y a la mañana siguiente volvería por sus propios medios.


  —Yo sé tejer. Tampoco lo hago de maravilla, y ahora solo tengo una mano, pero es posible que consigamos resolverlo entre las dos.


  —¿De verdad? ¡Sería fantástico! ¡Gracias!


  —De nada.


  Se oyeron las voces de Ridge y su hermano y las niñas cerraron inmediatamente la caja de plástico. Cuando llegaron los hombres, Sarah se puso en tensión y esperó a que el jefe de policía empezara a interrogarla otra vez. Si lo hacía, tendría que contarles la verdad mucho antes de lo que había esperado. Ella, al revés que el resto de su familia, nunca había sabido mentir o disimular. Sin embargo, para su alivio, el jefe Bowman no comentó nada del cuadro.


  —Está empezando a nevar otra vez y deberíamos volver, Gabi. Será mejor que no nos quedemos atrapados en el rancho. No sé tú, pero yo no quiero que Becca descargue toda su ira sobre mí si le dejo sola con un bebé irritable.


  —De acuerdo —la niña se levantó—. Hasta luego, tío Ridge. Adiós, Des. Señorita Whitmore, me ha encantado conocerla. Siento lo de su brazo.


  —Gracias.


  Cuando los dos se marcharon, Sarah se acordó de repente de la comida que dejó en la olla de cocción lenta antes de que se quedara dormida delante de la chimenea.


  —¿Tenéis hambre? —preguntó—. Estoy haciendo un guiso.


  —Huele muy bien. ¿Te importa si espero un poco? Tengo que echar una ojeada a la calefacción del tractor mientras haya luz. ¿Os importa que os deje aquí un rato?


  Destry miró de reojo a Sarah.


  —No te preocupes, estaremos bien —contestó su hija quizá con demasiado entusiasmo.


  Ridge se quedó un poco perplejo, pero decidió no darle importancia.


  —Llamadme si tenéis algún problema. No sé cuánto tardaré, podéis cenar sin mí.


  —Claro —comentó Destry.


  Él se dirigió hacia la salida y Destry y ella se pusieron a trabajar en cuanto oyeron que cerraba la puerta.


  Capítulo 8


  Al parecer, había vivido una vida muy tranquila y segura en San Diego. No había podido imaginarse que la nieve pudiese llegar a caer con tanta insistencia.


  Unas horas más tarde, estaba sentada a la mesa de la cocina, con Trípode a sus pies, y observaba a Destry que hacía palitos de pan con una masa que había mezclado ella misma. Al parecer, era una de las especialidades que había aprendido de su tía.


  —Nunca puedo hacerlos regulares —se lamentó Destry—. Mi tía Caidy los hace muy bien, pero a mí siempre me quedan más gordos por un extremo aunque los haga con todo el cuidado del mundo. Pero da igual, papá se los come estén gordos o no.


  Ella sonrió, pero no pudo evitar mirar por la ventana para intentar verlo. Llevaba mucho tiempo fuera. Destry no parecía preocupada, pero ella no podía evitar buscarlo, aunque no podía ver a más de un par de metros. Naturalmente, había visto noticias de tormentas que asolaban Estados enteros y lo había leído en libros, pero se había criado en el clima templado y constante de San Diego y no estaba preparada para la inclemencia de un sistema de bajas presiones. Lo que siempre le había parecido algo abstracto, estaba convirtiéndose en una realidad cada vez más gélida y ventosa. No podría volver al pueblo esa noche ni, probablemente, la siguiente. Eso debería molestarle, pero, a pesar de la preocupación por Ridge, había disfrutado mucho la tarde que había pasado en la cálida y acogedora casa del rancho.


  Destry y ella, con la chimenea del salón crepitando alegremente, habían trabajado juntas hasta que terminaron la manta. Ella no era una experta, ni mucho menos, pero había disfrutado enseñando a la niña. El resultado había sido una manta muy bonita que le encantaría a Ridge, sobre todo, cuando supiera que su hija había trabajado tanto para hacerla.


  —Ahora, solo tenemos que dejar que fermenten media hora y luego podemos meterlos en el horno —comentó Destry.


  —Tienen una pinta buenísima. Estoy deseando probarlos.


  La niña sonrió y dejó la fuente con los palitos de pan en la encimera.


  —¿Te apetece un chocolate caliente? Mi tía Caidy tiene como veinte mezclas distintas y creo que ha dejado casi todas. Chocolate con menta, con naranja, con caramelo… Lo que quieras. Los pide a una tienda gourmet de Jackson Hole.


  —¿Cuál es el mejor?


  —Todos son muy buenos, pero creo que el de frambuesa es mi favorito.


  —Perfecto. El de frambuesa me parece muy bien. ¿Puedo ayudarte?


  —No —contestó Destry haciendo una mueca—. Si fuese a hacerlo con nata batida y esas cosas, quizá necesitase ayuda, pero si no, es superfácil. Solo hay que calentar el agua en el microondas y añadir la mezcla.


  El sistema complicado le pareció maravilloso y esperó conseguir que Destry le diese la receta antes de que volviera a San Diego, pero, en ese momento, el chocolate con frambuesa le pareció fantástico. Se levantó para tomar cuatro ibuprofenos del frasco que había junto al fregadero, se sirvió un vaso de agua y se los tragó justo cuando una ráfaga de viento hizo que los copos de nieve golpearan con mucha violencia contra el cristal de la ventana. Se estremeció.


  —¿Crees que no la pasará nada a tu padre?


  Destry miró hacia la ventana y la ventisca.


  —Es un ranchero. Está acostumbrado al mal tiempo. Es parte de su vida.


  A ella le pareció un comentario muy juicioso para una niña que todavía no tenía doce años.


  —¿Podrá volver para la cena?


  —Sí. Estoy segura de que volverá enseguida. Algunas veces vuelve a salir después de cenar, pero, con tanta nieve, es posible que lo deje hasta mañana temprano.


  Esa forma de vida le parecía tan desconocida como la de la una bailarina de kabuki, pero tenía un ritmo y una tranquilidad que la atraían.


  —¿Te gusta vivir en un rancho?


  Destry arrugó la frente como si no lo hubiese pensado jamás.


  —Claro. Quiero decir, ¿qué hay que no pueda gustarme? Llevo montando a caballo desde los tres años. Tengo uno mío y todo. Me encanta ir a reunir el ganado en primavera y otoño y siempre hay perritos y gatitos nuevos en el establo para jugar con ellos. Es difícil aburrirse cuando hay que hacer tantas cosas.


  Esa niña competente y adulta para su edad le dejó delante una taza con chocolate caliente.


  —Quiero decir, sería fantástico tener un centro comercial más cerca que el de Idaho Falls, y más grande que ese. Y es posible que también me gustara poder ir a la playa de vez en cuando, pero no cambiaría esto por nada.


  Dio un sorbo del delicioso chocolate e intentó sofocar la envidia que le daba esa niña. Conocía a muchos adultos que no estaba tan contentos con su vida como ella.


  —Además —siguió Destry—, tengo la mejor familia del mundo. Mi papá es el papá más fantástico del mundo. Es increíble, ¿no te lo parece?


  De repente, solo pudo pensar en el momento en el que estuvo a punto de besarla allí, en la mesa de la cocina.


  —Sí, es increíble —murmuró ella.


  Destry revolvió su taza de chocolate antes de sentarse enfrente de ella.


  —Cuando era pequeña, estaba triste porque no tenía una mamá como tenían mis amigas. Tenía a la tía Caidy que era estupenda y me quería y todo eso, pero, algunas veces, echaba algo de menos, ¿lo entiendes?


  Miró a esa niña encantadora con ojos verdes, pecas y capacidad para amar.


  —Lo entiendo perfectamente. Mis padres se divorciaron cuando era pequeña y solo vi a mi padre algunos fines de semana.


  —Yo no tuve ni eso. Mi madre se marchó y luego se murió. No lo supimos hasta más tarde. Creo que no me quería y se largó.


  —Cariño, estoy segura de que eso no es verdad.


  —Mi tía Caidy cree que habría acabado volviendo si no se hubiese muerto. ¿Quién lo sabe? —Destry dio un sorbo de chocolate caliente—. Creo que no era una persona buena. Sé que a la tía Caidy no le gustaba y mi papá no habla de ella.


  Se preguntó si su exesposa le habría roto el corazón a Ridge, pero era algo que no podía preguntarle a la hija de ese hombre.


  —Espero que yo no sea como ella —siguió Destry con un atisbo de inseguridad que conmovió a Sarah.


  —Tenemos algo más en común —comentó ella en voz baja—. Mi padre tampoco era bueno. He tardado mucho en comprenderlo, pero, poco a poco, estoy dándome cuenta de que no puedo permitir que sus decisiones y su debilidad me definan a mí.


  La verdad le retumbó por dentro. Hubieran hecho lo que hubiesen hecho su padre o Joe, ella no tenía la culpa. Lo sabía, pero seguía sin querer contarle a Ridge sus orígenes ni sus sospechas.


  Destry dio un sorbo de chocolate y lo paladeó como si estuviese catando un vino.


  —¿Quieres saber algo gracioso? Algunas veces me sentía fatal porque nos había abandonado, como si yo no valiese lo suficiente para que me amara y se quedara.


  El corazón se le encogió otra vez por esa confesión y porque había querido contársela.


  —Cariño, sabes que eso no es verdad.


  —Sí, lo sé. Se marchó por ella misma, no por mí. Además, también sé que podría haber sido mucho peor. Gabi vivió catorce años con su madre y fue una pesadilla. Está muchísimo mejor desde que su madre la dejó con Becca y el tío Trace, y si no lo hubiese hecho, Gabi no sería mi mejor amiga y parte de nuestra familia.


  —Es una buena manera de verlo.


  —De verdad, soy afortunada. Es posible que no haya tenido una madre, pero he tenido a papá y a la tía Caidy, que es más de lo que tienen muchos niños.


  Ella sonrió. Ya estaba loca por la hija de Ridge.


  —Eres una jovencita asombrosa, Destry. Tus familiares sí que son afortunados por tenerte.


  —Entonces, supongo que somos una familia grande, feliz y afortunada, ¿no? —preguntó Destry con una sonrisa.


  Lo eran, y ella tendría que volver a su vida más bien solitaria. Intentó que eso no la deprimiera.


  —Gracias otra vez por tu ayuda —siguió Destry—. Nunca habría podido terminarla para Navidad. Ahora entiendo por qué eres profesora, lo haces muy bien.


  —Es el mejor cumplido que me han hecho desde hace mucho tiempo. Gracias.


  —Creo que los palitos de pan ya habrán fermentado bastante —comentó Destry mirando el reloj—. ¿Los meto ya o esperamos a papá?


  —Tú lo sabrás mejor que yo.


  —Creo que los meteré. Seguramente, él llegará cuando los saque del horno. Siempre parece saber cuándo está preparada la cena.


  Efectivamente, la puerta trasera se abrió cuando faltaban dos minutos según el reloj del horno.


  —¿Lo ves? —Destry se rio—. Te lo dije.


  Un momento después, Ridge entró en la cocina sin las botas puestas y llevando consigo el olor del frío. Tenía las mejillas rojas por el viento y ella quiso envolverlo en la manta que su hija le había tejido y acurrucarlo junto a la chimenea.


  —Mmm, ¿huele a palitos de pan?


  —Sí. Ya están casi hechos. Has llegado justo a tiempo, como de costumbre.


  —Desde luego, eres la mejor hija del mundo.


  Se inclinó, la besó en la mejilla y ella soltó un alarido.


  —¡Ay! ¡Eres un bloque de hielo! ¡Tienes heladas hasta las pestañas!


  —Está formándose una tormenta de mil pares de demonios.


  Él fue hasta el fregadero y abrió el grifo de agua caliente para lavarse las manos.


  —¿Has conseguido arreglar la calefacción del tractor? —le preguntó Sarah.


  —No funciona al cien por cien, pero tampoco suelta aire frío. ¿Qué tal tu brazo?


  —Esta mejor.


  —¿Y la cabeza?


  —Lo mismo. Creo que podría arreglármelas sola.


  —Lo siento, pero me temo que esta tarde no vamos a ir a ningún lado salvo que enganche un trineo o te lleve en una moto de nieve, y nada de eso sería muy agradable con esta ventisca.


  —¡Quédate a dormir! —exclamó Destry—. Después de cenar podemos tostar malvavisco en la chimenea, comer palomitas y ver una película de Navidad con el pijama puesto.


  La idea era muy tentadora con esa tormenta que aullaba fuera. Tenía que reconocer que la presencia de Destry había conseguido que se sintiera menos atrapada.


  —Los Bowman podéis ser muy insistentes —comentó ella entre risas.


  Ridge le sonrió y ella se alegró de ver que sus mejillas empezaban a recuperar el tono bronceado. Era increíblemente guapo. Tenía unas pestañas muy largas y unos surcos en las mejillas que nunca llamaría hoyuelos. Le fascinaba la firmeza de su mentón y su boca expresiva. Volvió a mirarlo y vio que la miraba con una expresión que solo podía ser de voracidad. Se estremeció y miró hacia otro lado.


  —La cena está casi preparada, pero tienes tiempo para ducharte y entrar en calor.


  Su hija lo dijo como una pequeña gallina clueca y Sarah tuvo que sonreír.


  —Es lo que haré. Gracias, cariño.


  Ridge dio un beso en la coronilla a Destry, sonrió a Sarah y salió de la cocina dejándola con la cabeza llena de todo tipo de imágenes muy inadecuadas. Agua humeante… Piel… Músculos… Dio un sorbo de chocolate, pero no consiguió enfriar su imaginación calenturienta.


  Él no recordaba habérselo pasado mejor. Primero comieron un guiso delicioso con palitos de pan crujientes y recién hechos con queso parmesano. De postre tomaron helado y algunos pasteles que habían sobrado de la boda.


  Luego, mientras la tormenta aullaba y la nieve golpeaba en las ventanas, lo cual solía ser una auténtica pesadilla, Destry, Sarah y él, con el perrito de Ben Cladwell, se sentaron en el cuarto de estar con la estufa llena de leños crepitantes para ver Elf, la película navideña que más le gustaba a Destry. Él siempre había preferido Milagro en la calle 34 o Una historia de Navidad si quería reírse, pero Destry se había empeñado en ver Elf aunque ya la había visto tres veces, como mínimo, durante esas vacaciones. A él le daba igual. En ese momento, estaba feliz de estar caliente, con un cuenco de palomitas y con dos mujeres preciosas. Se puso a ver la absurda y encantadora película de un elfo enorme que quería inspirar un poco de espíritu navideño al aguafiestas de su padre en medio del ajetreo de Nueva York. Como siempre, tuvo que sonreír cuando Destry repetía sus diálogos favoritos y se reía siempre en las mismas escenas.


  Aunque hizo lo posible, tampoco pudo dejar de mirar de soslayo a Sarah durante toda la noche. Estaba sentada en el sofá al lado de su hija y con el brazo roto encima de un almohadón. Cuando sonrió por la película, él sintió como si un rayo de sol hubiese entrado por la ventana y hubiese ido a parar sobre sus hombros. Notaba una inesperada sensación de satisfacción. Las noches de invierno estaban hechas para los momentos como ese; la tranquilidad cálida y acogedora de estar seco, cómodo y a salvo mientras los elementos rugían y se desataban fuera. Era un hombre increíblemente afortunado.


  Su huésped se durmió en el último tercio de la película. Se quedó con la cabeza apoyada en el respaldo y la boca un poco abierta. Pobrecilla. Se preguntó si habría podido echar una cabezada mientras él estaba quitando la nieve y preparándose para la próxima tormenta. No lo creía. A juzgar por la animada charla durante la cena, Des no había callado durante todo el día. Las dos parecían llevarse muy bien. Quizá fuese porque era profesora, pero trataba a Destry con respeto y su hija parecía crecerse por el sincero interés que mostraba. Tenía que acordarse de darle las gracias por haber tapado provisionalmente el hueco dejado por Caidy. Tenía la sensación de que su hija iba a echar de menos a su tía, a su madre suplente en realidad, más de lo que quería reconocer. Sin embargo, se recordó que Caidy no iba a irse muy lejos. Ben y ella tenían una casa a pocos kilómetros, con los dos hijos que Ben había tenido en su matrimonio anterior, y suponía que Des pasaría tanto tiempo allí como en el rancho. Su hermana quería a Destry de todo corazón y siempre sería parte de sus vidas, pero él sabía que esa etapa nueva en la vida de Caidy iba a ser difícil para su hija.


  Al menos, gracias a la compañía de Sarah, Destry podría pasar las fiestas sin demasiado trauma emocional, hasta que ella también se marchara de River Bow y volviera a San Diego con su dulce sonrisa. No quería pensar en eso, sobre todo, porque la idea de que se marchara le dejaba un vacío en las entrañas que no quería sentir.


  La película terminó y Destry se sentó estirando los brazos por encima de la cabeza.


  —Me encanta. ¿A vosotros no? —preguntó su hija en general.


  Él se llevó un dedo a los labios y señaló a su huésped, que estaba hecha un ovillo al lado de ella y con los ojos cerrados.


  —Ah… —susurró ella con una mueca de arrepentimiento—. Lo siento. No sabía que estaba dormida.


  —Ha pasado un par de días complicados —murmuró él—. Se ha encontrado lesionada entre desconocidos y eso tiene que ser bastante agobiante para ella.


  Destry la miró pensativamente mientras recogía el cuenco de palomitas y los vasos para llevarlos a la cocina. Él la siguió.


  —Me cae muy bien, papá. Está superbién. Nos hemos divertido mucho mientras tú estabas quitando la nieve.


  —Gracias por preparar la cena. Ha sido fantástico no tener que pensar qué hacía.


  —Sarah hizo el guiso. Yo solo he hecho los palitos de pan para acompañarlo.


  —Gracias en cualquier caso —Ridge miró el reloj de la cocina—. Caray, no me había dado cuenta de que fuese tan tarde. También tienes que irte a la cama.


  —Solo son las diez y media y mañana no tengo colegio —replicó ella con una mueca de fastidio.


  —No, pero es posible que necesite que me ayudes a despejar los bordillos de aquí y, a lo mejor, de los Turner y los Hansen —le explicó él refiriéndose a los vecinos ancianos.


  Destry manejaba muy bien la pala y, normalmente, le divertía.


  —De acuerdo —aceptó ella inmediatamente—. Oye, como mañana es Nochebuena, ¿podríamos ir a montar en trineo si deja de nevar?


  —Ya te llevé con tus amigas el fin de semana pasado. ¿De verdad quieres volver?


  —Solo nosotros con Sarah. A ella le gustará, ¿no crees?


  Se la imaginó en el trineo con la nariz roja por el frío y los ojos brillantes.


  —Es posible que podamos organizarlo. Veré en qué estado está el trineo.


  Normalmente, cuando llevaba a Destry y a sus amigas, utilizaba un carro con ruedas por caminos despejados. Cabía más gente y era más fácil para el caballo. Hacía años que no utilizaba el trineo con patines. Seguramente, a ella le encantaría.


  —¡Gracias! —exclamó ella abalanzándose sobre él para abrazarlo.


  Ya tenía casi doce años y estaba muy mayor. Ya era casi una señorita. Antes de que se diera cuenta, estaría en el instituto y todos los chicos empezarían a perseguirla como moscones.


  —¿Despierto a Sarah? —preguntó ella.


  —Parece muy cómoda junto a la chimenea. Déjala que duerma. Voy a dar una vuelta por el rancho para cerciorarme de que todo está bien seguro para este viento. La despertaré cuando vuelva.


  —De acuerdo. Buenas noches, papá.


  Empezó a dirigirse hacia las escaleras con Trípode en brazos y él, al verla en el sitio exacto donde había aterrizado Sarah, se acordó de algo.


  —Por cierto, quería preguntarte una cosa. ¿Qué te parecería que Sarah pasase las fiestas con nosotros? No tiene a nadie más y me siento fatal si me la imagino pasando sola la Navidad en el hotel. Sobre todo, con el brazo roto.


  —Me parecería fantástico —contestó ella con una sonrisa—. Me cae muy bien. Es estupenda.


  A él también le caía muy bien, quizá, un poco demasiado bien.


  —Estoy intentando convencerla, pero ella parece pensar que se mete donde no la llaman. A lo mejor podrías ayudarme a convencerla de que tenemos mucho sitio y de que nos encantaría su compañía. Solo estaremos los tres durante casi todas las fiestas, hasta la cena en casa de Taft el día de Navidad. Además, sé que a Laura no le importa poner otro plato.


  —Intentaré convencerla. Sería muy divertido que se quedara. A mí no me gustaría quedarme sola en Navidad…


  —¿Con quién hablarías si estuvieses sola? —bromeó él.


  —Ja, ja —ella hizo una mueca—. Buenas noches, papá. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  La observó subir las escaleras con sus absurdas zapatillas del reno Rudolph y volvió al cuarto contiguo a la cocina para ponerse otra vez la ropa de abrigo.


  Lo que había esperado que fuese un paseo de quince minutos para cerciorarse de que todas las puertas y contraventanas estaban bien atrancadas, se convirtió en una hora cuando tuvo que clavar unos tablones de la ventana del establo que había arrancado una rama caída.


  Agradeció el calor de la casa y el olor a chimenea cuando volvió. Le dolían los huesos por el frío y el día interminable. Le encantaba River Bow y siempre había querido ser un ranchero como su padre, pero esos días eran muy arduos y, desgraciadamente, bastante habituales.


  Aun así, no podía quejarse. Hacía exactamente lo que quería con su vida, algo que muy poca gente podía decir. Estaba muy orgulloso de lo que había logrado con River Bow durante los doce años anteriores. El rancho siempre había sido próspero, algo muy meritorio en la inestable economía agrícola, pero su padre había sido tradicional, incluso un poco comedido. Él, mediante algunos cambios innovadores, había conseguido doblar las cabezas de ganado y triplicar los beneficios. El rancho era suyo a todos los efectos. A sus hermanos les encantaba River Bow, pero ninguno estaba interesado en llevarlo. Caidy, antes de que conociera a Ben el año anterior y hubiese empezado a prepararse para ser veterinaria, había adiestrado caballos y perros y había ayudado siempre que había hecho falta, pero nunca había sido su pasión. Él era el responsable del éxito o del fracaso y eso era lo que le gustaba, aunque supusiera días tan agotadores como ese.


  Entró en el cuarto de estar con un bostezo y vio a Sarah dormida, aunque se había levantado en algún momento y se había tapado con una manta. Estaba serena y preciosa a la luz de la chimenea y de las lucecitas de colores del pequeño árbol de Navidad que Caidy había puesto en ese cuarto.


  Por un momento disparatado, se sintió abrumado por lo bien que se sentía al mirarla, como si ella perteneciese a ese lugar. Tenía que calmarse. La dirección que habían tomado sus pensamientos lo alteraron. Que Sarah Whitmore estuviese en River Bow no tenía nada de bueno. Ella no pertenecía a ese lugar, como no había pertenecido Melinda. Era una huésped, una invitada, y nada más. Tenía que recordarlo. Su presencia allí era efímera, era alguien que saldría de sus vidas en cuanto quisiera.


  Sin embargo, lo atraía muchísimo. Sentía una punzada en las entrañas cada vez que la miraba, era lo mismo que sentía cuando miraba una de las obras de su madre que le gustaba especialmente. No lo había buscado y no acababa de entender que una mujer a la que no conocía bien lo atrajera tanto y tan deprisa. Sin embargo, así era y su anhelo aumentaba cada vez que estaban juntos.


  Volvió a recordarse que ella no era para él. Tenía que tenerlo muy claro en la cabeza independientemente de lo que sus entrañas, y otras partes del cuerpo, intentaran decirle. Se acercó al sofá. Le fastidiaba molestarla, pero estaría mucho más cómoda en la cama, donde podría colocar bien el brazo.


  —Sarah. Despierta.


  Ella parpadeó un poco, pero resopló levemente y volvió a cerrar los ojos. Estuvo tentado de tomarla en brazos para llevarla a su dormitorio, como hacía con Destry cuando era pequeña, pero tuvo la sensación de que eso no acabaría de gustarle a su invitada.


  —Sarah… Es tarde. Despiértate un minuto. Estarás muy a gusto ahí, pero el fuego se apagará enseguida y te congelarás. Te prometo que estarás mejor en la cama.


  —Cansada… —farfulló ella sin abrir los ojos.


  Él sonrió por lo mucho que se parecía a Destry en ese momento. Se agachó para estar a su altura.


  —Vamos, despierta. Vete a la cama.


  No pudo resistir el atractivo de esa piel sedosa y le pasó el dorso de la mano por la mejilla. Ella parpadeó un par de veces y esos ojos azul grisáceo se abrieron. Lo miró desorientada, pero lo reconoció, separó los labios como si quisiera tomar aliento y los ojos se suavizaron.


  —Hola, Ridge.


  Ella lo dijo con una dulzura que lo dejó atónito y, por un instante, sintió tal alegría que quiso acurrucarse a su lado. Ese arrebato lo desconcertó y lo dejó temblando.


  —¿Qué hora es? —preguntó ella con una voz ronca y tan sexy que lo estremeció.


  —Son casi las doce —contestó él con la voz también ronca—. Destry se acostó hace más de una hora.


  Ella se sentó y se frotó el cuello.


  —Vaya, supongo que eso quiere decir que me he perdido el final de la película.


  —Sí, pero a mí no me preocuparía. Destry volverá a verla mañana si quieres ver la parte que te has perdido. Te aseguro que no le importará lo más mínimo.


  Ella se rio ligeramente y estiró el brazo que no tenía en cabestrillo por encima de la cabeza. Él tuvo que hacer un esfuerzo para acordarse de que tenía que respirar.


  —Vamos. Te llevaré a la cama. Bueno, te ayudaré a que llegues a la cama.


  Él esperó que ella no se hubiese dado cuenta del desliz, pero se sonrojó muy atractivamente para indicar lo contrario.


  —No hace falta —le tranquilizó ella—. Estoy segura de que puedo recorrer los ocho metros que hay hasta el dormitorio de tu hermana.


  Él consiguió sonreír cuando, en realidad, quería tumbarla sobre los almohadones del sofá.


  —Obedéceme. Solo quiero cerciorarme de que no vas a tambalearte por la conmoción cerebral.


  —De acuerdo —ella suspiró y se levantó—. Puedes acompañarme hasta el dormitorio si eso va a conseguir que te sientas mejor.


  Efectivamente, él sabía cómo se sentiría mejor y sería en un dormitorio. Apretó los dientes para intentar alejar de su cabeza esos pensamientos y la siguió al recibidor.


  —Parece que tienes frío —comentó ella—. ¿Has vuelto a salir con este tiempo?


  Perfecto. La ventisca era un tema de conversación que le enfriaría los ardientes pensamientos.


  —Sí. He salido a comprobar cómo estaba todo antes de acostarme. Ha sido una buena idea. Una rama había roto una ventana del establo y he tardado un rato en arreglarla.


  —¿Sigue nevando? —preguntó ella con incredulidad.


  —Eso me temo. Ya hay unos sesenta centímetros. Espero que la gente ya haya hecho las compras de Navidad porque creo que la tormenta va a azotar Pine Gulch durante unos días —contestó él mientras abría la puerta—. ¿Necesitas algo? ¿Un vaso de agua? ¿Algo de comer? ¿Más analgésicos?


  —No, estaré bien. Sobre todo, porque tu hermano me ha traído mi ropa.


  —Perfecto.


  Su piel tenía que ser la piel más suave que había visto, tan blanca como la nata y que pedía a gritos que la boca de un hombre la recorriera…


  —Mmm… Buenas noches —dijo ella con la voz ronca otra vez.


  —Buenas noches.


  La miró. Era una mujer cálida y somnolienta y esa conexión ardiente brotó entre ellos. Inclinó la cabeza hacia abajo sin darse cuenta y ella la inclinó hacia arriba. Un solo beso, se dijo a sí mismo. Solo quería comprobar si podía tener un sabor tan delicioso como parecía.


  Su boca rozó la de ella un par de veces. Sabía a chocolate, a palomitas de maíz… y a Sarah. Ella no se movió durante un rato y él tuvo miedo de haberse olvidado de cómo se hacía eso, pero, entonces, ella dejó escapar un sonido leve y sexy y también lo besó.


  Ella no conseguía hacerse a la idea de que estaba besando a Ridge Bowman. Tenía la piel fría y no le extrañó porque se había pasado casi todo el día en medio de esos elementos atroces. Quiso transmitirle su calor, estrecharlo contra ella hasta que absorbiera algo de ese calor. Todo rastro de sueño había desaparecido hacía mucho tiempo, arrastrado por la maravilla de ese momento. Estaba segura de que nunca la habían besado así, como si él no pudiese contentarse, como si él se hubiese pasado toda la vida preparándose para el momento en el que sus bocas se encontrasen por fin. Ella quería paladear cada instante y cada sabor.


  —Me he pasado todo el día pensando en besarte —comentó él con la voz ronca.


  Sus palabras le reverberaron hasta lo más profundo de su ser.


  —¿De verdad? —consiguió preguntar ella.


  Se alegró de que sus brazos fuesen firmes como el acero porque si no, seguramente se habría derretido y habría acabado formando un charco de hormonas palpitantes. Aunque la pasión entre ellos era abrasadora, una diminuta parte de su cerebro todavía podía articular un pensamiento coherente y se conmovió por el cuidado que tenía él para no tocarle el brazo roto.


  —Eres lo más dulce que he visto en mi vida. No puedo quitarte de la cabeza. Es un disparate, ¿verdad?


  —Sí…


  Ella no sabía si lo había contestado porque estaba de acuerdo o para pedirle que volviera a besarla, que volviera a abrazarla con sus poderosos músculos y que no la soltara jamás… Él debió de entenderla instintivamente y volvieron a besarse un buen rato en el acogedor cuarto de estar con el pequeño árbol de Navidad encendido. Se encontraba tan bien que no quería parar.


  Sin embargo, la realidad empezó a abrirse paso entre los brazos de Ridge. Eso no era real. Era tan frágil e ilusorio como una lentejuela de plata. Quizá ella lo atrajera en ese momento, pero eso se acabaría en cuanto él supiera todo lo relativo a su familia. Sería muy injusto que le dejara seguir hasta que ella reuniera valor para contarle la verdad. Estaban en las orillas opuestas de un río enorme y caudaloso… y ella era tan cobarde que ni siquiera se lo decía. Se despreció a sí misma, reunió la poca fuerza que le quedaba y se apartó de él.


  —Yo… Es tarde. Creo que deberíamos dormir un poco.


  Él se quedó helado un instante y con una expresión de avidez, pero tomó aliento y puso un gesto inexpresivo, como si hubiese cerrado una puerta.


  —Sí, ha sido un día muy largo.


  Lo dijo con una cortesía rígida y ella se avergonzó para sus adentros porque sabía que creía que estaba rechazándolo y que no quería que la besara. ¿Cómo podía sacarlo de su error sin contarle todo lo demás? No podía contarle que nunca había deseado algo tanto como estar en esa habitación cálida y acogedora besando a ese ranchero rudo que la derretía por dentro con su sonrisa indolente y que trataba a su hija con tanta delicadeza. Si decía algo de todo eso, él le preguntaría por qué había parado y ella tendría que contestarle.


  —Descansa —siguió él—. Intentaré no despertarte cuando salga esta mañana temprano. También le dejaré una nota a Destry para que no haga ruido en la cocina.


  —Gracias —dijo ella sin saber qué decir.


  Él parecía un desconocido distante y no el hombre apasionado que la había besado como si no pudiera cansarse. Entró en el dormitorio y cerró la puerta. Esperó con el corazón acelerado a que él se alejara, pero pasó un rato bastante largo hasta que oyó sus pasos que se alejaban por el pasillo.


  La había besado, pensó Ridge mientras removía los rescoldos de la estufa y de la chimenea del salón antes de comprobar los pestillos y el sistema de seguridad. Era una mujer preciosa y sin compromiso. Él era un hombre sano que llevaba una eternidad sin estar con una mujer. Besarse apasionadamente con ella no era el fin del mundo ni mucho menos.


  Estaba tomándose ese rechazo peor de lo que debería. Tenía todos los motivos del mundo para que fuese correcto. Sarah era su invitada. Además, les había hecho un regalo de un valor inconmensurable para su familia. Podía ser educado e, incluso, afable con ella a pesar de su decepción… y de lo furioso que estaba. Ella no le había pedido que la besara. Él había tomado la iniciativa por su cuenta y riesgo. Aunque ella le había correspondido con un entusiasmo innegable, él no podía molestarse porque hubiese vuelto a levantar las barreras entre ellos. Si bien a su vanidad herida le gustaría ayudarla a hacer el equipaje y llevarla al hotel Cold Creek para que pasara allí la Navidad, sabía que no podía hacerlo. Era un hombre adulto que podía sobrellevar un ligero rechazo. Prefería soportar cierta incomodidad entre ellos a tener que sufrir el remordimiento de pensar que estaba pasando las fiestas sola en la habitación de un hotel porque él se había enfadado.


  Apagó el árbol de Navidad antes de irse a la cama y la casa le pareció gélida en ese mismo instante, igual que se sentía él por dentro.


  Capítulo 9


  Nunca había visto tanta nieve! —exclamó Sarah la mañana de Nochebuena.


  Era un mar blanco que cubría vallados, arbustos y todo lo que se encontraba por el camino. Justo enfrente, la nieve se había amontonado hasta el alero de una de las construcciones.


  —La nieve amontonada hace que parezca peor de lo que es —comentó Destry con mucha más experiencia de la que debería tener una niña de once años.


  —¿Crees que tu padre estará bien por ahí?


  Destry pareció sorprendida por la pregunta, como si nunca se lo hubiese planteado antes.


  —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  A Sarah se le ocurrieron una docena de motivos. Congelación, una avería del tractor, una repentina avalancha… Se estremeció y no quiso seguir pensando en las posibilidades.


  —Supongo que no tenéis tormentas de nieve en San Diego —siguió Destry.


  —No —Sarah se rio— Que yo recuerde, nunca ha nevado, y he vivido allí desde que era muy pequeña. Creo que una vez leí que ha nevado unas cinco veces en ciento cincuenta años. Si llueve dos centímetros en veinticuatro horas, a la gente le entra un ataque de pánico.


  —A mí me encantan las tormentas como esta, sobre todo, en Navidad —comentó Destry dando la vuelta a una tortita como si fuese una profesional.


  Esa niña era sombrosa. Ella conocía a más de una profesora que se defendía peor en la cocina que esa niña de once años.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Me parece que papá se toma más tiempo para divertirse. Montamos en trineo, en la moto de nieve y nos tiramos bolas de nieve. Me gusta cuando puede relajarse un poco más —su expresión se entristeció un poco—. Aunque, claro, este año no será lo mismo sin la tía Caidy. Ben y ella no volverán hasta el día de Año Nuevo.


  —Estoy segura de que, aun así, pasarás unas navidades fantásticas —replicó Sarah intentando poner un tono jovial.


  —Seguramente tengas razón. Serán distintas, nada más. Siempre pasamos la Nochebuena juntos y mañana, el día de Navidad, vamos a cenar con los primos. Estoy segura de que todos te caerán bien. Ayer ya conociste a Gabi y a Trace.


  —Sí. Además, Taft me llevó al hospital después de que me cayera.


  —Es verdad. Becca y Laura son superbuenas y tienen los hijos más monos del mundo. Alex y Maya son los de Taft y Laura. Alex puede llegar a ser un poco revoltoso, pero aunque esté volviéndonos locos, nadie puede dejar de sonreírle. Maya es muy dulce. Tiene el síndrome de Down, pero eso no impide que persiga a Alex por todos lados.


  —Parecen encantadores.


  —Lo son. Trace y Becca tuvieron un hijo a principios de este año. Se llama William Frank, como mi abuelo. El pequeño Will tiene unos mofletes que besarías sin parar. Todos nos peleamos para tenerlo en brazos.


  Todo parecía maravilloso y perfecto. Sofocó una oleada de envidia hacia esa niña que sabía perfectamente cuál era su sitio en el mundo, que estaba rodeada de personas que la querían. Ella no sabía cómo decirle a Destry que no iba a conocer a ningún bebé con mofletes ni a sus primos monos y traviesos. Esa noche había decidido que le pediría a Ridge que le quitara la nieve a su coche de alquiler para que pudiera volver al hotel. Había dejado de nevar y el sol brillaba. Aunque la nieve parecía impenetrable, suponía que los quitanieves habrían despejado el camino hasta el pueblo. Si conducía despacio, sería capaz de llegar. Tendría que ser insistente, pero si no lo conseguía, quizá pudiera encontrar un taxi o algo así. En ese momento, estaba dispuesta a ir andando. Había ensayado una docena de argumentos durante la noche en vela. Si bien la verdad era que no quería marcharse de esa casa cálida y cómoda, sabía que era lo mejor que podía hacer. Efectivamente, tenía la extraña sensación de que River Bow era casi como su casa, pero también sabía que solo era una ilusión. Era una intrusa en las navidades de la familia Bowman y si ellos supieran la verdad sobre sus orígenes, ninguno querría que estuviera cerca de sus hijos ni en sus fiestas. Eso era motivo suficiente para que quisiera marcharse. Si a eso le añadía la inevitable incomodidad entre Ridge y ella, ya no tenía ninguna duda de que tenía que volver a Pine Gulch.


  —Ya está. Tortitas con sirope de arándanos.


  Destry dejó las tortitas en una fuente y sacó del microondas una jarra de cristal llena de sirope rojo.


  —Todos los años recogemos los arándanos y Caidy y yo hacemos mermelada y sirope. Supongo que seguiremos haciéndolo en su casa nueva con Ava y Jack. Son los hijos que tuvo Ben en su primer matrimonio. También son increíbles, pero no te había hablado de ellos porque sabía que no van a estar aquí. Han ido con Caidy y Ben en su luna de miel.


  —¿Se han llevado a sus hijos en su luna de miel?


  —Y a la señora Michaels, su ama de llaves. Han ido a Hawái y Caidy y Ben no querían pasar las navidades sin los niños. Luego, la señora Michaels traerá a Ava y Jack mientras Caidy y Ben irán a otra isla, a Kauai, creo. No lo sé, no he estado en Hawái. ¿Tú?


  —Fui con unas amigas cuando estaba en la universidad —contestó ella.


  Nicki, un par de amigas y ella habían pasado cuatro días como sardinas en lata en una habitación diminuta de un hotel de Waikiki. Había sido disparatado y caótico, por no decir nada de lo caro que había sido, pero tenía muy buenos recuerdos de ese viaje.


  —Es precioso —añadió ella—. Seguro que lo pasan muy bien.


  —Supongo. Ava estaba deseando ir de compras, pero Ava es así.


  Los Bowman eran una familia extensa, maravillosa y llena de personajes interesantes. En otras circunstancias, habría disfrutado mucho con ellos, pero había cosas que no podían ser.


  Destry y ella estaban terminando las tortitas cuando oyeron unos pasos y la puerta del cuarto contiguo que se abría.


  —Es papá. Será mejor que haga algunas tortitas más, le gustan calientes.


  Destry se levantó de un salto y ella hizo un esfuerzo por mantener la calma. Un segundo después, él entró con una camiseta verde de manga larga y unos vaqueros desgastados que le colgaban de las delgadas caderas. Además, debía de haber salido con prisa porque no se había afeitado y la sombra de una barba incipiente hacia que estuviera desaliñada y amenazadoramente atractivo.


  —¡Hola, papá! No te esperaba hasta la hora del almuerzo. ¿Ya has terminado?


  Él sonrió a su hija, una sonrisa que podría haberla incluido a ella, pero no fue una sonrisa tan cariñosa como podría haberlo sido el día anterior.


  —No. He terminado aquí, pero me ha parecido que era un buen momento para tomarme un descanso. He venido a beber un café y a ver si estabas preparada para ayudarme con los caminos de los vecinos.


  —¡Claro! —exclamó Destry con un entusiasmo que a Sarah le pareció increíble—. ¿Quieres tomarte unas tortitas y una salchicha antes?


  —¿Acaso tienes que preguntarlo?


  Destry se rio y vertió más masa en la plancha caliente. Ella se imaginó el combustible que se necesitaría para conservar las fuerzas durante todo un día haciendo un trabajo tan físico como el de ranchero.


  —¡Casi se me olvida! ¡Feliz Nochebuena! —le felicitó él a su hija.


  Destry sonrió mientras daba la vuelta a las tortitas.


  —Es lo mismo que iba a decir yo. Creo que me gusta más Nochebuena que Navidad. Me paso todo el día muy emocionada. Vamos a ir a montar en trineo, ¿verdad?


  —Eres implacable, cariño. No he tenido tiempo de ver cómo está el trineo, pero te prometo que veré qué puedo hacer. Eso sí, después de que hayamos quitado la nieve.


  —Lo sé. Trabaja mucho y podrás jugar mucho. Me lo dices todos los días.


  —Y tengo que decírtelo el doble en Nochebuena.


  Destry resopló y puso las tortitas en un plato.


  —Toma.


  Él le sonrió con cariño cuando se acercó con el plato.


  —Tengo que ponerme la ropa interior larga —comentó su hija.


  —Puedes terminar el desayuno antes. No voy a marcharme sin ti.


  —Estoy llena —replicó Destry—. Me he comido como cuatro tortitas y tres trozos de salchicha. Tendré suerte si entro en los calzones largos. Además, quiero terminar el trabajo para que podamos pasar a la parte divertida cuanto antes.


  Destry dio un sorbo de leche, se limpió la boca con una servilleta y se marchó corriendo de la cocina. Entonces, cuando desapareció con toda su energía y dulzura, se hizo un silencio sepulcral. Era la primera vez que lo veía desde el beso y no sabía qué decir ni a dónde mirar.


  —Mmm, ¿has tenido la ocasión de quitarle la nieve a mi coche de alquiler?


  Él se quedó con la taza de café a medio camino de la boca.


  —Sí. ¿Vas a ir a alguna parte?


  Ella se dio cuenta de que estaba dándole vueltas a la servilleta e hizo un esfuerzo para parar.


  —El cielo está despejado y no parece que vaya a nevar. No veo ningún motivo para que no vuelva al hotel durante el resto de mi estancia, ¿y tú?


  Él dejó la taza con mucho cuidado y la miró con detenimiento. Ella notó que las mejillas le abrasaban, pero esperó que no estuviese ruborizándose.


  —Creía que te habíamos convencido para que te quedaras.


  —Fue una invitación maravillosa y la agradezco sinceramente, pero es que… es que es Nochebuena. Estoy metiéndome donde no me llaman, Ridge. Habéis sido más que hospitalarios, pero no puedo evitar pensar que sobro en vuestras celebraciones de Navidad. Tenía pensado pasar sola las fiestas. No me importa. Estaría más cómoda en el hotel.


  Era una mentira enorme. La idea de pasar las navidades mirando las cuatro paredes de la habitación del hotel, por muy bien decoradas que estuvieran, le dejaba una sensación desoladora y dolorosa, más que por el brazo roto y la cabeza. El contraste entre esa imagen y la Navidad maravillosa y caótica que se imaginaba con la familia Bowman era devastador. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?


  —¿Es por lo que pasó anoche? —preguntó él.


  —¿Está acusándome de que quiero huir? —preguntó ella sonrojándose.


  —¿Cómo lo llamarías si no?


  Ella puso la mano en la rodilla sin poder mirarlo.


  —Intenta ponerte en mi lugar. De repente entras en la vida de unos desconocidos por accidente y tu propia torpeza. Destry y tú ya teníais vuestros planes para las navidades antes de que yo apareciera y lo he complicado todo. Creo que lo mejor sería que volviera al pueblo y os dejara con vuestros planes.


  Un músculo se tensó en sus mandíbulas y la silla crujió cuando se movió en ella.


  —¿Y que nos besáramos apasionadamente hace unas horas no tiene nada que ver con tu repentina prisa para volver al hotel?


  El recuerdo de ese beso apasionado fue deslumbrante. Había pasado media noche despierta y reviviendo ese beso; su boca firme y apremiante, sus dedos recorriéndole la piel, esos brazos poderosos que hacían que se sintiera segura y amparada… No se dio cuenta de que estaba mirándole la boca hasta que él separó los labios para tomar aliento. Ella volvió a mirarse las manos.


  —De acuerdo. Antes, cuando me sentía una intrusa, ya estaba incómoda, pero ahora todo es más… engorroso.


  —Lo siento —él suspiró con fuerza—. Me considero plenamente responsable, Sarah. No debería haberte besado. Eres una invitada en mi casa y, encima, te has lesionado aquí. Me he excedido y lo siento. No deberías sentirte mínimamente incómoda, yo tengo la culpa de todo.


  —No te aparté precisamente… —murmuró ella.


  Algo tan brillante como el reflejo del sol en la nieve resplandeció en sus ojos.


  —No, no lo hiciste.


  Ella volvió a notar ese calor en las mejillas y supo que tenía que estar tan roja como los adornos del árbol de Navidad.


  —Estoy segura de que estarás de acuerdo en que lo mejor para los dos es que vuelva al hotel.


  —Es posible que lo sea para ti y para mí, pero ¿qué me dices de Destry?


  —¿Qué pasa con Destry? —preguntó ella con el ceño fruncido.


  —Son las primeras navidades que pasa sin su tía. Ya está muy sentimental. Te aprecia y te considera su amiga. Las dos os lleváis muy bien, ¿o estoy imaginándomelo?


  —No. Es… una joven maravillosa. Lo has hecho muy bien como padre.


  —No puedo atribuirme ese mérito. Una parte es intrínseca a ella y mi familia me ha ayudado con el resto, pero gracias. Las primeras navidades sin Caidy van a afectarle mucho. Si tú también te marchas, ¿quién sabe? Es posible que la pobre vuelva a sentirse abandonada, y estoy seguro de que no querrías eso.


  —Eres rastrero, Ridge Bowman —replicó ella con los ojos entrecerrados.


  Súbitamente, él sonrió y pareció muchísimo más joven.


  —¿Quién te lo ha dicho? Estoy seguro de que no han sido mis hermanos.


  Ella suspiró y aceptó la derrota. Si bien estaba segura de que él estaba exagerando la reacción de su hija, también reconocía que la niña echaba de menos a su tía en cien maneras distintas. Podría pasarlo mal en las fiestas. Si ella podía hacer algo para distraerla, ¿cómo iba a marcharse?


  —Muy bien. Me quedaré unos días más, pero que conste que solo lo hago por Destry.


  —Entendido.


  Ella quiso añadir que no se besarían ni una vez más, pero no tuvo valor. Antes de que pudiera echarse atrás o preguntarse cómo podría soportar el pasar unas horas más con ellos cuando ya estaban entrando en su corazón, Destry volvió enfundada en unos pantalones para la nieve, un chaquetón, un gorro, una bufanda y unos guantes muy gruesos.


  —Preparada. Vamos a darnos prisa antes de que tenga que ir al cuarto de baño o algo así.


  —Vaya, menos mal que he terminado de desayunar —comentó Ridge levantándose—. ¿Te apañarás sola? —le preguntó a Sarah—. Tardaremos como una hora. Ayer hice lo más gordo.


  —Claro. Tengo a Trípode para que me haga compañía.


  El perro ladró con alegría al oír su nombre y Destry y Ridge sonrieron.


  —No os preocupéis por el desayuno, Tri y yo lo recogeremos, ¿verdad, amigo?


  El perro la miró como si quisiera decirle que no pensaba levantarse de la zona del suelo donde daba el sol.


  —Déjalo —replicó Ridge—. Ya lo haremos cuando volvamos.


  Ella se limitó a recoger su plato y a tirar los restos al cubo de la basura.


  —Lo digo en serio, Sarah. Ráscate la tripa o algo así.


  —Será mejor que os deis prisa. Esos caminos no van a despejarse solos.


  Él la miró fijamente, sacudió la cabeza y se puso el chaquetón. Oyó que murmuraban algo en el cuarto contiguo y luego miró por la ventana. Él ayudó a Destry a subirse en la cabina del tractor, lo rodeó, se montó y cerró la puerta.


  La emocionó más de lo que debería. El padre y su hija iban juntos a ayudar a los vecinos en medio de ese frío. Le encantaba verlo. Pensó en lo poco que sabía de su propio padre después de aquellas visitas cuidadosamente organizadas. No podía imaginarse a dos hombres más distintos que Ridge y Vasily. Para empezar, su padre no habría levantado un dedo para ayudar a un vecino. Salvo que quisiera robarle el tractor, claro. Además, si por una remotísima casualidad hubiese tenido el más mínimo espíritu de colaboración, jamás habría incluido a su hija. Siempre les había tratado de una forma distinta a Josef y a ella. De pequeña, le había dolido no poder ser lo que su padre quería, pero, con los años, se había dado cuenta de que Vasily estaba formando a Josef para que siguiera sus pasos y se alegró de que su padre la considerara inútil.


  Dejó a un lado esos recuerdos sombríos y limpió la encimera con una bayeta y un jabón que olía a granada. Era Nochebuena. Todavía podía volver al hotel. Lo más seguro sería escapar mientras tuviera la oportunidad de conservar medio corazón intacto.


  Sin embargo, en ese momento, cuando estaba en esa cocina con el único ruido de los troncos de la casa que crujían para adaptarse por el frío, podía reconocer la verdad. Quería estar allí. Había pasado muchas navidades tristes cuando su madre estaba viva, cuando se sentía obligada a quedarse con ella en vez de aceptar alguna de las muchas invitaciones que le habían hecho sus amigas. Esas serían sus primaras navidades realmente familiares. Le daba igual si estaba tomando prestadas las tradiciones de alguien. Una vez que había decidido quedarse, mejor dicho, una vez que Ridge la había chantajeado para convencerla, pensaba dejar a un lado sus reservas y disfrutar todo lo que pudiera. Ya se preocuparía más tarde por el precio.


  —Mmm… ¡Qué bien huele! —exclamó Destry en cuanto entraron al calor de la casa.


  Él estuvo de acuerdo. Toda la casa olía a canela y vainilla, dos de sus olores preferidos.


  —Sarah debe de estar cocinando —comentó él mientras se desabotonaba el chaquetón.


  —Galletas. Apuesto a que son galletas —añadió Destry con entusiasmo.


  —Es posible que tengas razón.


  Él se quitó el sombrero y el chaquetón. ¿Cómo habría podido hacer galletas con un solo brazo? Todo tenía que ser el doble de complicado, desde medir los ingredientes a extender la masa. Una música navideña con aire de jazz llegaba desde la cocina. Hasta un gruñón recalcitrante como él podía apreciar la perfección de ese momento; fuera nevaba y dentro era una casa cálida, acogedora y que olía de maravilla. Se quitó las botas intentando no pensar en las ganas que tenía de volver a verla. No había dejado de pensar en ella ni un minuto en todo el día. Ese beso ardiente y sorprendente de la noche anterior lo había dejado inquieto y anhelante de cosas que sabía que no podía conseguir. Se recordó que ella era una parte efímera de sus vidas. Había conseguido convencerla de que se quedara un par de noches más, pero tenía la sensación de que eso no iba a durar mucho. Independientemente de lo mucho que él insistiera en que era bien recibida, ella parecía aferrarse a la idea de que se colaba en sus navidades familiares.


  Dentro de unos días, ella volvería a San Diego, a su vida y a sus alumnos, y él se quedaría con la cruda realidad de un invierno solitario en Idaho. Intentó convencerse de que la punzada que había sentido en las entrañas solo era el hambre que saciaría enseguida con un par galletas.


  Destry se quitó antes la ropa de abrigo y fue corriendo a la cocina. Cuando él llegó, las encontró, a su hija y a la mujer que estaba empezando a ser demasiado importante en su vida, en el mueble central con las cabezas juntas. Ella le sonrió vacilantemente, con una incertidumbre deliciosa. La punzada en las entrañas fue más intensa todavía. Quizá necesitara tres galletas.


  —Hola. ¿Qué tal ha ido todo?


  —Hemos derrotado a la tormenta, ¿verdad, papá? —contestó Destry por los dos.


  —Algunas veces parece que nunca vas a terminar de quitar nieve, pero creo que el trabajo está terminado por el momento. ¿Qué tenemos en el horno?


  —Galletas con canela. Las hago todos los años con mis alumnos y he tenido un arrebato. Espero que no te importe.


  Él también tuvo muchos arrebatos de repente. Quiso dar vueltas con ella entre los brazos. Quiso besarla para quitarle la harina de la mejilla. Quiso besar sus labios cálidos y suaves…


  —No —replicó él con la voz un poco ronca—. No me importa lo más mínimo.


  —¿Puedo comerme una? —preguntó Destry.


  —Claro —contestó Sarah con una sonrisa.


  Ella le dio una a la niña y luego tomo otra para él.


  —¡Está buenísima! —exclamó Destry.


  —¿Me ayudarás a terminar de hacerlas? —le preguntó ella—. Me temo que he hecho más masa de la que podemos comernos nosotros tres. Es posible que tengamos con congelar un poco.


  —Podemos llevar unas galletas cuando vayamos mañana a casa de Taft —propuso él.


  —De acuerdo. Debería haber bastantes. Me temo que estoy acostumbrada a cocinar para veinticuatro niños y sus familias.


  —También podríamos llevar algunas a casa de los Hall —intervino Destry—. Estoy segura de que este año estarán un poco tristes sin Jason, ¿no crees, papá?


  Él sonrió conmovido por la bondad de Destry. Caidy le había enseñado a pensar en los demás.


  —El hijo único de nuestros vecinos está terminando su período médico residente en Utah —le explicó él—. Su esposa espera un hijo para dentro de unas semanas y no pueden viajar. Los Hall, por su parte, tienen problemas de salud y tampoco pueden viajar fácilmente, de modo que están esperando a que nazca el bebé para verse. Están tristes por tener que pasar las fiestas solos.


  —Entonces, les llevaremos unas galletas —afirmó ella tajantemente—. Les alegrará un poco.


  —¿Podemos llevar algunas a esa familia tan simpática que ha ido a vivir a casa de Marcus?


  —Verás, este años hemos estado tan ocupados con la boda que no hemos hecho ningún regalo a nuestros vecinos. Estas galletas son una idea muy buena. ¿Qué os parece que lo hagamos todo a la vez? Podemos montar en trineo y repartir las galletas de paso.


  Sarah y Destry lo miraron con unos ojos tan resplandecientes que se sintió como si midiera ocho metros.


  —¡Eso sería perfecto! —exclamó Sarah—. Me encanta.


  —Papá, tú sí que tienes las mejores ideas.


  —Hago lo que puedo.


  —¿Podemos ir cuando haya anochecido para ver las luces? —preguntó Destry.


  —Podemos ir con el crepúsculo. Dentro de un par de horas. Luego, podemos volver para asar las chuletas.


  —¿Chuletas? —preguntó Sarah.


  —Es otra de las tradiciones familiares de los Bowman. Mi padre siempre encendía la parrilla en Nochebuena. Mi madre asaba un pavo enorme para Navidad, pero siempre cenábamos chuletas en Nochebuena. Supongo que era una manera de celebrar que había pasado otro año con la explotación ganadera dando beneficios.


  —Ya se me está haciendo la boca agua —dijo ella.


  A él también se le hacía la boca agua cuando ella le sonreía así de delicada y cercanamente.


  Capítulo 10


  Tienes frío?


  Sarah dejó de mirar la preciosa escena invernal que tenían delante y miró a Ridge, quien sujetaba las riendas del trineo al otro lado del asiento. Él la miró fijamente y ella se sonrojó por algún motivo que no podría haber explicado.


  —No. Tenemos unas cinco mantas encima, ¿verdad, Destry?


  Su hija estaba sentada entre los dos, en el amplio asiento acolchado.


  —No sé si tantas, pero no tengo nada de frío.


  Aunque había espacio de sobra, a ella le gustaría estar sentada detrás, en la segunda fila de asientos. Lo había propuesto, pero Destry quería llevar las riendas un rato y ni el padre ni la hija habían querido que fuese sola detrás. Como lo más lógico era que compartieran las mantas y se apretaran para darse calor, se habían sentado todos juntos. Ridge llevaba su chaquetón forrado y un sombrero vaquero. Parecía sacado de un anuncio sexy de loción para después del afeitado y sentía un cosquilleo en la piel cada vez que lo miraba.


  —¿Y tú? —preguntó ella—. No estás tapándote con las mantas.


  —Estoy muy bien —contestó él con una sonrisa indolente que hizo que se le alteraran las entrañas—. Si quieres que te diga la verdad, no se me ocurre ningún sitio donde preferiría estar ahora.


  Ella estaba de acuerdo. La noche era fría y despejada, con el cielo tachonado de estrellas y un gajo de luna. La tormenta de los días anteriores habría parecido un recuerdo muy lejano de no ser por la cantidad de nieve que se amontonaba a los lados del camino. Solo se oían los cascos de Bob, el fornido caballo, sobre la nieve, el zumbido de los patines del trineo y las campanillas que colgaban de los arneses. Parecían ser los únicos que habían salido esa gélida noche. Seguramente, todo el mundo estaba alrededor de sus chimeneas cantando villancicos y abriendo regalos. Ella, como Ridge, no se cambiaría por ninguno de ellos.


  —Es mágico —comentó Sarah—. No dejo de pensar en lo que disfrutarían mis alumnos si estuvieran aquí en este momento.


  —No creo que en este momento —replicó Destry—. Seguramente, estarán ansiosos de que llegue Santa Claus y querrán estar en sus casas. A mí me pasaba siempre cuando era pequeña.


  —Sigues siendo pequeña para alguno de nosotros —bromeó Ridge llevándose un codazo de su hija—. Ten cuidado con el conductor o acabaremos todos en el suelo —se quejó él entre risas.


  —Pues no digas que soy pequeña. ¡Tengo casi doce años!


  —Lo sé. Eres una vieja. Vas a necesitar dentadura postiza antes de que te des cuenta.


  Sarah sonrió por lo unidos que estaban y casi ni se dio cuenta cuando él se dirigió a ella.


  —Hablas todo el rato de tus alumnos. Parece que disfrutas con tu trabajo.


  —Me encanta ser profesora —reconoció ella—. Incluso cuando no estoy en clase, una parte de mi cerebro siempre está pensando cómo puedo incorporar cierta vivencia o conocimiento a mis clases. Me encantaría que Bob y tú estuvieseis más cerca, tú también Destry, claro, para que vinierais a clase a darnos una lección sobre caballos, o, mejor todavía, sería fantástico hacer una excursión a un rancho ganadero, ¿verdad? Aprenderían cómo les dais de comer, cuánta agua necesitan, cómo ha cambiado una explotación ganadera desde que vuestra familia tiene River Bow.


  —Estaría muy bien. ¿Conoces algún rancho ganadero en San Diego? —preguntó él.


  —No. No sé si hay alguno.


  —Los hay. Puedo consultar en alguna de las asociaciones a las que pertenezco para intentar encontrar a alguien por esa zona que esté dispuesto a recibiros.


  —Sería maravilloso. ¡Gracias!


  Vieron un coche que se acercaba en sentido contrario y él volvió a concentrarse en el camino. Ella observó su perfil firme y atractivo.


  —Podías traerlos aquí —intervino Destry emocionada—. Sería muy divertido, ¿verdad, papá?


  —Mucho, aunque sería un viaje en autobús un poco largo.


  Eso le recordó los alejados que estaban sus mundos, literal y figuradamente, y ella notó que se esfumaba parte de ese júbilo desbordante. Hizo un esfuerzo para concentrarse en lo bonitas que eran las luces de Navidad entre la nieve.


  —Me encanta cómo decoran sus casas vuestros vecinos.


  —La verdad es que somos una comunidad bastante festiva —comentó él—. Destry, ¿cuántos platos de galletas quedan?


  Ella miró a la fila de asientos que tenían detrás.


  —Uno. Estaba pensando que podíamos dárselo a la señora Thatcher. Siempre ha sido muy buena conmigo —le explicó Destry a Sarah—. La última vez que despejé su camino, intentó darme cinco dólares aunque le dije que no quería nada a cambio. No acepté su dinero, pero ¿sabes qué? Me mandó por correo electrónico una tarjeta de regalo por valor de quince dólares. ¿No te parece increíble?


  —Maravilloso —contestó ella conmovida por lo bien que se llevaban en Pine Gulch.


  Ella conocía a algunos de sus vecinos del edificio de San Diego, pero ese espíritu de comunidad le resultaba completamente ajeno.


  Avanzaron un poco más y Ridge detuvo a Bob. Destry tomó el plato de galletas y se bajó.


  —Ahora vuelvo.


  Sin el parachoques de la niña, Sarah y Ridge se quedaron en un silencio solo roto por el viento en los árboles. Observaron a Destry, que estaba llamando a la puerta, y, un instante después, una mujer mayor, de aspecto elegante y con el pelo cuidadosamente peinado abrió la puerta.


  —Me temo que querrá que nosotros también entremos —comentó Ridge—. No te preocupes, buscaré alguna excusa.


  —No puedo imaginarme ser amiga de todos mis vecinos. Te encantará vivir aquí…


  Aunque quedaba el hueco de Destry entre los dos, ella notó que el aire vibraba cuando él se encogió de hombros.


  —Sí, casi todo el tiempo. La verdad es que no he conocido otra cosa.


  —¿De verdad? ¿No has estado en ningún sitio más?


  —Bueno, iba y venía al colegio, aunque hice gran parte de los cursos por educación a distancia. Conocí a la madre de Destry mientras trabajaba en un rancho de Livingstone, Montana. Pasé un año allí.


  Él miró las estrellas y ella se preguntó qué estaría pensando. ¿En amores de otros tiempos? ¿En personas que había conocido y perdido? ¿En otras noches estrelladas?


  —No me habría quedado tanto tiempo, pero las cosas se complicaron con mis padres cuando me casé. A ellos nunca les gustó Melinda. Era demasiado urbana y suponían que nunca sería feliz en un rancho. Tenían toda la razón.


  —Vaya, lo siento —dijo ella con delicadeza.


  —Nos peleamos con acritud justo una semana antes de que murieran y… y dije cosas que todavía me obsesionan. Ellos querían que ese año pasáramos las fiestas aquí para que pudieran conocer mejor a Melinda. Yo me negué y dije que ya era demasiado tarde para reconciliarse, que si no podían aceptar mi matrimonio, podían pasar las navidades en el infierno. Sí, fui un majadero.


  Él se quedó en silencio mirando las estrellas y ella dominó las ganas de taparlo con la manta para intentar darle algo de calor a esa expresión gélida.


  —No puedo soportar saber que murieron con esa acritud entre nosotros, creyendo que los odiaba —añadió él en voz baja.


  Un dolor profundo y punzante le atravesó el pecho, por el dolor de él y por lo bien que lo entendía. Alargó una mano y se la colocó sobre el brazo. Pudo notar sus músculos en tensión a pesar del grueso forro del chaquetón.


  —No conocí a tus padres, pero sí he conocido a algunos de tus familiares. Según lo que he llegado a saber de Margaret y Frank desde que llegué a Pine Gulch, creo que ellos sabían que los amabas. Me da la sensación de que eran unas personas dispuestas a perdonar. Estoy segura de que las cosas habrían acabado solucionándose.


  Él tomó una bocanada de aire, lo soltó lentamente y le tomó la mano. Aunque llevaban guantes, el contacto le pareció profundamente íntimo.


  —Tienes razón. Habrían hecho un esfuerzo para aceptar la situación en cuanto se hubiesen enterado de que esperábamos un hijo.


  —¿No supieron nada de Destry?


  —No. Debería habérselo dicho, pero estaba muy furioso por su reacción contra Melinda. No quería oírles decir que nos habíamos casado por el motivo equivocado. Había pensado venir en fiestas para decírselo, pero estaba demasiado enfadado después de la discusión, sobre todo, con mi padre. Destry nació seis meses después de que murieran. Me gustaría que hubiesen podido conocerla.


  —Lo siento.


  Él la miró y un cariño suave y lustroso como una flor de Pascua brotó dentro de ella. Estaba enamorándose de él. Eso no cayó sobre ella como una avalancha devastadora y aterradora, fue como un copo de nieve esponjoso y delicado al que siguió otro y otro más. Tragó saliva. Eso era muy inesperado. No podía pensar ni respirar. Enamorada… ¿Cómo podía estar enamorada de él si acababa de conocerlo? El sentido común le decía que estaba loca, pero no podía debatir con ese cariño que se adueñaba de ella. El corazón se le haría mil pedazos cuando se marchara de Pine Gulch. Le gustaba su vida en San Diego, sus alumnos, salir a cenar con los amigos y montar en canoa por la bahía Mission, pero en ese momento, en esa Nochebuena gélida, la idea de volver a su vida le parecía desoladora.


  —¿Qué pasa? —le preguntó él con delicadeza.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —No sé… Parecías abatida. ¿Es por el brazo? ¿Te duele con tanto frío?


  —Un poco —contestó ella aprovechando la excusa.


  —Hoy has hecho demasiados esfuerzos. Una persona que se rompió el brazo hace dos días no debería hacer galletas y envolver regalos.


  «Envolver regalos» era una exageración para describir que, torpemente, había envuelto unas cositas que había conseguido encontrar en su equipaje para regalárselas a los dos.


  —Ha sido un día maravilloso, Ridge. Gracias por permitirme pasarlo con vosotros.


  —Nosotros deberíamos agradecértelo a ti. Esas galletas de canela están buenísimas. Me alegro de que queden algunas. Volveremos al rancho en cuanto vuelva Destry. Las patatas que habéis metido en el horno ya estarán hechas y yo no tardaré nada en hacer las chuletas. Luego, podrás descansar un poco.


  Ella no quería descansar. Dentro de unos días estaría otra vez en la costa soleada del California del Sur y todo eso le parecería un sueño muy distante. Quería paladear cada instante.


  Como si lo hubiese preparado, Destry salió con una cesta llena de cosas y Ridge se rio.


  —Así es Ruthanne. Seguramente, creerá que Destry y yo nos moriremos de hambre sin Caidy. No sabe que tenemos los restos de la boda y la comida que nuestra hermana nos ha dejado en el congelador, que nos durará tres meses.


  Destry se montó en el trineo con una sonrisa deslumbrante.


  —Es una mujer encantadora. Yo le he dado un plato de galletas y me he llevado esta cesta enorme. Hay una hogaza de pan, mermelada de moras hecha por ella, un trozo de ese queso que te gusta tanto… Me ha dicho que había pensado llevarla al rancho esta noche para darnos las gracias por quitarle la nieve.


  —Entonces, me alegro de haberle ahorrado el viaje. Habría ido patinando por todos lados con ese coche tan viejo que tiene.


  Destry se sentó otra vez entre ellos, tapada por la manta, y Ridge las miró.


  —Muy bien, señoras, ¿volvemos a nuestra cena de Nochebuena antes de que se congelen los manjares de la señora Thatcher?


  —Estoy muriéndome de hambre —contestó Destry—, pero, por favor, vuelve por el camino largo. Quiero pasar por delante de la casa de mi amigo Kurt. Me ha mandado una foto del increíble muñeco de nieve que han hecho su hermano y él.


  —Allá vamos, muñeco de nieve —Ridge chasqueó la lengua—. En marcha, Bob.


  El caballo giró por la calle siguiente y las campanillas tintinearon. Sarah se acurrucó debajo de la manta y se prometió que disfrutaría cada segundo de esa noche mágica.


  Estaban resultando las mejores navidades de su vida. Mejores que cuando cumplió diecisiete años y su padre le regaló una camioneta Chevrolet Silverado. Mejores incluso que las navidades posteriores a que naciera Destry, cuando todavía creía que quizá pudiera salvar su matrimonio. Las navidades siempre habían sido la época del año favorita de sus padres, sobre todo, de su madre. Decoraba toda la casa con árboles en todas las habitaciones, con guirnaldas en la repisa de la chimenea y en la escalera y con velas en todas las ventanas. La música navideña sonaba en la casa desde unas semanas antes del día de Acción de Gracias hasta el día después de Año Nuevo, hasta que nadie podía soportar un villancico más.


  Después de que asesinaran a sus padres, las fiestas tuvieron un regusto amargo para todos ellos. Él creyó que Caidy sería la más afectada, y con motivo. Era una chica de dieciséis años y la única que no vivía por su cuenta. La noche de los asesinatos, estaba en casa y había acabado hecha un ovillo en el suelo de la despensa, donde la había metido su madre cuando notó que había entrado alguien y desde donde tuvo que oír cómo moría su madre.


  Durante mucho tiempo, todos fingieron por Destry que estaban dominados por el espíritu navideño. Ese año, por primera vez desde aquellas navidades atroces, podía decir que su emoción era sincera. Esa tarde se habían reído y se habían divertido. Después del paseo, Destry y él se habían hecho cargo de Bob y el trineo y habían vuelto a la casa para terminar los preparativos. Hizo las chuletas mientras las chicas improvisaban un concierto de villancicos. Sarah tocó el piano con una mano y Destry cantó. En ese momento, estaban sentados en el comedor con unas velas encendidas y oyendo la música navideña con aire de jazz que sonaba por los altavoces.


  —La chuleta estaba deliciosa —le comentó Sarah con una sonrisa—. Me ha encantado, aunque ha sido un poco humillante que Destry tuviera que cortármela.


  —Cuando quieras —replicó su hija con una sonrisa.


  Las dos se habían hecho amigas muy deprisa. Se habían reído durante toda la tarde igual que lo hacía Destry con Gabi. Le emocionaba, aunque con reservas. Su instinto paternal le decía que tenía que protegerla, aunque sabía y aceptaba que tenía que llevarse algunos golpes para que fuese una mujer fuerte y supiera sobrellevar los reveses naturales de la vida.


  Sin embargo, no había sabido elegir una mujer cariñosa que fuese su madre. Por su mala elección, ella siempre tendría un vacío donde debería haber estado su madre. Le gustase o no, ella había sufrido otro revés emocional por el matrimonio de Caidy. ¿Cómo sobrellevaría otra pérdida, aunque fuese reciente, cuando Sarah volviera a San Diego?


  Se acordó de esos momentos en el trineo, cuando la conexión vibraba entre ellos. Estaba empezando a quererla mucho y la idea lo aterraba. No lo había buscado. Si alguien se lo hubiese preguntado, le habría respondido que estaba contento con su vida y que no necesitaba a nadie.


  Su matrimonio con Melinda había sido un jaleo de tal calibre que había decidido que eso no estaba hecho para él, que prefería no tener pareja, criar a su hija y llevar el rancho, que quizá algún día, cuando Destry estuviese en el instituto o algo así, podría empezar a plantearse la posibilidad de tener una relación, algo sólido, fácil y cómodo. Hasta que Sarah había irrumpido en su vida con esos ojos cálidos y esa sonrisa tan dulce. Lo tenía complicado. No podía estar en la misma habitación que ella sin querer besarla y acariciarla.


  Apartó su plato. Esa Nochebuena mágica con ella solo había servido para confirmarle lo vacía que era su vida el resto del tiempo.


  —¿Y ahora? —preguntó Destry—. Podríamos ver Elf otra vez. Sarah no llegó a ver el final.


  A él le gustaba la película, pero no tanto como para verla dos veces en dos días.


  —¿Qué te parece Qué bello es vivir? Es mi favorita.


  —Bueno— contestó Destry—. A mí también me gusta. Voy a hacer palomitas de maíz.


  —Acabas de comerte una chuleta. ¿No podemos dejar las palomitas?


  —Haré algunas por si nos apetecen más tarde.


  Al cabo de un rato, estaban en el cuarto de estar sentados como la otra vez. Él en su butaca favorita y ellas dos en el sofá tapadas con una manta. Le habría gustado haberle pedido a Destry que le cambiara el sitio, pero le pareció que a ninguna de las dos le habría gustado la idea.


  La película era larga y Sarah volvió a quedarse dormida durante la última parte. Era conmovedor ver cómo intentaba mantenerse despierta, pero los párpados se le fueron cerrando hasta que se quedó de costado con la boca ligeramente abierta.


  —Me parece que le cuesta quedarse despierta en las películas —comentó Destry con un susurro.


  —Eso parece —confirmó él.


  Quizá ella tampoco hubiese dormido bien después de aquel beso. Era mezquino por su parte, pero eso esperaba. Sin embargo, esa vez se despertó justo antes del final. Él estaba mirándola y le gustó su manera de parpadear con una expresión somnolienta.


  —Vaya —exclamó Sarah con un bostezo y la voz ronca—. Me encanta esa parte —se frotó los ojos—. Creo que me he quedado dormida.


  —¡Desde luego! —afirmó Destry—. Intentaste no dormirte, pero creo que estabas demasiado cansada.


  —¿Cuánto me he perdido?


  —No me acuerdo. ¿Papá, tú sabes cuándo se quedó dormida?


  Él sabía la escena exacta, pero si lo reconocía, ella se daría cuenta de que había estado observándola detenidamente.


  —Justo cuando George Bailey se da cuenta de que esa casa se habría desmoronado sin él.


  —Y se imagina a su querida esposa como una solterona —murmuró ella sonrojándose un poco.


  Él se preguntó por qué se habría sonrojado.


  —Esa película me pone contenta —comentó Destry—. Ya no sé cuál es mi película favorita de Navidad, si Elf o Qué bello es vivir. Las dos son muy buenas.


  —No hace falta que lo decidas esta noche. Es más, son casi las once. Deberías acostarte. Acuérdate de que Santa Claus no viene si estás despierta.


  —Papá… —ella puso los ojos en blanco—. ¡Tengo once años y medio!


  —¿Y…? ¿Crees que hay reglas distintas para niñas listillas que se creen muy mayores?


  —Eres bobo —replicó ella con una sonrisa y levantándose del sofá—, pero estoy cansada y creo que me acostaré. ¿Vamos a leer la historia de Navidad antes?


  —¿Por qué no te pones el pijama y luego la leemos en el salón junto a la chimenea y el árbol?


  —Trato hecho.


  Salió corriendo del cuarto con la misma energía que ponía en todo.


  —Siempre leemos la historia en el evangelio según san Lucas —le explicó él a Sarah cuando se quedaron solos—. Era una tradición de mis padres. No tienes que quedarte si no quieres.


  —Destry y tú estáis creando vuestras propias tradiciones. Puedo irme a la cama si quieres leerla solo con tu hija.


  —En absoluto. Ven, puedes ayudarme a echar unos leños al fuego.


  Aunque sabía que tocarla no era una buena idea, la cortesía más elemental le obligó a tenderle una mano para ayudarla a levantarse. Cuando se levantó, se quedaron tan cerca que podía notar la caricia de su aliento. Ella lo miró y a él le pareció captar algo brillante y cariñoso.


  —Sarah…


  Fuera lo que fuese a decir, se le quedó en la garganta ahogado por el deseo de besarla. Ella se inclinó y le rozó el pecho con sus senos, con los labios levemente separados y con el pulso palpitándole en la base del cuello. Esa vez no iba a apartarlo. Podía llamarse arrogancia masculina o instinto, pero lo sabía con certeza. Fue a besarla, pero cuando sus bocas iban a encontrarse, oyeron unos pasos apresurados en el pasillo. Se separó justo cuando Destry entró a toda velocidad.


  —Ya estoy —anunció la niña con orgullo —. Me he cambiado en un tiempo récord, ¿verdad?


  —Dolorosamente deprisa —murmuró él—. Tanto que no he tenido tiempo de avivar la chimenea.


  Sarah dejó escapar un sonido muy leve que podría haber sido burlón o de decepción.


  —También tengo que ir a por la Biblia de mi padre, que está en la alacena del comedor —siguió él.


  —Yo iré. Sé dónde está. La vi cuando ayudaba a Caidy a buscar unas cosas para la boda. Vosotros avivad el fuego —les ordenó Destry.


  —A sus órdenes.


  A él le parecía que eso era precisamente lo que habían estado haciendo y le gustaría retomarlo donde lo habían dejado, pero, evidentemente, no era el mejor momento. Fue al salón, donde las luces del árbol iluminaban la habitación con mil colores. Ella lo siguió y se sentó en el sofá mientras él añadía unos troncos al fuego que había encendido esa tarde.


  —Según el guion de Destry, ¿debería estar ayudándote con el fuego? —preguntó ella.


  —A ella le gustan las cosas de una manera concreta —él se rio—. No sé de dónde habrá sacado eso.


  —No puedo ni imaginármelo —murmuró ella.


  Él volvió a querer sentarse al lado de Sarah y que Destry ocupara el otro sofá, pero le pareció muy egoísta. Un instante después, Destry entró con la Biblia de cuero negro que había visto leer a su padre todas las mañanas después de las tareas.


  —Toma, papá.


  Él tomó la Biblia con el nombre de Franklin Paul Bowman en letras doradas. La miró dominado por los recuerdos. Cuando iba a la escuela dominical y tenía que sujetar a los gemelos para que no se pelearan en el banco. Cuando iba en el tractor con su padre y lo escuchaba hablar de su respeto por la tierra y de su relación con Dios. Sin embargo, se acordaba sobre todo de aquellas palabras tan duras que le soltó a su padre unos días antes de que muriera; que estaba harto de que intentara dirigir su vida, que estaba hasta las narices de que lo tratara como si no tuviera ni cerebro ni agallas para hacer las cosas por su cuenta, que no podía respetar a un hombre que no consideraba a su hijo como una persona adulta que intentaba vivir su vida.


  Dejó a un lado ese recuerdo y se concentró en aquellos años de su infancia cuando la familia se reunía allí para leer sobre bebés, milagros y regalos llegados del cielo. Abrió la Biblia por la manoseada página de san Lucas que estaba subrayada en rojo por la mano de su padre. Había leído esa Biblia todos los años desde que volvió al rancho, pero nunca se había fijado en la breve nota que su padre había escrito al margen y había subrayado tres veces. ¡No temas!, decía la nota. Por algún motivo, le pareció como si su padre quisiera decirle algo. La miró un buen rato, hasta que Destry habló.


  —Papá… ¿No vas a leer?


  —Sí. Perdona —él se aclaró la garganta y empezó a leer.


  Cuando terminó y levantó la mirada, Destry tenía un brillo de felicidad en los ojos.


  —Nunca me canso de oírlo —comentó ella.


  Sarah también tenía los ojos brillantes, pero si no se equivocaba, era por la emoción.


  —Ha sido precioso. Creo que nunca lo había oído tan bien leído.


  La sutil conexión pareció vibrar entre ellos.


  —Tuve un buen ejemplo. Mi padre lo leía como si fuese uno de los pastorcillos maravillado por la aparición del ángel.


  Ella sonrió y él sintió un agradecimiento inmenso. Si ella no hubiese estado allí, ¿habría sentido él el más mínimo espíritu navideño ese año o habría hecho lo mismo de siempre para que su hija disfrutara de las fiestas? Destry bostezó y abrió tanto la boca que enseñó las muelas.


  —Tienes que acostarte, y no te escondas para ver qué te ha traído Santa Claus.


  —No lo haré —se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos—. Te quiero, papá. Feliz Navidad.


  Él la abrazó con un nudo en la garganta.


  —Yo también te quiero, cosita.


  Ella hizo una mueca al oír cómo la llamaba desde que era muy pequeña y, para sorpresa de él, fue hasta Sarah.


  —Feliz Navidad. Me alegro mucho de que hayas estado este año. Todo ha sido más divertido.


  Él vio que Sarah abría los ojos como platos cuando Destry le rodeaba el cuello con los brazos, pero, después de un momento de asombro, también la abrazó.


  —Ha sido un día maravilloso. Buenas noches. Hasta mañana. Feliz Navidad.


  Cuando Destry empezó a subir las escaleras de troncos, él, de repente, se dio cuenta de que estaba solo con su invitada otra vez.


  —Seguramente, también estarás agotada.


  —No mucho. Esa cabezada me ha despejado. En realidad, no tengo nada de sueño.


  —Yo tengo que esperar como una hora para cerciorarme de que está dormida y poder hacer de Santa Claus. ¿Quieres ayudarme?


  —¡Ah! —exclamó ella con curiosidad—. Parece divertido.


  —Tengo que reconocer que soy egoísta con esta parte de la Navidad. Antes, y este año a pesar de la locura de la boda, Caidy me comparaba casi todos los regalos. Incluso, envolvía la mayoría. Se le da bien y dejaba que lo hiciera, pero yo siempre le decía que me gustaba hacer de Santa Claus. Siempre me ha gustado llenar los calcetines y dejar los regalos alrededor del árbol. Gracias por acompañarme.


  —De nada.


  —¿Quieres beber algo?


  —Llevo todo el día pensando en ese delicioso chocolate de frambuesa que Destry me hizo ayer.


  —Hecho.


  En realidad, a él también le apetecía un chocolate. Era perfecto para Nochebuena. Calentó el agua y mezcló los sobres que había dejado Caidy, de frambuesa para Sarah y de menta para él. Una vez disueltos, llevó las tazas al salón y se la encontró mirando el reflejo de las luces del árbol en el ventanal. Esa vez sí se sentó a su lado. Se quedaron en un silencio sorprendentemente agradable, sobre todo, por las vibraciones que parecían surgir entre ellos.


  —Estos días, has conocido algunas de las tradiciones navideñas de los Bowman, ¿qué me dices de las tradiciones navideñas de los Whitmore?


  Ella se quedó rígida y con la taza de chocolate a medio camino de la boca.


  —¿Qué puedo decirte? —preguntó ella en un tono defensivo que él no se había esperado.


  —Tengo curiosidad, nada más. Me he dado cuenta de que no sueles hablar de ti misma. Es difícil llegar a conocerte cuando no cuentas gran cosa.


  —Ya te he contado que mis padres se divorciaron cuando era pequeña y que… no tuve mucha relación con mi padre.


  —Sí. Lo siento.


  —Yo he podido ver, por cómo has honrado la Biblia de tu padre, que lo echas mucho de menos. El mío murió solo hace unos meses y no lo echo nada de menos. ¿Eso me convierte en una persona espantosa?


  —Eso te convierte en una persona normal, Sarah. No lo conocías. No puedes llorar a alguien solo porque tengas su ADN.


  Ella se quedó quieta y agarrando el borde de la manta que tenía sobre los pies.


  —Si lloro alguna pérdida, es la de la fantasía de haber tenido un padre bueno y cariñoso que quería lo mejor para mí. El tipo de padre que tú eres para Destry.


  Se le formó otro nudo en la garganta por el conmovedor halago que acababa de hacerle y por todo lo que no había tenido en su infancia.


  —¿Y tu madre? —insistió él—. ¿Tenías algunas tradiciones con ella?


  —Íbamos a la iglesia todas las nochebuenas. No recuerdo mucho aparte de eso, pero sí puedo decirte que nunca me había emocionado tanto en un servicio religioso como me he emocionado cuando has leído ese fragmento del Evangelio.


  Ella lo miró con delicadeza y él notó que algo se despertaba en su pecho, como si alguien le hubiera encendido cien árboles de Navidad por dentro. Estaba enamorándose de esa mujer que trataba a su hija con tanta amabilidad. No temas. La breve frase escrita por su padre le apareció en la cabeza. No temas. Estaba seguro que eso no era lo que quería decir su padre, ni los ángeles en el portal de Belén, pero le daba igual. Tomó sin miedo la taza de ella, la dejó en la mesilla que tenía a su lado, y se inclinó para deleitarse con esa boca dulce y suave que lo había hipnotizado todo el día.


  Capítulo 11


  Ella sabía que no debería estar haciendo eso, pero besar a Ridge Bowman era una felicidad irresistible y no podía reunir fuerzas para dejar de hacerlo.


  —He pasado todo el día pensando en besarte otra vez —dijo él en voz baja y sin apartar los labios de los de ella.


  Ella se estremeció. El cariño hacia ese hombre sólido, inalterable, rudo y dulce a más no poder aleteó dentro de ella como un pájaro diminuto y frágil. Toda su vida había soñado con un hombre como él. Un hombre que la respetara, que apreciara sus puntos fuertes y que la amara a pesar de sus puntos débiles. ¿Cómo iba a haber podido imaginarse que lo encontraría allí y que tendría que marcharse antes de haber tenido la oportunidad de paladear plenamente esa maravilla inesperada? Le devolvió el beso y volcó en él todas las emociones que no podía decirle. Olía muy bien, a jabón y a algún tipo de loción para después del afeitado natural, y sabía mucho mejor, a chocolate y menta. El brazo con la escayola le molestaba, aunque él tenía mucho cuidado en no tocárselo, y deseó no tener que preocuparse por él. Se olvidó de ese pensamiento en cuanto lo tuvo. Nunca se había imaginado que se alegraría tanto de haberse roto un brazo. Si no se lo hubiese roto, habría dejado el cuadro y habría vuelto a San Diego para organizar la entrega del resto de la colección. Nunca habría conocido a Ridge o Destry más allá que como a unos desconocidos que se encuentran. Nunca habría descubierto lo atractivo que le parecía un hombre que se preocupaba profundamente por su hija y que intentaba hacer lo mejor por ella en unas circunstancias complicadas. El día que se presentó en la puerta, no pudo imaginarse ni remotamente que disfrutaría de la Navidad más feliz de su vida en compañía de un ranchero rudo y de su irresistible hija.


  Iba a dolerle abandonarlos, iba a dolerle tanto que no sabía cómo iba a soportarlo y ya estaba preparándose para ese dolor inevitable. Sin embargo, no habría desperdiciado esa oportunidad por nada del mundo, ese momento excepcional, que no tenía precio, de estar abrazada a él mientras tintineaban las luces del árbol de Navidad y el fuego crepitaba a su lado.


  Se besaron lentamente, fueron unos besos profundos y embriagadores que la dejaron anhelante y ávida de más. Entonces, él se separó y apoyó la frente en la de ella.


  —No puedo creerme que te conozca solo desde hace unos días. Eres perfecta, la mujer más maravillosa que he conocido. Me siento como si hubiese estado toda la vida esperándote. Encajas perfectamente en nuestras vidas, como si llevaras toda la vida en River Bow.


  La voz ronca atravesó la deliciosa bruma que la rodeaba. Tuvo un arrebato de júbilo al creer que él también estaba empezando a quererla, hasta que la cruda realidad cayó como si el árbol de Navidad se hubiese derrumbado sobre ellos con sus luces y adornos. ¡No! ¿Cómo había podido ser tan egoísta? Había estado tan centrada en pensar lo que le dolería tener que marcharse que no había pensado en los sentimientos de él. Si también estaba empezando a quererla, se enfadaría más todavía cuando descubriera la verdad. Se apartó con el corazón desgarrado por las palabras que no podía decir y con la necesidad de poner espacio entre ellos. El cariño de su mirada se le clavó en la conciencia como unas garras afiladas. Estaba allí, en su casa y entre sus brazos, como una farsante. Cuando él descubriera la verdad, esos besos que le parecían de una dulzura mágica le parecerían de mal gusto. Estaba empeorándolo todo al meterse en sus vidas, al engañarlos para que empezara a quererla. Si hubiese pensado en las consecuencias, no habría llegado hasta ahí.


  —¿No crees que ya deberíamos poner los regalos? —preguntó ella con la esperanza de que no captara la desesperación en su voz—. Me imagino que Destry ya estará dormida.


  Él la miró un rato con el ceño ligeramente fruncido.


  —Sí. Tienes razón —concedió por fin—. Los tengo guardados en el desván. Tardaré un minuto en bajarlos.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No hace falta.


  Ella asintió con la cabeza y se sentó encima de las piernas. Mientras esperaba, miró fijamente el fuego y se planteó seriamente marcharse, recoger sus cosas y marcharse en coche en plena Nochebuena. Sin embargo, no podía hacerle eso a Destry. Después del día tan maravilloso que habían pasado, la niña se quedaría muy dolida por una desaparición tan abrupta. Por otro lado, ¿cómo podía quedarse si cada minuto que pasaba con Ridge, se enamoraba más de él?


  Era un lío. Deseó con toda su alma que las cosas pudiesen ser distintas. Entonces, Ridge bajó las escaleras y entró con un enorme cajón de plástico lleno de regalos.


  —Ya está —dijo él dejando el cajón en el suelo—. Llenaré los calcetines mientras tú pones los otros regalos debajo del árbol.


  Ella, con cierto asombro, pensó que los padres de todo el mundo estaban haciendo lo mismo. No tardó mucho en hacer su parte y miró a Ridge, más fascinada de lo que le gustaría, mientras él llenaba los calcetines con golosinas.


  —¿Has envuelto tú los regalos? —le preguntó ella mirando los preciosos regalos que había debajo del inmenso árbol.


  —Algunos. Supongo que Caidy compró envueltos la mitad y yo envolví el resto. No sé cómo encontró tiempo para pensar en los regalos de Destry en medio de la vorágine de la boda, pero lo hizo. Suele empezar muy pronto y normalmente ha terminado en Acción de Gracias.


  —Parece una persona asombrosa.


  —Lo es. Creo que te pareces y sé que le encantarías.


  El remordimiento le atenazó las entrañas. No tendría la ocasión de conocer a Caidy Bowman. Cuando volviera de la luna de miel con su marido, ella solo sería un recuerdo para Ridge y su hija, y no sería uno muy agradable.


  —Con este ya está.


  Él colgó un calcetín de un gancho de latón que había puesto en la repisa de la chimenea y volvió a la mesa para rellenar los dos que quedaban, uno para él y otro para ella, supuso Sarah.


  —¿Tienes un calcetín para mí?


  —Naturalmente —contestó él con sorpresa.


  Él lo levantó y ella vio que era un precioso calcetín color vino y tejido a mano.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Del desván. Lo encontré en una caja con cosas de Navidad que había ahí. Por eso he tardado tanto —contestó él mirándola con una expresión que ella no supo descifrar—. Era de mi madre y me imaginé que a ella le encantaría compartirlo contigo.


  De su madre… De la mujer que había pintado esas obras tan preciosas que había encima de la chimenea y el retrato de Caidy que rebosaba amor hacia su hija. La madre que no había llegado a conocer a su primer nieto ni a todos los que lo siguieron, fuesen biológicos o adoptados. Se le formó un nudo en la garganta mientras miraba esas manos curtidas colgar el delicado objeto y se le empañaron los ojos. Él la miró con espanto.


  —¡Eh…! No llores. No quería alterarte. No quería que te sintieras marginada si no tenías nada en la mañana de Navidad.


  —Has sido maravilloso conmigo —replicó ella sollozando—. Nunca había pasado unas fiestas tan felices. Lo digo sinceramente. Gracias por pasarlas conmigo, Ridge. No sé cómo decirte lo bien que me lo he pasado todo el rato.


  —Tiene gracia —él se rio—. Parece como si se te hubiese roto el corazón o algo así.


  Estaba haciéndose mil pedazos y él tendría que ver los trozos por el suelo.


  —Es que… no me merezco tanta amabilidad y generosidad. Solo soy una desconocida.


  —Ya no, Sarah. ¿No lo entiendes? Siempre serás bien recibida en River Bow.


  Cuánto le gustaría que fuese verdad. Debería contárselo todo en ese momento. El remordimiento de conciencia empezaba a pesarle más de lo que podía soportar. Sin embargo, ¿cómo iba a estropearle la Navidad? Se lo contaría dentro de unos días y sería sincera con él por primera vez.


  —Gracias, y por el calcetín también —ella esbozó una sonrisa forzada—. Has sido increíblemente considerado. Por eso se me han saltado las lágrimas, por tu amabilidad. Aparte, el brazo empieza a recordarme que ha sido un día largo y que debería acostarme.


  Él la miró con detenimiento y ella puso un gesto que esperó que fuese de serenidad. Tenía que evitar como fuese que captara el amor y el cariño. Si supiese lo mucho que empezaba a quererles a él y a su hija, todo se complicaría mucho.


  —Buenas noches. Feliz Navidad.


  —Feliz Navidad.


  Ella sonrió, reunió toda la fuerza que pudo y lo besó en un rincón de la boca con una despreocupación fingida. Luego, se retiró antes de que él pudiera abrazarla.


  Algo estaba corroyéndola por dentro. La observó mientras se dirigía a su dormitorio con la cabeza agachada como si el cuello no aguantase el peso de lo que la agobiaba. No sabía cómo salvar la distancia que ella parecía dispuesta a poner entre los dos. Quizá debiera dejar de intentarlo. Su sentimientos eran cada vez más intensos, pero eso no quería decir que ella sintiese lo mismo. Cerró los ojos. No. Había captado algo en su mirada, algo delicado, cariñoso y real, como la estrella que había en lo más alto del árbol, pero ella se había alejado antes de que pudiera alcanzarlo. Colgó los dos calcetines con un suspiro y empezó a apagar las luces y a cerciorarse de que todo estaba bien cerrado, como hacía todas las noches, pero dejó encendidos los dos árboles de Navidad, otra tradición de los Bowman. Su padre solía guiñar un ojo y decir que Santa Claus tenía que encontrar el camino, aunque sus hermanos y él ya fuesen bastante mayores. Quizá esa fuese la mayor carencia de Sarah. Por lo que le había contado, había vivido una infancia dolorosa. Él era el más afortunado de los dos. Efectivamente, le habían arrebatado a sus padres de una forma atroz, pero también había vivido veinticuatro navidades muy felices, con ellos, bueno, veintitrés y una en la que había sido un majadero.


  A juzgar por lo que le había contado y por cómo había disfrutado ese día, las fiestas durante la infancia de ella tuvieron que ser tristes y grises. Se prometió que ese año serían distintas. Al día siguiente haría todo lo que pudiera para que pasara el día alegre y lleno de esperanza que se merecía. Miró por última vez el árbol, pasó una mano por la Biblia de su padre, que seguía en la mesa, y se dirigió hacia la cama solitaria donde había dormido durante los últimos doce años. Deseó con todas sus fuerzas que las cosas pudiesen ser distintas.


  Sarah pensó que ver a Destry en la mañana de Navidad era un placer inmenso. Agradecía todos los regalos que abría, desde unos pintalabios que había elegido su padre, según había confesado él mismo, hasta un libro electrónico que, según ella, llevaba siglos esperando. Si se emocionaba tanto con doce años, ella podía imaginarse cómo habría reaccionado unos años antes.


  Le encantaba ver la unión entre el padre y su hija. Ridge era un padre maravilloso, firme y cariñoso a la vez. Debería haber tenido más hijos. Sintió una punzada de compasión porque su vida había tomado una dirección muy distinta a la que él, seguramente, había esperado.


  —Ya solo quedan unos pocos —comentó Destry.


  La niña tomó la caja con un envoltorio precioso que ella sabía que contenía el regalo que Destry le había hecho a su padre.


  —Toma, este es para ti —dijo Destry fingiendo sorpresa—. ¿Qué será?


  —No sé por qué, pero me parece que ya sabes la respuesta —replicó Ridge entre risas.


  —Es posible. ¡Ábrelo!


  Ridge miró la caja.


  —El envoltorio es precioso. Sea lo que se, alguien ha dedicado mucho tiempo a envolverlo.


  —Es mío, ¿de acuerdo? ¿Te importaría abrirlo?


  Él se rio otra vez. Evidentemente, disfrutaba fastidiando a su impaciente hija.


  —¿No has oído decir que hay que disfrutar del viaje en vez de ir corriendo al destino? Deberías hacerlo alguna vez.


  —Lo haré —prometió ella—, pero no ahora. Me muero de ganas de que lo abras. Va a encantarte.


  A ella le pareció conmovedor, y otra demostración de lo bien que la habían educado Ridge y Caidy, que por mucho que le hubiese emocionado abrir sus propios regalos, le emocionaba más todavía darle ese regalo hecho por ella a su padre.


  —De acuerdo, de acuerdo.


  Ridge se puso la caja sobre las rodillas y empezó a desenvolverla con mucho cuidado. Cuando estaba quitando el último papel, hasta ella estaba sentada en el borde del asiento por el nerviosismo. De repente, supo con toda certeza que haría el amor con la misma atención meticulosa. Se sonrojó por pensar eso en una Navidad en familia. ¿Qué estaba pasándole? Su cabeza se desataba por culpa de él. Dejó a un lado ese pensamiento mientras él levantaba la tapa de la caja y sacaba la manta de colores.


  —¡Caray! Es preciosa, Des. ¿Te la ha hecho alguien?


  —¡No! ¡La he hecho yo! Bueno, Becca me enseñó los puntos y me ayudó mientras estaba allí. Luego, Sarah me ayudó a terminarla, pero yo he hecho sola la mayoría.


  —¡Es increíble! —Ridge la miró y sus facciones de suavizaron—. ¡Habrás tardado mucho!


  —Un poco —reconoció ella con humildad.


  Sarah sabía que había tardado más que un poco.


  —No puedo creerme que tú hayas hecho esto —siguió él extendiéndola sobre sus rodillas.


  —Creía que se me iban a caer los dedos —confesó Destry.


  Estaba sonrojada y tenía los ojos resplandecientes. Parecía como si la reacción de su padre hubiese superado lo que se había esperado.


  —¿Sabes lo que es? Es lo perfecto para tumbarme a dormir en el sofá mientras finjo que veo un partido de béisbol.


  —¡Lo sé! Eso es exactamente lo que había pensado.


  Él se rio y extendió los brazos.


  —Gracias. Te quiero. Es preciosa y significa mucho para mí porque le has dedicado tu tiempo para hacerla. Ven aquí, cosita.


  Ella lo abrazó y el amor entre el padre y la hija la alcanzó en un rincón solitario de su corazón.


  —¿Y esos últimos regalos? —preguntó Ridge.


  —Es verdad.


  Destry guiñó un ojo descaradamente a su padre, fue a recoger los regalos que había en las ramas más bajas del árbol y se los llevó a Sarah. Ella miró su nombre escrito y luego los miró a ellos.


  —No teníais que hacerme regalos…


  —¿Como tú tampoco tenías que hacernos regalos a nosotros? —preguntó Ridge.


  —Los míos no han sido gran cosa —replicó ella sonrojándose—. No he tenido tiempo de ir de compras.


  La primera noche que llegó a Pine Gulch, antes de ir al rancho, dio un paseo por el pequeño centro comercial del pueblo y entró en un par de tiendas de regalos. La noche anterior, mientras pensaba qué podía regalarles, se alegró de las compras que hizo impulsivamente.


  Al Ridge le había regalado el libro sobre la historia de Pine Gulch que se había comprado por curiosidad. Para Destry tenía unos pendientes de plata y turquesa y un frasco de colonia que había comprado para Nicki, pero ya encontraría otra cosa para su amiga.


  Abrió primero el regalo de Destry y el corazón se le encogió cuando lo vio.


  —Es preciosa… ¿Cuándo has tenido tiempo para hacerla?


  —La he hecho durante las dos últimas noches, cuando me iba a la cama. No creo que tengas muchas oportunidades de ponerte una bufanda en San Diego, pero es posible que alguna vez…


  Sacó la bufanda verde con manchas de color melocotón y se emocionó profundamente al imaginarse a Destry trabajando hasta tarde para hacerle un regalo a esa huésped que acababa de conocer.


  —Me la pondré —le prometió ella—. Y cuando me la ponga, me acordaré de estas navidades maravillosas que he pasado con vosotros.


  Se la ató alrededor del cuello.


  —Ahora, el otro —dijo Destry con los ojos brillantes—. Este es de los dos.


  Era rectangular y fino. Quitó un poco de papel y vio el borde de un marco negro. Quitó el resto de papel con el corazón acelerado.


  —Oh…


  Se quedó un rato sin respiración y notó que los ojos le abrasaban por las lágrimas. Era un grabado precioso de River Bow visto desde las colinas que había sobre el rancho. Se podían ver la casa de troncos, el establo rojo y las demás construcciones en una escena veraniega con flores en primer plano. Cold Creek, el arroyo, transcurría por el borde y formaba un arco.


  —Este también lo ha pintado tu madre —comentó ella en voz baja—. Reconozco el estilo.


  —Sí —confirmó Ridge con cierta incomodidad—. Es uno de los pocos grabados que hizo y tenemos más de la misma escena. Creí que te gustaría tener algo para que nos recordaras.


  Sería un grabado, pero estaba segura de que también sería valioso dada la creciente cotización de Margaret Bowman. Quiso decirle que no podía aceptarlo, que no sería correcto. Además, estaría de acuerdo con ella cuando devolviera los demás cuadros a la familia. No le salieron las palabras, no podía decirlo en ese momento. Rechazar el regalo sería una grosería, sobre todo, cuando quería quedárselo. Cuando volviera a San Diego, se preguntaría si todo había sido un sueño y el grabado le recordaría esos días increíbles.


  —Gracias —murmuró ella—. Lo conservaré siempre.


  Hubo algo en su tono que lo alteró. La miró detenidamente y la tensión salto entre ellos.


  —Entonces, ya hemos terminado —comentó Destry mientras empezaba a recoger el papel.


  —Por el momento. Esta tarde vamos a casa de Taft. El desayuno que nos dejó congelado Caidy ya podrá sacarse del horno. Hago unos gofres y luego nos pondremos con nuestras tareas.


  —¿Puedo ayudar con las tareas? —preguntó Sarah—. Me gustaría ver lo que haces.


  Él pareció sorprenderse, pero agradablemente.


  —Claro. Estoy seguro de que habrá ropa de abrigo de Caidy que te quedará bien.


  Después del desayuno, que fue una sabrosa quiche, y de los gofres que hizo Ridge, Destry la ayudó a ponerse unos pantalones para la nieve, un chaquetón, unas botas y unos guantes. Además, se puso la bufanda que le había regalado la niña y los acompañó a limpiar establos, a dar de comer a los caballos y a llevar balas de paja para el ganado.


  Durante un par de horas, el trabajo fue muy arduo a pesar del frío, pero parecía como si Ridge y Destry no lo notaran. Se reían, cantaban villancicos y parecía que lo pasaban bien, mientras que ella intentaba no molestarlos. Cuando por fin volvieron a la casa, tenía las mejillas cuarteadas, le dolían los brazos de frío y una emoción incontenible le oprimía el pecho. Al ver a Ridge en su elemento se había enamorado todavía más de él, de los dos en realidad. Adoraba a Destry. ¿Qué iba a hacer? Estaba enamorada de un hombre que la despreciaría cuando se enterara de los secretos que le había ocultado. Tenía que contárselo cuanto antes y por mucho que fuese a dolerle. Luego, tendría que intentar vivir con las consecuencias.


  Capítulo 12


  CuÁndo iba a decírselo? Empezó una docena de veces a lo largo del día, pero nunca le parecía el momento adecuado. No quiso estropearle la mañana de Navidad y luego se divirtieron mucho jugando con unos juegos que había recibido Destry. Más tarde, él echó una cabezada junto a la chimenea, tapado por la manta de colores que le había hecho su hija, y ella no tuvo valor para decírselo nada más despertarse. Entonces, tuvieron que prepararse para ir a casa de su hermano.


  Ya estaban de camino a la casa de Taft y Laura y no había encontrado el momento adecuado. ¿Cómo iba a estropearles la cena familiar? Además, si lo hiciera, tendría que quedarse en una situación espantosa hasta que Ridge pudiera llevarla otra vez a River Bow para que recogiera su coche del alquiler. Inconscientemente, había aprendido de su padre que siempre tenía que tener una escapatoria.


  —¿Estás bien? —le preguntó él—. Pareces tensa.


  —Soy una desconocida que va a la fiesta de una familia muy grande —contestó ella—. ¿Tú no te sentirías un poco fuera de lugar?


  —Te aseguro que no te sentirás una desconocida durante mucho tiempo. Alex intentará hacernos una broma en cuanto entremos. Maya te dará unos de sus increíbles abrazos y Laura y Becca te llevarán secuestrada a la cocina para sacarte todos los detalles de tu vida y contarte los más bochornosos de la mía.


  —Quieres mucho a tu familia, ¿verdad?


  —Hasta al más chiflado de ellos —contestó él sin dudarlo.


  Ella sintió una opresión en el pecho. Quería ese caos ruidoso, esos familiares preguntones, la sensación de pertenecer a algo más grande que ella misma. Sobre todo, quería al hombre que iba en el lote. No se atrevió a hablar y se quedó mirando las montañas nevadas que se veían por el parabrisas. Hasta que él le tomó la mano.


  —No será tan grave. No te preocupes. Vas a encantarles a todos. Además, si es excesivo para ti, dímelo y te llevaré otra vez al rancho.


  Ella esbozó una sonrisa forzada y se sintió conmovida. Él le apretó la mano.


  —Alguna vez me contarás lo que te preocupa, ¿verdad?


  Ella se sonrojó. ¿Tan evidente era? Él parecía saber lo que estaba pensando incluso antes de que ella se diese cuenta.


  —Sí —murmuró ella—, pero no ahora.


  Él puso una expresión de curiosidad, pero no dijo nada mientras cruzaban un puente y entraban en un sendero flanqueado por abetos nevados. Por fin, se detuvieron delante de una casa de dos pisos muy bonita hecha con piedra y troncos de pino. Unas bombillas cónicas colgaban del porche que rodeaba toda la casa. Se parecía mucho a la del rancho, pero era más pequeña.


  La escena que se representó dentro fue la que había previsto Ridge, como si ya hubiese leído el guion. Un chico moreno fue a saludarlos en cuanto cruzaron la puerta.


  —Hola, tío Ridge. Dame la mano.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Solo quiero dártela.


  Ridge resopló, pero le siguió el juego, le estrechó la mano y fingió que daba un salto al notar un zumbido. Alex se rio a carcajadas.


  —¡Qué susto!


  —¿A que no sabes qué me ha regalado Santa Claus? Una caja con bromas y cosas de magia. ¡Es increíble!


  —Vaya, seguro que tu madre está muy contenta con Santa Claus.


  —Sí. A papá le pareció tronchante.


  —Estoy seguro.


  —Hola, Destry. Dame la mano.


  —¡Olvídate, Alex! —replicó ella—. ¿Crees que no acabo de ver lo que le has hecho a mi padre?


  Alex, puso un gesto de fastidio y se marchó corriendo, seguramente, a buscar otra broma. Antes de que Sarah pudiera tomar alieno, una niña con síndrome de Down y la sonrisa más dulce que había visto en su vida fue a abrazar a Ridge y Destry, quienes la adoraban sin disimularlo.


  —Maya, esta es nuestra amiga Sarah. Es profesora de primaria, donde tú estás. Sarah, ella es Maya.


  —Hola —la saludó Maya—. Quiero a mi profesora. Se llama señorita L.


  Como había previsto Ridge, la abrazó por la cintura y Sarah, emocionada, sonrió y también la abrazó. Las cuñadas no la secuestraron, pero sí la arrastraron a la cocina y la pusieron a revolver la salsa con la mano sana mientras la interrogaban con sutileza y amabilidad. Le encantaba todo eso. Había conocido a los hermanos de Ridge por separado, pero al ver a los gemelos juntos no habría sabido quién era cada uno si no hubiese sido porque Trace tenía un niño regordete en brazos. Todos la trataron con cariño y tres horas más tarde, cuando se marcharon después de una comida deliciosa, una conversación divertida y más espíritu navideño, se sentía plenamente integrada en la familia Bowman. ¿Cómo podría despedirse de ellos?


  —Ha sido un día fantástico —comentó Destry cuando ya estaban en la camioneta otra vez—. La mejor Navidad de mi vida.


  —Ha sido estupenda —él sonrió a su hija—, pero recuerdo que el año pasado dijiste lo mismo.


  —Porque cada año es mejor. El año que viene será mejor porque Ben y Caidy vendrán con Jack y Ava. A lo mejor, Caidy ha tenido un bebé y todo.


  Era posible, aunque él no quería pensar mucho en la posibilidad de que su hermana pequeña fuese madre. Sospechaba algo de Taft y Laura. No habían dicho nada, pero Laura tenía un resplandor inconfundible y Taft no dejaba de mirarla, aunque lo había hecho siempre. Su hermano había querido a su esposa durante casi toda su vida y a él le encantaba verlos felices. Al revés que la familia Bowman, la preciosa mujer que iba a su lado parecía más silenciosa a cada kilómetro que recorrían.


  —Tengo una familia disparatada —comentó él mientras se acercaban a River Bow—. Me temo que pueden llegar a ser un poco apabullantes.


  —No. Son maravillosos. Han sido muy amables y acogedores aunque soy una desconocida. Todo ha sido perfecto. Destry tiene razón. Ha sido la mejor Navidad de mi vida.


  Entonces, ¿por qué parecía triste? Quiso preguntárselo, pero Destry estaba en el asiento de atrás y no le pareció el mejor momento. Si bien parecía que había disfrutado, él también se había dado cuenta de que mantenía una distancia prudencial con su familia. Se había reído y había charlado mientras se guardaba algo para sí misma, como si no quisiera que entraran demasiado en su vida. Aunque eso no había impedido que todos se enamoraran de ella como se había enamorado él. Laura y Becca lo habían arrinconado en la cocina para sacarle toda la información de ella y para intentar fisgar si había algún idilio entre los dos. Le gustaría creer que había sido escurridizo, pero a juzgar por la expresión de satisfacción de sus cuñadas se temía que no lo había conseguido.


  Volvió a mirar a Sarah. Llevaba el brazo roto pegado al abdomen y la parecía que se agarraba y soltaba el muslo con la otra mano. Pensó en lo que había dicho Destry sobre que las próximas navidades serían mejores, pero ¿cómo iban a superar a esas si no estaba Sarah? El corazón se le aceleró al darse cuenta de que la quería para siempre en su vida. Era pronto, pero siempre había sido un hombre que sabía lo que quería. Las cosas no habían salido bien con Melinda, pero sabía que Sarah era distinta. Era dulce y amable. Quería a su hija y parecía que lo había pasado bien con su familia. Sin embargo, no sabía cómo iba a conseguir que saliera bien a tanta distancia. Quizá lo consiguieran a corto plazo con el móvil, el correo electrónico y Skype. Él podría hacer algunas visitas cortas a la costa y, quizá, ella podría ir al rancho durante las vacaciones escolares. Empezó a darle vueltas a las posibilidades. ¿Qué posibilidades había de que ella se mudara? Él no podía dejar el rancho, pero quizá sí pudiera convencerla de que Pine Gulch tenía un colegio fantástico que quizá necesitase una profesora de primaria. Tendría que hablar con Jenny Dalton, la directora, para saber si creía que quedaría libre alguna plaza el curso siguiente… Tenía que calmarse. Llegaron a la casa del rancho e hizo un esfuerzo para dominar los pensamientos. Esos sentimientos tan fuertes eran nuevos para él. Necesitaba tiempo para acostumbrarse a ellos, y, además, ella parecía resistirse con todas sus fuerzas.


  Podrían hablar más tarde, cuando Destry se hubiese acostado, se dijo a sí mismo mientras entraban en la casa. Podrían sentarse otra vez en el salón, junto a la chimenea, y él insistiría hasta que ella le contara qué era lo que la preocupaba. Trípode se acercó renqueando y agitando el rabo para saludarlos.


  —Destry, ¿por qué no sacas a Trípode? Luego, si quieres, puedes ayudarme con las tareas.


  —Claro —aceptó ella con esa buena disposición que siempre lo emocionaba.


  Esperaba que nunca perdiera esa actitud porque era muy inusitado que le gustara ayudar a su viejo padre a dar de comer al ganado.


  —Si quieres, nos encantará que también vengas a los establos, Sarah.


  Ella todavía parecía ensimismada y no lo miró a los ojos.


  —Si no te importa, creo que voy a quedarme. Me duele un poco el brazo.


  —Me parece muy bien. Volveremos dentro de una hora.


  —De acuerdo.


  Ella le sonrió, pero a él le pareció una sonrisa forzada. Tenían que hablar. La escucharía, intentaría ayudarla con lo que la preocupaba y luego le diría que estaba enamorándose de ella.


  La puerta de atrás se abrió justo cuando arrastraba la maleta fuera del dormitorio. Se le revolvieron las entrañas y temió que fuese a vomitar, y no por lo poco que había comido con los Bowman, aunque había sido delicioso. Si hubiese tardado diez minutos menos, se habría marchado antes de que ellos hubiesen vuelto de los establos. Desaparecer en la noche de Navidad era cobarde y ridículo, pero había sido ridícula y cobarde durante una semana al no afrontar ese momento. ¿Por qué iba a estropear ese récord?


  Destry fue la primera en entrar y se quedó petrificada al verla con la maleta. Se paró tan bruscamente que su padre casi se chocó con ella.


  —¡Eh! —exclamó Ridge levantando una mano para sujetarlos.


  Entonces, levantó la mirada y la vio. Ella captó un torbellino de sentimientos en sus ojos que terminó con un brillo de rabia que contuvo inmediatamente.


  —¿Vas a alguna parte?


  Ella quiso echarse a llorar, taparse la cara y salir corriendo por la puerta, pero ya había sido bastante cobarde y se puso muy recta.


  —Sí. Voy a Jackson a pasar la noche. He… he encontrado un hotel y he reservado un billete para California, para mañana.


  —¿Por qué? —gritó Destry con desesperación—. Estábamos pasando unas navidades fantásticas.


  Ella sintió un dolor en el pecho, como si la niña le hubiese dado un puñetazo.


  —Lo sé, cariño. Habéis sido maravillosos y lo he pasado muy bien. Es que… tengo que marcharme.


  —¿Por qué? —insistió Ridge.


  Para ser dos palabras tan inofensivas, la desgarraron y le hicieron trizas los sentimientos.


  —Porque sí. Este no es mi sitio. Habéis sido muy amables al abrirme las puertas, pero… no quiero abusar y quedarme demasiado tiempo.


  —Y por eso te marchas la noche de Navidad a las nueve. ¿Te parece el mejor momento?


  —Te recuerdo que intenté marcharme una docena de veces durante los últimos días, pero siempre había un motivo para que me quedara.


  —Y ahora te has quedado sin motivos. ¿Es eso lo que quieres decir?


  Le pareció que él estaba furioso otra vez, pero había algo más profundo. Parecía herido. Pensó en los besos y en todos los sentimientos. Quería quedarse en River Bow más que cualquier otra cosa en su vida, quería que esos sentimientos tuviesen la oportunidad de florecer, pero sabía que no podía. Él no querría que se quedara cuando supiese la verdad, y si se había quedado sin algo, había sido sin la docena de excusas que se había puesto para eludir ese momento.


  —Este no es mi sitio…


  —Lo es y los dos lo sabemos —la interrumpió él—. Encajas perfectamente en esta casa, y en nuestras vidas.


  Ella tomó aliento al sentir otro dolor desgarrador. Él también notaba lo bien que habrían estado juntos si todo hubiese sido distinto. Sintió que las lágrimas la abrasaban y parpadeó para contenerlas.


  —No. No puedo. Si supieses la verdad sobre mí, estarías de acuerdo.


  —Cuéntamela. Has estado ocultando algo desde que apareciste. ¿Qué está pasando? ¿No tienes agallas para decírmelo ni siquiera cuando estás saliendo por la puerta?


  Ella se llevó una mano al abdomen. Tenía que decírselo. Miró a Destry y vio la perplejidad y la desdicha en su dulce rostro. El corazón se le desgarró más todavía. Ridge se dio cuenta y se dirigió a su hija.


  —Destry, vete a tu cuarto, por favor.


  —¡Pero papá!


  —Destry, por favor.


  Aunque lo miró con rabia, cruzó la cocina seguida por el perro con tres patas. Antes de salir, se dio la vuelta y miró con furia a Sarah.


  —Creía que éramos amigas. Las amigas no se abandonan —le espetó con todo el dramatismo de una adolescente.


  —Lo siento muchísimo, Destry. De verdad.


  La mirada que recibió le indicó muy claramente que la niña no la creía. La oyó a Destry subir corriendo las escaleras y cerrar con un portazo la puerta de su cuarto. Cada sonido aumentaba su remordimiento y su dolor.


  —¿Puedes decirme ahora qué está pasando? Has intentado escapar desde que llegaste a River Bow. ¿Es porque anoche te dije que estaba empezando a sentir algo por ti? ¿Es porque estoy enamorándome de ti?


  La felicidad la abrasó por dentro y, por un momento, quiso deleitarse con ella, hasta que la cruda realidad sofocó bruscamente esa alegría. Las lágrimas le quemaron con más fuerza y esa vez le parecía que no podía contenerlas.


  —No estás enamorado de mí —replicó ella con una voz desgarrada—. No puedes estarlo.


  —Siento tener que decírtelo —él entrecerró los ojos—, pero tú no vas a decidir si te amo o no.


  Tenía que marcharse inmediatamente, mientras pudiera contener las lágrimas.


  —Yo no quería esto. No debería haber venido. Lo siento muchísimo.


  —¿Sientes que te ame? —preguntó él con aspereza—. ¿O sientes amarme también? No sé qué crees de mí, pero no soy tonto. Sé que también sientes algo por mí.


  Sería mucho más fácil decirle que estaba equivocado, que no sentía nada y que se marchaba para evitar más situaciones complicadas entre ellos. Había mentido todo ese tiempo, pero sabía que no podría conseguir que ninguno de los dos se creyera esa mentira tan descarada.


  —Reconócelo —le presionó él—. Tú también me quieres.


  Ella no podía contestar. Solo podía mirarlo con el corazón hecho jirones. Él debió de notar su angustia porque se acercó a ella con los ojos sombríos por la preocupación.


  —Sarah, ¿qué está pasando? Cuéntamelo. No puede ser tan grave. Te amo. Te prometo que lo solucionaremos sea lo que sea.


  —Esto, no —susurró ella.


  —Dímelo.


  Era lo más complicado que había hecho en su vida. Apretó el brazo contra el abdomen y sintió que se le clavaba la escayola a través de la ropa. No podía demorarlo más. Le debía una explicación, la que debería haberle dado cuando llamó a la puerta de esa casa. Tomó aliento aunque tenía la garganta atenazada por las emociones y se puso muy recta.


  —De acuerdo, te lo diré. Creo que mi hermano mató a tus padres.


  Capítulo 13


  Ridge la oyó, pero le pareció que las palabras no eran reales. No supo qué decir mientras ella seguía mirándolo con una tristeza infinita en los ojos.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó él sin poder articular una palabra más.


  Ella apretó los labios.


  —No siempre me he llamado Sarah Whitmore. Ese era el nombre de soltera de mi madre. Yo me llamaba Sarah Malikov hasta que los tribunales me permitieron cambiármelo cuando tenía doce años. Además, es una traducción. Se escribe de una forma completamente distinta, pero Sarah es la pronunciación en inglés.


  —¿Eres… rusa?


  —No. Soy estadounidense. Nací aquí y he vivido aquí toda mi vida, como mi madre. Mi padre, en cambio, era de Moscú —tomó una bocanada de aire—. Era un pakhan de la bratva rusa. El equivalente a un jefe de la mafia.


  ¿Su padre era un jefe mafioso? ¡Ella era profesora de primaria! ¿Cómo era posible?


  —¿Y… tu hermano? —consiguió preguntar él.


  —Siguió sus pasos. Ya te conté que todos nos separamos después del divorcio. Mi padre crio a Josef, a Joe, para que fuese igual que él.


  —Dijiste que murió hace doce años —replicó él mientras la memoria se le iba aclarando.


  —Efectivamente. El día de Navidad de hace doce años.


  Él se dio cuenta de que eso fue solo unos días después de la muerte de sus padres. ¿Había alguna relación?


  —Lo mataron en la habitación de un hotel de Boise durante una discusión con un cómplice por un… trabajo que había salido mal. Creo que fue el robo de la colección de arte de tus padres.


  Él intentó atar cabos, pero no conseguía encontrar el nexo.


  —¿Por qué lo piensas? ¿Porque encontraste un cuadro entre las cosas de tu padre?


  Ella lo miró con los ojos azules velados y sombríos.


  —Porque encontré docenas de cuadros. Un almacén lleno de obras de tu madre y de otros artistas occidentales.


  Ella lo dijo en voz baja e inexpresiva y a él le pareció que las palabras llegaban desde muy lejos, como si fuese una desconocida, y, al parecer, lo era. Docenas de cuadros. Tenía que ser casi toda la colección de sus padres. Ella no podía estar inventándose algo así, pero ¿era posible que los cuadros hubiesen estado escondidos en un almacén durante todo ese tiempo? Tenía sentido y explicaba que no hubiese aparecido casi nada en el mercado negro. No podía pensar con claridad. Los pensamientos y los sentimientos se perseguían como gatos detrás de un ovillo de lana; asombro, incredulidad, rabia… No podía ser verdad. Era inconcebible que sus hermanos y él llevasen todos esos años buscando a los asesinos y que, de repente, la hermana de un posible sospechoso se presentase sin más en la puerta de su casa. Eso estaba planeado desde el principio. Ella había ido con un objetivo. Entonces, él solo pudo centrarse en algo que eclipsaba a todo lo demás, en la profunda y demoledora sensación de traición.


  —Tú lo sabías. Me lo has ocultado mientras estabas en mi casa, dormías en el dormitorio de mi hermana, reías con mi hija… me besabas y permitías que llegara a quererte.


  A ella le temblaron los labios, pero los apretó con firmeza.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Debería habértelo dicho el primer día y eso era lo que tenía pensado, pero me caí por las escaleras y todo se complicó.


  —Aun así, podrías habérmelo dicho durante todos estos días. Sin embargo, no abriste la boca. Es un secreto muy considerable, Sarah. No puedo creérmelo. ¿Por qué no dijiste nada?


  Ella sabía las respuestas a todas las preguntas que sus hermanos y él se habían hecho durante doce años. Seguía sin poder asimilarlo. ¿Estaría equivocada? Sin embargo, ¿por qué si no iba a tener todos esos cuadros su padre? Era un embrollo descomunal.


  —¿Por qué viniste aquí? —siguió él—. ¿Por qué no entregaste los cuadros a las autoridades?


  Ella no supo qué contestar. No podía decirle que algo la había impulsado a ir allí para conocer a la familia de la mujer que había pintado esos cuadros tan maravillosos. La obsesionaron en cuanto los vio y cuando descubrió la procedencia criminal, solo pudo pensar en devolverlos. No tenía sentido ni para ella, pero le había parecido lo único que podía hacer.


  —No lo sé —contestó ella con sinceridad—. También me he preguntado cómo llegaron a manos de mi padre y por qué no los vendió durante todos esos años. Quizá vendiera alguno de vez en cuando. No lo sabré hasta que la compañía de seguros de tu familia repase las obras y compruebe si falta alguno. Sin embargo, independientemente de lo que pueda decirse de Vasily Malikov, era un empresario astuto, aunque sin escrúpulos. Siempre buscaba el beneficio. Entonces, ¿por qué se quedó todo y no lo vendió?


  —Tú lo conocías. Dímelo tú.


  Ella no había conocido ni a su padre ni su forma de vida. Había detestado visitarlo. Le dolía el estómago durante días cada vez que tenía que ir a visitarlo, pero su madre nunca habría incumplido una sentencia judicial.


  —Mi padre amaba dos cosas, a su hijo y la venganza.


  —La venganza —repitió él con un énfasis sombrío que hizo que ella se estremeciera.


  —Sí. Vivió y murió para eso. Si alguien se cruzaba en su camino, lo pagaba. Estoy segura de que el hombre que mató a Joe no llegó muy lejos antes de que mi padre lo encontrara y recuperara las obras de arte que consideraba suyas. En cuanto a por qué las conservó tanto tiempo, eso no lo sé. Es posible que fuese una especie de mausoleo para mi hermano o un recordatorio para mi padre de todo lo que había perdido. También es posible que estuviese esperando a que subieran los precios. Dudo que lleguemos a saberlo.


  —Nada de todo eso explica que no me lo contaras en cuanto abrí la puerta el primer día. Me mentiste desde el principio.


  —Sí —reconoció ella.


  —De tal padre, tal hija.


  Ella notó que se quedaba pálida por su crueldad. Aunque se había merecido todo su desdén, eso no quería decir que le doliera menos.


  —He intentado escapar de eso toda mi vida, pero es posible que tengas razón. Ahora entenderás por qué intenté disuadirte de que me abrieras la puerta de tu casa. Sabía que no querrías que me quedara si supieras que mi familia podía estar implicada en el asesinato de tus padres.


  —Tienes razón.


  Sarah hizo un esfuerzo para respirar a pesar del dolor. Los ojos se le empañaron y las luces del árbol de Navidad del cuarto de estar, que se veía al otro lado de la puerta de la cocina, se convirtieron en una mancha borrosa. Esa Navidad maravillosa, la mejor de su vida, como había dicho Destry, ya solo era papel roto y arrugado. Las fiestas de la esperanza y el perdón eran maravillosas en abstracto. En la realidad, podían ser tan etéreas y vacías como ese papel.


  —Ahora entenderás por qué iba a marcharme. Sabía que me od… odiarías cuando lo supieras —a pesar de los esfuerzos, la voz le tembló y tuvo que contener otro sollozo—. Siento no habértelo dicho. Todo se enredó cuando me rompí el brazo y cuando pude ordenarlo todo, ya os quería demasiado a Destry y a ti. Siento muchísimo haberte hecho daño, Ridge. Yo… Gracias por todo. Por favor, dile a Destry y a toda tu familia que lo siento. Mi abogado se pondrá en contacto.


  —¿Para qué?


  Ella agarró la maleta con tanta fuerza que creyó que la mano y el asa iban a fundirse.


  —Para devolveros el resto de los cuadros, claro. ¿Para qué si no? —ella creía que no podía sentir más dolor, pero el asombro que vio en los ojos de él le demostró que estaba equivocada—. Sinceramente, Ridge, ¿tienes un concepto tan malo de mí que creías que iba a quedarme unos cuadros robados?


  Él no contestó y fue como otro dardo en el corazón.


  —Supongo que no puedo reprochártelo —consiguió decir ella con la poca fuerza que le quedaba—. Como has dicho, soy hija de mi padre. Espero que algún día llegues a considerarme una persona y no la hija de Vasily Malikov.


  Se dio la vuelta para dirigirse al coche de alquiler. Ya había llegado casi cuando él agarró la maleta y Sarah, por un momento disparatado, creyó que iba a volver a la casa con ella. Le había dicho que la amaba y que lo solucionarían fuera lo que fuese. Sin embargo, llegó hasta el coche, abrió el maletero y metió la maleta. Le abrió la puerta del conductor. Aunque estaba furioso con ella, ese hombre rudo, implacable y absolutamente maravilloso le sujetó la puerta e, incluso, la ayudó a montarse. Luego, se apartó y se quedó sin chaquetón en la gélida noche mientras miraba cómo maniobraba para enfilar el camino. No dejó que le cayeran las lágrimas hasta que estuvo segura de que no podía verla.


  —¿Te importaría contarnos qué está pasando?


  Ridge levantó la mirada de lo que estaba haciendo y vio a sus fastidiosos hermanos con el ceño fruncido.


  —Estoy limpiando los establos —gruñó él—. ¿Por qué no agarráis unas palas y me ayudáis en vez mirarme como unos pasmarotes?


  Taft miró a Trace con una ceja arqueada antes de mirarlo a él otra vez.


  —A mí me parece que estás haciéndolo muy bien y, a juzgar por ese comentario, es justo lo que te conviene hacer en este momento.


  Después de una noche en vela, se había levantado temprano y había buscado un trabajo físico para contener el dolor.


  —¿No tenéis nada mejor que hacer que venir aquí para hacer comentarios estúpidos?


  —La verdad es que no —contestó Trace.


  —Eso lo dirás tú —replicó Taft—. Los chicos se quedaron anoche en casa de su abuela Pendelton y yo podría estar durmiendo con mi encantadora esposa… o no durmiendo.


  —Entonces, ¿qué hacéis aquí? —insistió él.


  Ellos volvieron a mirarse de una manera que le dieron ganas de darles un puñetazo. Además, estaba de tan mal humor que los derribaría sin despeinarse siquiera.


  —Al parecer, Gabi recibió una llamada de Destry esta mañana. Estaba muy nerviosa y le contó que Sarah se había marchado y que tú te habías vuelto loco.


  Él siguió trabajando con la pala sin mirarlos. Si se cansaba lo suficiente, quizá dejara de sentir ese dolor en el pecho.


  —¿De verdad?


  —Sí. ¿Es verdad que quitaste todos los adornos de Navidad durante la noche? —le preguntó Trace.


  Él resopló. Efectivamente, eso había sido un arrebato de locura que no podía explicar. Se había sentado junto al fuego para mirar el árbol de Navidad y, acto seguido, había empezado a quitar todos los adornos.


  —No todos. Solo los del árbol del salón y las guirnaldas. Todavía quedan muchas tonterías de Navidad por la casa. Había que quitarlas en algún momento, ¿no?


  Dio una palada con todas sus fuerzas y sin mirarlos para no ver la preocupación que se reflejaba en sus ojos.


  —¿Por qué se marchó Sarah? —le preguntó Trace en el típico tono solícito de un jefe de policía—. ¿Os peleasteis?


  Le dolió todo el cuerpo, como si los dos hermanos se hubiesen turnado para darle una paliza. No sabía cómo conseguiría superarlo.


  —Algo así —contestó él.


  —Debió de ser una buena pelea para que te pusieras a quitar el árbol de Navidad el veintiséis de diciembre a las dos de la madrugada —comentó Trace.


  Él no tenía por qué explicarles a sus hermanos pequeños lo que hacía o dejaba de hacer.


  —¿Qué le hiciste? —presionó Taft.


  Él dejó de trabajar y los miró implacablemente.


  —¿Qué os hace pensar que le hice algo?


  —Solo es una suposición —contestó Taft—. Me pareció muy dulce. A Laura le encantó y no para de repetirme lo perfecta que era para ti.


  Él apretó los dientes e hizo un esfuerzo para recordarse que sería casi infantil tirar «accidentalmente» un poco de excrementos a sus hermanos.


  —Los dos lo interpretasteis mal —replicó él sin alterarse—. Era una huésped en mi casa, nada más.


  Quiso añadir que, además, era una huésped farsante.


  —Eso no explica que quitaras el árbol de Navidad en plena noche ni que estés limpiando los establos desde antes que amaneciera —insistió Taft lentamente.


  Él quiso decirles que no era asunto suyo, pero habría sido mentira. Tenían que saber el engaño de Sarah y la historia de su familia. Tenía que contárselo, pero no sabía cómo. Sabía, aunque fuese ridículo, que dudaba porque no quería que ellos tuviesen mal concepto de ella. De repente, estaba tan agotado que no podía pensar con claridad. Se apoyó en la pared del establo.


  —Se ha marchado.


  —Eso es lo que dijo Destry —confirmó Trace—. Le contó a Gabi que Sarah vino a casa después de la celebración e hizo la maleta.


  —No lo entiendo —intervino Taft con una lástima que a él le pareció casi impropia del joven gamberro que había sido su hermano—. Parecía que estaba pasándoselo muy bien. A todos nos pareció fantástica. ¿Fue por algo que dijimos nosotros?


  Ridge se quitó el guante de cuero y se frotó la cara con la mano.


  —No. Creo que tuvo remordimiento de conciencia y que estaba cansada de decir mentiras.


  —¿Qué mentiras? —le preguntó Trace.


  No quería hacerlo. Necesitaba aire y luz, la belleza pura y cristalina de una mañana de diciembre en su rancho. Agarró el sombrero del gancho donde estaba colgado, se lo puso y salió de los establos. Los gemelos lo siguieron un momento después.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Taft.


  —¿Sabéis el cuadro que trajo, el que mamá pintó de Caidy?


  —Claro —contestó Trace con cautela.


  —Al parecer, tiene muchos más. Tiene todo un almacén lleno de obras de arte robadas de la famosa colección Bowman.


  Sus hermanos lo miraron fijamente. Él oyó el relincho de un caballo a lo lejos, vio el vaho que todos soltaban por la boca y sintió el nudo que se le había formado en el pecho desde hacía doce horas y que parecía que no iba a soltarse.


  —Perdona —Taft fue el primero en romper el silencio—. ¿Qué es lo que tiene?


  —Tiene más obras de arte de la colección, docenas. No sabe si está completa o no, pero está almacenada en un sitio que pertenecía a su padre, donde, al parecer, lleva desde los asesinatos.


  —Su padre… —empezó a decir Trace.


  —Era un jefe de la mafia rusa. Al parecer, a su único hijo lo mataron unos días después de los asesinatos y a unas horas de distancia de aquí. Sarah cree que no es una coincidencia, y yo, también.


  —¿Estás diciendo que el padre y el hermano de Sarah están implicados en los asesinatos? —preguntó Trace con la mirada pétrea del buen policía que era.


  —El padre, no lo sé. El hermano, casi seguro. Lo asesinaron en Boise poco días después de los asesinatos. Según la teoría de Sarah, su hermano se peleó con un cómplice que lo mató. Luego, su padre vengó el asesinato de su hijo y se quedó con las obras de arte. Lo que no sabe es por qué las conservó. Estaba distanciada de su padre y dio con el almacén mientras se ocupaba de sus asuntos después de su muerte.


  No pudo mirar a sus hermanos por miedo a su reacción. Taft la había recibido en su casa. Ella había jugado con sus hijos, había tenido en brazos al bebé de Trace, había charlado con sus esposas… y todo mientras guardaba ese secreto descomunal. Él seguía sin poder asimilarlo.


  —¿Te contó todo eso anoche antes de marcharse? —le preguntó Trace con una expresión algo menos dura.


  —Sí. Esperó hasta anoche. Pasó aquí todos estos días sin decir nada. Debería habérmelo dicho en cuanto se presentó en el rancho. Se quedó fingiendo lo que no era.


  —Si no recuerdo mal, se quedó porque tú insististe —intervino Taft.


  Ridge cerró un puño y le costó no darle un puñetazo, pero no podía negar que fuese verdad.


  —Supongo que eso me convierte en un majadero, ¿no?


  —¿Por eso estás furioso con ella? —le preguntó Trace al cabo de un rato—. ¿Estás furioso porque no te contó que su familia podría estar implicada en la muerte de nuestros padres?


  Decir que estaba furioso era decir muy poco para describir lo que sentía por dentro.


  —¿Te parece poco?


  —Por cierto, ¿cuántos años tiene Sarah? —le preguntó Trace—. Calculo que como Caidy, ¿no?


  —Año arriba o abajo.


  —Entonces, tendría dieciséis o diecisiete años, ¿verdad?


  —Sí —él entrecerró los ojos—. ¿Adónde quieres llegar?


  —¿Crees que ella tiene algo que ver con los asesinatos?


  —¡No! ¡Claro que no! Ella se pasó casi toda su vida sin ver a su padre. No lo conocía casi y, desde luego, no era una ladrona de arte.


  —Entonces, corrígeme si me equivoco —Trace se encogió de hombros—, pero me parece que no solo eres un majadero, eres un majadero como la copa de un pino.


  Ridge apretó los dientes y volvió a cerrar el puño.


  —¿Quieres pelea, hermanito?


  —No seas más estúpido todavía —replicó Trace—. Serás muy fuerte, pero no puedes con los dos.


  —A mí no me metas —protestó Taft—. Yo no tengo nada que ver en esto.


  ¿Qué estaba haciendo? No iba a pelearse con sus hermanos por muy furioso que estuviera con el mundo en general. Se pasó los dedos por el pelo y, de repente, se dio cuenta de que tenía mucho frío. ¿Podía saberse por qué estaban fuera? Bueno, él era el que había salido. Se sentía como si estuviese aturdido desde que la noche anterior entró en la casa y vio a Sarah con la maleta.


  —Me mintió. Eso es lo que me desquicia. Al menos, dejó de decirme algo muy importante. ¡Se quedó en mi casa, pasó el rato con mi hija y pasó la Navidad con todos nosotros!


  También había conseguido que la amara.


  —¿Y…? —preguntó Trace arqueando una ceja.


  —Y todo el tiempo sabía que su familia había estado implicada en la muerte de la nuestra.


  —Pero nos trajo el cuadro de mamá —le recordó Taft—. No tenía por qué haberlo hecho. Podría haberse quedado de brazos cruzados y nadie lo habría sabido. Eso indica algo de ella, ¿no?


  —Ella dijo que se ocuparía de que su abogado y las autoridades catalogaran lo que hay ahí y nos devolvieran toda la colección —reconoció él con un suspiro.


  Los dos hermanos se quedaron en silencio y lo miraron sin salir de su asombro.


  —Me fastidia tener que decirlo —comentó Taft al cabo de un rato—, pero Trace tiene razón. Eres un majadero como la copa de un pino. No te diría la verdad, pero me parece que ahora está intentando hacer lo correcto. ¿Crees que miente al decir que va a devolvernos la colección?


  —¡No! —él sacudió la cabeza—. Claro que no. Si lo ha dicho, lo hará. Confío en su palabra.


  Los dos hermanos se miraron. Taft fue el primero en reírse disimuladamente, pero Trace lo siguió enseguida.


  —A ver si lo entiendo —intervino Trace—. ¿Estás diciendo que confías en la palabra de una mujer que se ha pasado no sé cuántos días mintiéndote?


  Ridge cerró los ojos para reflexionar sobre lo ridículo que era lo que acababa de decir. Ella le había mentido sobre su padre y su hermano y no la había hablado de los cuadros. No tenía ningún motivo para creer que le había dicho la verdad sobre lo demás, pero tampoco podía creer otra cosa.


  —Sí. Creo plenamente que piensa devolvernos el resto de los cuadros. No tenía ningún motivo para mentir sobre eso, ¿verdad?


  —Entonces, crees que Sarah no tuvo nada que ver con los asesinatos y también crees que va a devolvernos los cuadros que encontró. Confías en su palabra. ¿Podrías explicarme otra vez qué fue lo que te alteró tanto que anoche quitaste tú solo los adornos de un árbol de Navidad de seis metros?


  Mientras escuchaba la justificada pregunta de Trace, notó que el nudo del pecho se le aflojaba un poco. No se soltó, pero casi.


  —Que soy un majadero —murmuró él.


  —No —replicó Taft con alegría—. Es que estás enamorado. No eres el único. Acabas haciendo todo tipo de disparates.


  —Como tirarte al río para salvar a los hijos de tu exprometida —le picó Trace a su gemelo.


  —O renunciar a una década clamando justicia y venganza para proteger el porvenir de una joven —contraatacó Taft.


  —Me parece que ahí hice lo que tenía que hacer —dijo Trace—. Es posible que, gracias a Sarah, encontremos todas esas respuestas.


  Trace tenía razón. Ridge se frotó los ojos. Estaba agotado. Les había dado algo más que un cuadro pintado por su madre, incluso más que las docenas de obras de arte que podrían acabar volviendo a River Bow. Les había dado la posibilidad de encontrar respuestas a las preguntas que los habían obsesionado a todos. No tenía por qué haber ido personalmente a devolver la pintura. Podría haber llamado por teléfono o haberlo dejado en manos de su abogado. También podría haberse quedado toda la colección e irla vendiendo poco a poco en el mercado negro hasta conseguir una fortuna de vértigo. Sin embargo, no había hecho nada de todo eso, había volado a mil y pico kilómetros de distancia, había alquilado un coche y había ido hasta River Bow para hablar con los descendientes de Margaret y Franklin Bowman. Había mostrado un valor y una personalidad increíbles.


  Él, en cambio, había dicho que la amaba, pero la había despachado y le había dicho cosas espantosas en cuanto surgió la más mínima complicación. Incluso, ¡le había metido la maleta en el coche! Quería rebobinar las últimas doce horas. Abrió los ojos y vio que sus hermanos lo miraban burlona e indulgentemente.


  —¿Qué debería hacer ahora?


  —Si yo fuese tú, ya estaría en mi camioneta persiguiéndola —contestó Taft encogiéndose de hombros.


  —Lo mismo digo —añadió Trace.


  Él solo sabía que había ido a Jackson a pasar la noche y que ese día iba a tomar un vuelo. No tenía ni idea de cómo encontrarla y decidió que lo mejor era pedir refuerzos.


  —Trace ya tienes trabajo —le dijo mientras se dirigían hacia la casa—. Haz de policía. Deberías poder encontrar el rastro de Josef Malikov, hijo de Vasily Malikov, una especie de jefe mafioso. Intenta descubrir qué le pasó y luego busca a algún cómplice que desapareciera por la misma época. Sarah cree que los dos se pelearon y que su hermano murió. También cree que su padre se deshizo del hombre que mató a su hijo. Veamos qué más podemos descubrir.


  —¿Qué puedo hacer yo? —preguntó Taft.


  —Cruza los dedos para que la encuentre y para que sepa perdonarme cuando la haya encontrado.


  Sarah estaba sentada en la cafetería del hotel. Removía los copos de avena que había pedido y no podía comerse, levantaba la taza de café y volvía a dejarla, ojeaba una revista y no se enteraba de nada de lo que leía. Simple y llanamente, estaba hecha un trapo. No había conseguido dormir y, al parecer, tampoco iba a conseguir comer.


  El hotel estaba rebosante de familias que comían juntas o de parejas con ropa de esquiar que parecía muy cara. Jackson Hole estaba lleno en navidades. Debería haberse imaginado que la gente acudiría en tropel a esquiar durante las fiestas. Le había costado encontrar una habitación y había acabado reservando una que, normalmente, no habría entrado en su presupuesto. Para lo que había dormido en esa cama de hotel tan cara, podría haberse quedado dando vueltas en el coche de alquiler. Además, faltaban horas hasta que saliera su vuelo. ¿Cómo podía matar el tiempo? No le gustaba ir de compras en ese día tan bullicioso y tampoco tenía sentido que pagara más para dejar la habitación más tarde y quedarse viendo algún programa de televisión que le daba igual. Como todavía tenía el coche, quizá debiera dar un paseo para ver el esplendor invernal de las montañas. Dio un sorbo de café para intentar reunir las fuerzas que necesitaba para hacer algo. Lo único que quería era hacerse un ovillo y pasarse unos días llorando, pero eso no serviría de nada. Se sentía más dolorida que el día que se cayó por las escaleras de River Bow, como si cada músculo y tendón estuviese a punto desgarrarse.


  Sin embargo, se merecía ese dolor y mucho más. Algo de sinceridad por su parte habría evitado todo eso. Si le hubiese contado desde el principio por qué había ido a River Bow, no se habría metido en esa situación. No se habría enamorado de él y no estaría consumida por el dolor de haberlo perdido antes de haber conocido el placer de estar enamorada de un hombre bueno.


  Entró una pareja con una niña de la edad de Destry que estaba muy graciosa con unos pantalones marrones y un chaquetón rosa. Los observó un momento, hasta que el dolor fue excesivo. Había querido a la niña tanto como a su padre. Tenía el corazón desgarrado porque se había marchado sin despedirse bien de ella. Firmó la cuenta con una propina generosa y se marchó de la cafetería para volver a su habitación.


  No tenía sentido quedarse más tiempo. Daría un paseo en coche, quizá hiciera una parada en el refugio que había en la cima de la montaña, y luego se iría al aeropuerto. Tardó cinco minutos en guardar las pocas cosas que había usado, tomó el ascensor para bajar al vestíbulo y le dio la llave a la amable recepcionista. Entonces, se dio la vuelta, vio a un hombre muy alto con sombrero de vaquero que entraba en el hotel y el corazón se le desbocó. Tenía que serenarse. Los vaqueros altos no eran una especie en peligro de extinción en Jackson Hole. Agarró la maleta, se dirigió hacia la puerta cuando ese vaquero se daba la vuelta en su dirección y se quedó helada. Se le paró el pulso, se le disparó y los nervios le atenazaron las entrañas. ¿Cómo la había encontrado? No le había dicho a dónde iba a ir. Pero, lo que era más importante, ¿por qué estaba allí? ¿Había ido para discutir más con ella y para decirle lo mal que había hecho al ocultarle la verdad tanto tiempo? «De tal padre, tal hija». Llevaba esas palabras grabadas a fuego en el cerebro. Tomó aliento. No podía encontrarse con él en ese vestíbulo lleno de gente cuando se había pasado toda la noche llorando y tendría un aspecto aterrador.


  Él no la había visto todavía y estaba dirigiéndose al mostrador que ella acababa de abandonar. Seguramente, preguntaría el número de su habitación, salvo que todo eso fuese una casualidad espantosa, algo que, sinceramente, no creía. Pensó las alternativas que tenía y ninguna le pareció muy atractiva. La mejor era escabullirse sin que él la viera. Justo entonces, una familia muy numerosa con esquíes y botas de nieve cruzó el vestíbulo. Ella se puso al lado e intentó mezclarse con ellos. Casi dio resultado, pero ellos se dirigieron hacia la puerta principal y ella tenía que ir al aparcamiento. Se apartó para cambiar de dirección y justo entonces oyó una voz profunda y maravillosamente conocida.


  —¡Sarah!


  Hizo un esfuerzo para darse la vuelta lentamente mientras maldecía a su padre y a su hermano por tener que soportar esos momentos de dolor. Incluso, odió un poco a Ridge por ser tan maravilloso que no había podido evitar enamorarse de él.


  —Ridge —dijo ella fingiendo sorpresa—. ¿Qué haces aquí?


  —Te olvidaste la bufanda.


  Él le enseñó la bufanda que Destry había tejido y le había regalado. La noche anterior, cuando se dio cuenta de que no la tenía, lloró más desconsoladamente todavía. Se le encogió el corazón al verla en esa mano grande y curtida.


  —Gracias —le tomó con cuidado para no rozarle la mano y se la metió en el bolsillo—. No sabía qué había pasado con ella.


  —La encontré esta mañana en el camino. Debió de caérsete cuando ibas hacia el coche.


  —Ah… Eres muy amable por habérmela traído.


  Le pareció maravilloso con esos rasgos que parecían esculpidos, esa boca firme que no sonreía y esos ojos verdes que la miraban con una expresión que ella no podía descifrar. ¿Por qué había ido hasta allí?


  —¿Cómo me has encontrado?


  Lo preguntó aunque la respuesta le daba igual. Tenía el corazón desbocado y los sentimientos la asfixiaban. Lo amaba tanto que no podía respirar.


  —Encargué a Destry que se ocupara y, la verdad, no le resultó muy complicado. Destry encontró un papel en tu cuarto con el número del hotel. Luego, hizo una búsqueda inversa en el ordenador y cuando dio con este hotel, yo… decidí intentarlo.


  ¿Para devolverle la bufanda? Ella no acababa de creérselo.


  —Gracias. Significa mucho para mí. La habría echado de menos en San Diego.


  —¿Y a nosotros? ¿Nos habrías echado de menos a Destry y a mí?


  Lo miró a los ojos y se sintió como si hubiera entrado en una pista de esquí negra que no podía dominar.


  —Por favor, no me hagas esto, Ridge —susurró ella.


  —¿El qué?


  —Empeorarlo todo. Te pido disculpas otra vez por no haberte dicho lo de mi padre y Joe. Te merecías saberlo y me equivoqué al ocultártelo, independientemente de los motivos.


  —Sí. Deberías habérmelo dicho.


  Ella intentó no darle vueltas a todo otra vez. Asombrosamente, podía dominar sus emociones.


  —Muy bien. Ya tenemos eso claro y debería marcharme. Tengo que tomar un avión.


  —Faltan cinco horas —replicó él—. Destry también lo buscó y encontró que el único vuelo de Jackson a San Diego sale esta tarde.


  —Es una detective muy lista, ¿no?


  —Cuando tiene que serlo. Ella no quiere perderte, tampoco.


  Esa palabra le atrapó el corazón como un cazamariposas. Volvió a mirarlo y deseó con todas sus fuerzas poder interpretar el brillo de sus ojos verdes.


  —¿Tam… poco?


  Él esbozó una de esas sonrisas indolentes que le aceleraban el pulso.


  —Quería venir conmigo y no le hizo ninguna gracia que la dejara con Gabi. Tuve que decirle que había ciertas cosas que un hombre tenía que hacer sin la ayuda de su hija de once años.


  —¿Como qué?


  —Como disculparse ante la mujer que ama.


  Ella volvió a quedarse con una palabra. «Ama» no «amaba» ni «amó». Aislada del bullicioso vestíbulo y de los demás huéspedes que la rodeaban, lo miró fijamente y pudo interpretar su expresión; avidez y cariño. Se permitió deleitarse un instante, hasta que hizo lo posible para recuperar el juicio. Eso no podía estar pasando. Ella no se merecía que la mirara así.


  —Ridge…


  —Anoche quité el árbol de Navidad.


  —¿Por… qué?


  —Ya no podía mirar los adornos, las luces y las guirnaldas. Me dolía demasiado ver ese símbolo enorme de júbilo cuando yo me sentía cualquier cosa menos jubiloso.


  —Ah…


  —Esta mañana, Destry se alteró mucho al verlo así y llamó a Gabi, quien habló con Trace y este llamó a Taft. Mis hermanos me acorralaron esta mañana. Me dijeron que era un majadero como la copa de un pino por haber permitido que te marcharas.


  —¿Les contaste lo de mi padre, mi hermano y los cuadros? —preguntó ella con el ceño fruncido.


  —Sí. Para que conste, les conté todo antes de que me dijeran muy claramente que tenía que salir corriendo para recuperarte.


  —¿Dijeron eso aunque sabían todo?


  Él asintió con la cabeza y le tomó la mano. El corazón iba a salírsele del pecho. No podía pensar nada por la mezcla de tristeza y alegría que le daba verlo otra vez.


  —Quiero a mis hermanos —se limitó a decir él—. Algunas veces me sacan de quicio, para eso están las familias, ¿no?, pero, en general, son hombres sensatos que tienen una visión más inteligente sobre este asunto que la que yo tenía.


  —Pero te mentí. No te reprocho que estuviese furioso conmigo.


  —Anoche lo estaba. Esta mañana me lo han aclarado un poco. Trace me recordó que eras casi una niña cuando todo eso pasó y que conocías muy poco a tu padre y a tu hermano. Es absolutamente injusto culparte de lo que les pasó a mis padres. Yo no querría que nadie culpara a Destry de las malas decisiones que yo haya tomado en mi vida.


  —No puede decirse que el asesinato de tus padres fuese una mala decisión y nada más.


  —Es verdad, pero tampoco fue culpa tuya.


  Ese ranchero grande y rudo se llevó la mano de ella a los labios. Fue un gesto tan delicado que la trastornó completamente.


  —Te amo, Sarah. No estaba buscándolo y, evidentemente, no esperaba que se presentara en mi puerta una mañana de diciembre, pero así ocurrió. Te amo. Amo tu paciencia con mi hija, amo la serenidad que encuentro sentado a tu lado en una noche gélida de invierno, amo esa sonrisa que tienes y que hace que todo parezca más sencillo. Ya sé que nos conocemos desde hace poco y que tenemos que descubrir muchas cosas el uno del otro, pero quería que supieras lo que siento antes de que te marcharas. Me pareció que lo acertado era que no tuviésemos más secretos.


  ¿Cómo podía creerlo? ¿Se atrevía a intentarlo? Sí. Lo amaba. Esos días habían sido mágicos y, egoístamente, quería más. La alegría se adueñó de ella con una brillantez que no podía contener. Le sonrió que con todo el cariño que le rebosaba por dentro.


  —En ese caso, creo que debería decirte algo más.


  —¿Qué…?


  —Te amo, Ridge. Amo cómo eres con Destry, amo ver cómo te ocupas de tu rancho, amo cómo te ocupas de tus vecinos. Eres el hombre más trabajador que he conocido, pero amo ver que también te diviertes con tu familia. Te amo. Nunca había sentido esto por nadie.


  Él sonrió y sus ojos dejaron escapar un destello verde.


  —Es el mejor regalo de Navidad que me han hecho en mi vida, aunque haya llegado un día tarde.


  Se inclinó y la besó con una delicadeza y un cariño que hicieron que le brotaran las lágrimas otra vez. No entendía cómo podía pasar de la desesperanza a la felicidad en cuestión de segundos, pero le dio igual. Lo único que le importaba en su vida eran ese hombre y ese momento, y la milagrosa felicidad que había encontrado en el sitio más inesperado.


  Epílogo


  Ridge, vestido con un esmoquin de corte «cowboy», estaba delante de la chimenea del rancho. La felicidad le burbujeaba por dentro como el champán que estaba enfriándose en la cocina.


  —¿Cómo lo llevas? —le preguntó Taft, quien también iba vestido con un esmoquin.


  Ridge había sido incapaz de elegir a uno de los gemelos para que fuese su padrino de boda y habían acabado echándolo a suertes. Le había tocado a Taft, pero Trace no se había quejado y había dicho que había salido ganando.


  —Muy bien —contestó él—. Es un día fantástico, ¿no? Sé que lo recordaré el resto de mi vida, pero, si te soy sincero, ya quiero que acabe todo de una vez.


  —Recuerdo esa sensación —su hermano sonrió—. Ten presente que no se acabará. La diversión está empezando. Al menos, eso es lo que debo decir como padrino. Por cierto, la casa está preciosa.


  Ridge miró alrededor. Destry y Sarah, con la ayuda de Caidy, Laura, Becca, Gabi, Ava, la dulce Maya y Nicki, la mejor amiga de Sarah, habían trabajado durante varios días para decorarla. Aunque todavía faltaba una semana para el día de Acción de Gracias, Sarah había querido una boda navideña y todo estaba lleno de luces, adornos, lazos y guirnaldas. Era un sitio acogedor para una boda y lo era en gran medida porque los magníficos cuadros estaban colgados otra vez por toda la casa. Después de hablarlo mucho, cada uno de los hermanos había elegido algunos de sus cuadros favoritos de su madre y habían dejado el resto, junto a las obras de arte que ella había coleccionado de otros artistas, en el pequeño museo de Pine Gulch. Había sido la decisión acertada, aunque no había sido fácil.


  Ridge se agitó al oír la música y todo el mundo esperó a que apareciera la novia. Había sido un año repleto de una felicidad que nunca había podido imaginarse. Sarah y él habían conseguido salvar la distancia con videocharlas, llamadas telefónicas que duraban hasta bien entrada la noche y todas las visitas que habían podido hacerse.


  En junio, cuando terminó su contrato con el colegio, Sarah se mudó a un piso en Pine Gulch, aceptó dar unas clases especiales en verano y firmó un contrato para ser profesora del colegio en el curso que empezaba en otoño. El verano había sido maravilloso. Habían montado a caballo a la luz de la luna, habían ido a pescar con Destry, habían charlado largo y tendido entre risas y ella lo había ayudado con las tareas del rancho. Se había adaptado perfectamente a sus vidas.


  Le había preocupado que a Caidy le costara aceptarla. Su hermana había sufrido más que nadie por el asesinato de sus padres porque había estado allí y lo había visto todo. Su relación fue tensa al principio, pero Trace le enseñó a Caidy las fotos de los dos hombres que ya sabían que habían llevado a cabo el robo que acabó en un asesinato. Eran Joe, el hermano de Sarah, y un colaborador de la banda de su padre que se llamaba Carl Blair. Caidy, la única testigo viva de los crímenes, señaló inmediatamente la foto de Blair y, entre lágrimas, dijo que él había sido el que mató a sus padres cuando Frank apareció con una pistola y Joe, el hermano de Sarah, intentó desarmarlo. Según lo que la madre de Becca le había contado a Trace hacía unos años, sabían que el robo no debería haber sido violento. Los ladrones deberían haber vaciado la casa, pero unas circunstancias imprevistas habían hecho que Frank, Margaret y Caidy estuviesen allí y no en el concierto del coro de Caidy. Según la versión de Trace, los dos se pelearon después de que las cosas hubiesen salido tan mal y Blair acabó matando a Joe. Como había sospechado Sarah, Blair desapareció poco después del asesinato, seguramente, a manos de alguien de la banda de Vasily y siguiendo sus órdenes. Sarah y Caidy se abrazaron y lloraron cuando Trace los reunió para juntar todas las pruebas que había encontrado y fueron amigas íntimas desde entonces. Él sabía que para Sarah había sido un alivio inmenso saber que su hermano, aunque había sido un secundario en los asesinatos, no había apretado el gatillo e, incluso, había intentado evitar que Blair matara a su madre.


  El cuarteto de cuerdas tocó una delicada música de cámara y él dejó a un lado los pensamientos tristes. Era el día de su boda y quería que en su corazón solo hubiese alegría. Por fin, cuando creía que ya no podría aguantar ni un minuto más, la orquesta empezó a tocar la Oda a la alegría, la canción que había elegido Sarah. Miró a lo alto de la escalera, donde estaba ella, delicada y etérea como un ángel de Navidad. Le costó respirar por las emociones que le oprimían el pecho. Estaba al lado de Trace, quien creía que se había ganado el puesto de honor por tener el privilegio de acompañarla al altar. Entonces, miró a Destry, quien miraba a las escaleras con las manos en el pecho y una expresión soñadora, como si le hubiesen concedido su deseo de Navidad más querido.


  Mientras Sarah bajaba las escaleras, esas escaleras donde había empezado todo, y pasaba junto a los cuadros que había pintado su madre, se le encogió el estómago por los nervios. Ya había salido mal una vez, ¿por qué iba a salir bien esa? Era impaciente y podía ser inflexible. Le gustaba que las cosas se hiciesen a su manera, y cualquiera de sus hermanos podría habérselo dicho. ¿Podría ser un marido despreciable y hacer que ella fuese desgraciada? Entonces, se acordó de aquellas palabras subrayadas junto al versículo de san Lucas y las recibió como un regalo tranquilizador de su padre, a quien había querido y admirado tanto. «No temas». Se serenó y sonrió aunque la emoción le abrasaba la garganta. Amaba a Sarah y la consideraba el regalo más preciado que podía recibir un hombre. No tenía miedo. En ese momento, en su corazón solo cabía la felicidad.
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